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            Introducción 
  El estudio del peronismo ha sido abordado desde distintas perspectivas. Los 
análisis tradicionales1 provenientes desde la sociología a partir de los años ´50 han 
enfatizado como foco de estudio a Buenos Aires y a los centros industriales 
importantes, como Córdoba y Rosario, poniendo el acento en los efectos del proceso de  
industrialización. Es en cambio, a partir de los años ´80, cuando comenzó el estudio del 
peronismo periférico, considerando otras variables o unidades de análisis y nuevas 
claves interpretativas. Las perspectivas provinciales, que han ocupado tradicionalmente 
un lugar marginal en la historiografía argentina, comenzaron a tomar auge desde sus 
propias dinámicas internas. 
 Dentro de este contexto historiográfico, la presente investigación analizará las 
prácticas políticas que se desarrollaron en la Gobernación Marítima de Tierra del Fuego 
- institución que existió entre los años 1943 y 1955 – bajo el gobierno de facto iniciado 
en 1943 y durante el primer peronismo. Partimos de la aceptación que la Argentina es 
un país con una gran diversidad sociocultural, demográfica y económica, y entonces 
para analizar el fenómeno del surgimiento del peronismo periférico, se hace necesario 
apartarnos de la hipótesis que determinó que éste fue sólo el producto de un proceso de 
industrialización y del apoyo de actores sociales como obreros o dirigentes sindicales. 
Resulta válido analizar otros componentes, como la actividad del partido peronista y el 
rol de las Fuerzas Armadas en áreas de atención especial como lo fueron los territorios 
nacionales patagónicos. De este modo, el estudio de realidades distantes de los centros 
de poder político y económico, nos permitirá avanzar en los trabajos referidos al  
peronismo en el interior del país.     
El análisis de las prácticas políticas en el período 1943-1955 será considerado 
teniendo en cuenta las características singulares de Tierra del Fuego en ésta época. En 
este contexto es posible plantear como problema de análisis el surgimiento del 
peronismo en realidades sociales y económicas distintas en el interior del país, en la 
cual la industrialización y la clase trabajadora como tal tuvieron poco peso. El contexto 
                                                          
1  En esta línea de análisis se encuentran los trabajos de Gino Germani en Política y sociedad en una 
época de transición, Buenos Aires, Paidós, 1962. 
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en el cual se produjo la expansión del fenómeno peronista tuvo ciertas particularidades, 
entre ellas una población reducida y aislada, que no contaba con derechos políticos 
plenos y el control de su territorio por las Fuerzas Armadas; particularmente 
hegemonizado por la Marina. En este contexto, el peronismo, como movimiento de 
alcance nacional, en un espacio todavía dependiente del gobierno nacional, trajo 
aparejado prácticas políticas diferenciadas del resto del país e incluso de las restantes 
regiones patagónicas. 
La escala de análisis es un aspecto a considerar. En el caso de la escala nacional, 
ésta es reformulada en lo concerniente al rol del Estado como modelador de la sociedad 
por sobre las particularidades regionales o provinciales, sean estas geográficas y/ o 
socioeconómicas. Así este tipo de análisis implicó la asunción de una percepción única 
y homogénea. En cambio, el análisis de las  perspectivas regionales nos permitirá 
estudiar el peronismo desde un nuevo enfoque de la Historia nacional pero considerando 
estas unidades de análisis más pequeñas. Las diferencias geopolíticas, demográficas, 
económicas y sociales operan como variables para este análisis diferenciado. 
El análisis de la interacción entre el sistema político nacional y las comunidades 
locales es útil para abrir nuevas claves interpretativas. En este plano se pretende 
reconocer los elementos de las dinámicas políticas en los territorios nacionales en 
consonancia con el sistema político nacional;  la sociabilidad de los actores políticos en 
la construcción de las relaciones de poder en Tierra del Fuego: las Fuerzas Armadas, el 
gobierno nacional, el partido peronista y la pequeña elite local que existía en el período 
analizado. 
Tierra del Fuego se incorporó al Estado argentino a partir de la ley 1532 del año 
1884, que dio origen a los territorios nacionales. Con el golpe militar de 1943, el Estado 
reforzó su posición en la zona creando la Gobernación Marítima de Tierra del Fuego, 
atendiendo a cuestiones ligadas a la protección de la soberanía nacional. Esta ley 
determinó prácticas políticas reducidas al ámbito comunal, restringiendo la 
participación de los habitantes de los territorios nacionales en la esfera nacional. Esta 
ciudadanía restringida contempló una ampliación progresiva de la misma a partir de un 
aumento poblacional. Es, especialmente a partir de la reforma de la Constitución 
Nacional en 1949, cuando los derechos políticos de los habitantes de Tierra del Fuego y 
el resto de los territorios nacionales se ampliaron, iniciando de este modo un proceso de 
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movilización política. Esta movilización incluyó la fundación del partido peronista, el 
despliegue de unidades básicas, y el surgimiento de las figuras representativas del 
mismo, en nuestro caso los delegados parlamentarios, quienes serán el nexo vinculante 
con el partido y con la política nacional.  
En los últimos años, la Historia Política de la Patagonia ha sido analizada, 
aunque no existe producción historiográfica de esta área referente a Tierra del Fuego. Al 
respecto se registran trabajos respecto al primer peronismo en los territorios nacionales 
patagónicos, pero sin tratar específicamente el caso de Tierra del Fuego. Por ello, se 
propone un aporte inicial al conocimiento de la identidad política fueguina desde una 
mirada académica.  
 
El peronismo como fenómeno popular comenzó a ser analizado en los años ´50 
con estudios que han explicado sus orígenes. Los trabajos iniciales privilegiaron la 
presencia de los nuevos trabajadores provenientes del interior del país y sin experiencia 
sindical, como la base de apoyo del nuevo movimiento. Según este primer análisis, esta 
adhesión no coincidía con el modelo clásico de orientaciones de apoyo a postulados de 
clase. De esta manera, el apoyo al peronismo se manifestó como una desviación de este 
modelo en países que se industrializaron tardíamente como la Argentina, y constituyó el 
producto de un corte interno en la clase obrera. Son los trabajadores “viejos” de origen 
europeo con experiencia sindical y conciencia de clase, los que se encuadran en este 
modelo. Mientras que los trabajadores “nuevos” se orientan de acuerdo a su acción 
heterónoma a valores individuales de ventajas económicas y constituyen masas 
disponibles para su manipulación por una elite autoritaria que canalizó su movilización 
otorgando beneficios materiales. Estos son los lineamientos de la interpretación 
denominada ortodoxa de Gino Germani; en la cual el apoyo de la clase obrera al nuevo 
movimiento, fue el factor fundamental para analizar el surgimiento del peronismo y el  
elemento que lo distinguió de otros regímenes nacional-populares latinoamericanos.  
Continuando con el origen del peronismo, Miguel Murmis y Juan Carlos 
Portantiero cuestionaron la interpretación clásica sostenida por Gino Germani. 
Contrariamente a esta interpretación, los autores propusieron un punto de vista diferente 
sustentado en las siguientes hipótesis: que en el surgimiento del peronismo 
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organizaciones y dirigentes del sector de “obreros viejos” tuvieron una importante 
participación, y que la acción conjunta de estos junto a los nuevos trabajadores, implicó 
la posibilidad de una alianza policlasista. Al otorgar importancia a los viejos sindicatos, 
los investigadores no descartaron el papel jugado por los obreros recién llegados a la 
industria, sino que asumieron una posición más relativa, que más que subrayar la 
división interna de la clase obrera y su heterogeneidad,  marcaron la unidad de la 
misma, como un sector social que sufrió el proceso de industrialización sin distribución 
del ingreso bajo los gobiernos conservadores de la década del ´30. La idea planteada es 
que antes del ascenso del peronismo, el sindicalismo habría intentado, sin éxito, 
satisfacer las demandas obreras de esta etapa capitalista de acumulación. Sobre esta 
base, la mayoría de los sindicatos - viejos y nuevos - articularon una política de alianzas 
con un sector del aparato del Estado, sin abandonar sus pretensiones de autonomía. De 
esta manera, y oponiéndose a las visiones que postulan la irracionalidad del 
comportamiento de las masas trabajadoras en su apoyo al peronismo, Murmis y 
Portantiero enfatizaron su carácter racional y pragmático. 
Por su parte, Juan Carlos Torre analizó el nacimiento del peronismo centrándose 
en el proceso de formación de una alianza del sindicalismo con Perón. También, Torre 
sostuvo que Germani incurrió en una distorsión histórica al no reconocer la 
participación de la Vieja Guardia Sindical en los orígenes del peronismo. Así, el autor 
manifestó que la posición de este grupo se caracterizó por el oportunismo ante las 
ventajas sociales que el Estado ofrecía y la necesidad de preservar su autonomía. De 
este modo, Torre afirmó que este sindicalismo fue una organización que buscó amparo 
estatal y que cuando lo encontró, se movilizó en su apoyo. En este contexto, Torre 
sostiene que fue la crisis política y la jornada del 17 de octubre de 1945 las que 
produjeron una total movilización tanto de viejos como de nuevos obreros. Aquí los 
viejos sindicatos finalmente se decidieron y brindaron su adhesión a Perón. Así la 
articulación gremial con el nacionalismo popular fue una coincidencia de intereses entre 
sindicatos viejos, nuevos, y paralelos. El peronismo emergente, es según esta hipótesis, 
una alianza interclase y no una movilización e integración a la vida política de masas 
heterónomas. 
Aunque el peronismo significó la formación de la moderna clase obrera 
argentina, también su existencia generó una fuerza política nacional que produjo una 
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forma particular de movilización y la adhesión  a un discurso político novedoso. En 
suma, el peronismo no alcanza con ser explicado por los beneficios sociales otorgados y 
por la experiencia de la clase trabajadora. En el caso del interior del país, existieron 
otras realidades que deben ser analizadas para entender cómo el peronismo logró 
expandirse a todo el conjunto de la Nación Argentina. Dentro de esta línea de 
investigación, las versiones que han analizado el peronismo desde una mirada ortodoxa 
y heterodoxa2 no contemplaron aquellos casos en los cuales el proceso de 
industrialización estuvo ausente y por ende la presencia de obreros fue mínima o 
inexistente. Sí nos atenemos estrictamente a estas teorías, no podríamos explicar el 
surgimiento del peronismo fueguino, ya que esta región se caracterizó por carecer de 
industrias y  por contar mayormente con asalariados dependientes del Estado y del 
comercio. También nuestro estudio de caso se diferencia del resto de las provincias y 
territorios nacionales en el sentido que la base de apoyo del peronismo provino de las 
clase media y posteriormente se extendió a los otros grupos sociales.  
 En los últimos años  el estudio de los territorios nacionales  ha comenzado a 
tomar forma desde las provincias patagónicas. Desde esta posición, los territorios 
nacionales merecen ser estudiados en cuanto presentaron prácticas políticas y sociales 
particulares que derivaron en una transición de espacios sin autonomía a otra 
configuración que les permitió adquirir una ciudadanía plena en el conjunto de la 
Nación Argentina. Las investigaciones que abordaron el peronismo en el interior del 
país, y la relación peronismo y territorios nacionales fueron analizadas por Macor y 
Tcach (2003), Rafart y Mases (2000, 2003), Ruffini (2003, 2005), Arias Bucciarelli 
(2007, 2008, 2009) y Bona y Vilaboa (2007, 2009). Básicamente se acudió a la historia 
comparada para analizar las problemáticas de los territorios nacionales y para poder 
relaciónarlos con el resto de las provincias.   
La primera obra dedicada al peronismo en las provincias fue La invención del 
peronismo en el interior del país de Darío Macor y César Tcach. Este trabajo incluye  
artículos de distintos autores que investigaron el desarrollo del peronismo en las 
provincias y en los territorios nacionales patagónicos. A partir de los años ´80 comenzó 
                                                          
2 La expresión heterodoxa se refiere a las versiones postuladas por Juan Carlos Torre, Juan Carlos 
Portantiero y Miguel Murmis. Estas interpretaciones destacan el papel de los viejos obreros en el proceso 
de surgimiento del peronismo. 
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a tener vigor la denominada teoría extracéntrica que estudió el peronismo en las 
provincias y aportó nuevos materiales empíricos y claves interpretativas para dilucidar 
el “enigma peronista”.3 En esta interpretación, el peronismo careció del contexto del 
proceso industrial, dado que en el interior del país se presentó en otros marcos, sin el 
típico apoyo de los nuevos obreros. Macor y Tcatch creen que este peronismo periférico 
se distinguió de aquel producido en los grandes centros urbanos con concentración 
industrial y obrera, y adquirió rasgos particulares de acuerdo al nivel de su 
conflictividad social y su resolución en el mundo político. Dos rasgos son distintivos en 
este proceso: el peso del movimiento social por encima de las estructuras partidarias en 
la formación de la identidad peronista 4 y la construcción de ese peronismo desde el 
mismo Estado, logrando una integración a la Nación.   
      Esta visión es útil para analizar como el peronismo logró expandirse en 
Tierra del Fuego, ya que nos permite comprender como el nuevo movimiento, desde el 
Estado pudo llegar a estos espacios alejados e incorporarlos gradualmente en igualdad 
de derechos en el ideario de la comunidad nacional postulada por Perón. Siguiendo a 
Macor y Tcach, creemos que Tierra del Fuego adquirió una fisonomía particular, 
producto de su dependencia gubernamental, de su rango de conflictividad social casi 
nulo y por el hecho de no atravesar el proceso de industrialización, y por ende por no 
contar con un sindicalismo emergente. 
 En este contexto de investigación, la construcción de la ciudadanía política y los 
debates acerca de la provincialización de los territorios nacionales fueron cuestiones 
historiográficas abordadas en los últimos años. Estos temas se presentaron desde la 
negación de los derechos políticos desde el poder central y desde una visión en la cual 
los territorios nacionales se caracterizaron por contar con una situación de inferioridad 
jurídica. De este modo, el problema se abordó considerando los reclamos y las 
estrategias de los territorianos 5 en cuanto el cumplimiento de la ley 1532, los intereses 
económicos y políticos en la fundamentación  para la provincialización de los territorios 
nacionales y en las discusiones de distintos partidos políticos acerca de la misma. Tierra 
                                                          
3  Macor, Darío y Tcatch, César, 2003,  p.9. 
4  Macor, Darío  y Tcatch, César, 2003, p. 26. 
5 La expresión hace referencia a aquellos habitantes que vivían en un territorio nacional y que se 
caracterizaron por la posesión diferencial de derechos políticos respecto al resto de los ciudadanos de la 
Nación argentina.  Arias Bucciarelli, Mario (a),  2009, p.8. 
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del Fuego, lugar distante de los centros de poder y bajo dependencia del gobierno 
central, vio obstaculizada su conversión en provincia debido a su situación institucional 
y espacial. Justamente el gobierno nacional consideró que esta región requería de una 
tutela particular, dada su ubicación geopolítica respecto a la República de Chile y al 
sector antártico. De esta forma el análisis de la cuestión de la provincialización de los 
territorios patagónicos puede actuar como herramienta de análisis para comprender la 
posición del poder ejecutivo nacional respecto a Tierra del Fuego en cuanto área de 
atención especial y su decisión de preservar esta región como puntapié en la defensa de 
la soberanía. Por ello, Tierra del Fuego no pudo aprovechar todos los beneficios y 
derechos adquiridos que otros territorios nacionales lograron. De esta manera, la 
autonomía política fue largamente suspendida hasta el año 1990.  
En esta línea de investigación, Marta Ruffini analizó la cuestión de la 
provincialización de los territorios nacionales. Su hipótesis afirma que en el proceso de 
construcción de la comunidad nacional durante el primer peronismo, el objetivo 
principal fue la integración política de todos los espacios que conformaron el Estado 
argentino y el requisito básico para acceder a la provincialización fue la adscripción al 
peronismo de los territorios que aspiraban a ella. Para el caso fueguino creemos que esta 
línea de indagación nos permitirá comprender cómo se produjo la incorporación de esta  
región a la Nación Argentina mediante una estrategia de captación. De hecho, esta 
maniobra política condujo a la provincialización de Tierra del Fuego mediante su 
anexión a Santa Cruz bajo la creación de la provincia denominada Patagonia en el año 
1955. 
  Dentro de éste marco de investigación, Mario Arias Abucciarelli analizó el 
proceso de provincialización a través del debate parlamentario y territoriano. Este fue 
atravesado por dos formas de inclusión: la provincialización y el gradualismo en la 
incorporación de los territorios nacionales mediante el crecimiento económico y 
demográfico de los mismos. Estos abordajes permiten comprender el proceso de 
incorporación política de los territorios nacionales y los fundamentos por los cuales 
Tierra del Fuego quedó finalmente excluida de este proceso debido a su situación 
geopolítica particular.              
    Por otra parte, Aixa Bona y Juan Vilaboa han trabajado el peronismo en los 
territorios nacionales del sur argentino. En su trabajo Las formas de la política en la 
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Patagonia encontramos valiosos aportes que abordaron las continuidades y rupturas 
entre el período pre – peronista y peronista, donde se destacó la rápida incorporación a 
la política formal de los sectores populares y la ruptura generada en el ámbito laboral 
con la creación de nuevos derechos sociales y la incorporación de los territorios 
nacionales al Estado Nacional. Con este análisis podremos entender los cambios que la 
Gobernación Marítima de Tierra del Fuego atravesó de la mano de las políticas 
peronistas y que se manifestaron en la nueva forma de hacer política, en la llegada del 
primer partido político y en el surgimiento de las primeros dirigentes políticos. Las 
continuidades se apoyaron en la situación institucional de Tierra del Fuego y en los 
fundamentos geopolíticos que hicieron de ella, una zona de atención particular, y que 
obstaculizaron cualquier intento de independencia del poder ejecutivo nacional. 
 Otros temas analizados por Bona y Vilaboa se refieren a la conformación de 
elencos políticos generados a partir del peronismo. Este es considerado como una etapa 
de organización y transición en lo referente a la captación y formación de dirigentes y 
clientelas en los territorios nacionales patagónicos. Asimismo se hace hincapié en el 
crecimiento del aparato burocrático mediante el asentamiento de delegaciones de 
organismos nacionales y la expansión de la obra pública durante el primer peronismo. 
La expansión de los gremios, las elecciones de 1951 y 1954 y el debate en torno a la 
provincialización son analizados en el marco de la movilización política de los 
territorios nacionales. Esta línea de investigación puede ser de valor para analizar el 
proceso de captación de los primeros representantes del peronismo en Tierra del Fuego 
y para comprender la expansión del Estado Benefactor en regiones distantes y no 
integradas al resto del país.  
 Desde una aproximación a la Historia Política, para nuestra investigación se 
acudió al análisis de fuentes procedentes de archivos públicos y privados. Debido a la 
inexistencia de fuentes especificas referidas al tema analizado, se han realizado 
entrevistas a actores sociales involucrados en el tema investigado. Otras fuentes 
utilizadas provienen de la prensa y del ámbito oficial. Respecto a la primera fuente, se 
analizó el diario de extracción católica “El Ushuaiense,” que formó parte del periódico 
semanal de la Congregación Salesiana de Buenos Aires. Este diario llegaba a Ushuaia y 
 12
luego se agregaba el periódico local, que era impreso en el Colegio San Benito6 y 
ofrecía noticias parroquiales e información regional. Por una parte, a través del análisis 
de este diario podemos conocer parte de la actividad social del Partido Peronista 
Femenino en Tierra del Fuego. Sin embargo, el periódico carece de información 
relevante en cuanto a la actividad política comunal, regional o nacional. Junto a este 
material, hemos consultado el libro diario de la parroquia salesiana. 
Los documentos del ámbito oficial proceden del Gobierno del Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego7 y la Gobernación Marítima de Tierra del Fuego e 
incluyen las memorias de los gobernadores correspondientes a los años 1940, 1942, 
1944, 1946 y 1947, resoluciones y decretos ministeriales, libros de guardia de la Policía 
Territorial y de la Comisión de Fomento de Ushuaia. Las memorias de los gobernadores  
reproducen estrictamente información descriptiva y estadística referente a aspectos 
geográficos, demográficos y económicos. También esta documentación describe las 
obras de la Gobernación en la isla y resalta en todo el momento el potencial económico 
del lugar. 
A partir del análisis de este material, realizaremos un estudio de tipo 
exploratorio acerca del peronismo en Tierra del Fuego, particularizando el tema en la 
ciudad de Ushuaia. En primer lugar, caracterizaremos los territorios nacionales, 
considerando su origen y evolución, y los cambios que sufrieron durante la primera 
mitad del siglo XX. A continuación, describiremos los rasgos fundamentales de la 
sociedad fueguina de comienzos de 1940 y en la década del ´50; su estructura social y 
su perfil económico, y el régimen político particular utilizado en los territorios 
nacionales. En tercer lugar, presentaremos las características de la Gobernación 
Marítima, considerando su actividad gubernamental durante el gobierno de facto  
surgido en 1943. 
 En este marco, se presentará el surgimiento del Partido Peronista en Tierra del 
Fuego, su relación con la vida política territorial, para posteriormente dar cuenta del 
proceso de peronización que adquirió características singulares, entre ellas la 
particularidad de ser un peronismo sin base de apoyo obrera. Asimismo el accionar de la 
                                                          
6 En la actualidad el colegio se denomina Don Bosco. 
7 Este gobierno se extendió desde 1884 hasta 1943. 
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Gobernación Marítima durante el primer peronismo será analizado en cuanto Tierra del 
Fuego fue una región con características particulares, que la diferenciaron del resto de 
los territorios nacionales patagónicos, y que generó un conjunto de decisiones y 
prácticas políticas específicas. En este contexto se considerará la actividad política de 
Esther Fadul, una de las primeras representantes del Partido Peronista Femenino en la 
Patagonia.  
Posteriormente, será estudiada la ampliación de la participación ciudadana en el 
marco de la creación de nuevas leyes de extensión de derechos políticos y del proceso 
de provincialización. Esta integración política fue interrumpida por el golpe de estado 
de 1955 y con ello el devenir institucional de Tierra del Fuego atravesó modificaciones 
que provocaron un cambio en su estatus territorial. Por último, presentaremos nuestras 
consideraciones finales. 
Con la realización de este trabajo, sostenemos que el proceso de peronización en 
los territorios patagónicos no fue uniforme ni homogéneo y que Tierra del Fuego 
adquirió rasgos propios, debido a la militarización de su espacio, que produjo una 
movilización política más lenta y tardía. Este peronismo, impuesto desde el centro 
partidario y desde el mismo Estado, no apeló inicialmente a los sectores populares 










        Capítulo I: Los territorios nacionales  
Durante el proceso de formación y consolidación de los estados nacionales en 
América, el formato territorial fue una de las maneras utilizadas para organizar zonas 
que requerían de un fuerte control estatal. Sobre la base de la experiencia 
norteamericana del siglo XVIII, surgieron en América del Sur organizaciones político-
administrativas que se conocieron indistintamente como “territorio nacional” o “estado 
federal”. A lo largo de los siglos XIX y XX  Colombia, Brasil, México, Venezuela y 
Argentina organizaron estados centralizados con habitantes que portaban derechos 
políticos restringidos. Los territorios nacionales latinoamericanos contaron con rasgos 
propios vinculados con la particular situación de cada estado en formación: el rol de las 
comunidades indígenas, los problemas limítrofes y la necesidad de consolidar las 
fronteras interiores. Pero en la totalidad de los casos mantuvieron en líneas generales la 
exclusión política de sus habitantes para las instancias electorales nacionales y 
generaron relaciones de poder no exentas de conflictos con los diferentes actores 
sociales involucrados.  
 A diferencia de las provincias, que habían surgido en la segunda década de siglo 
XIX y constituyen el soporte para la organización del Estado Nacional; los territorios 
nacionales argentinos se crearon cuando éste se estaba consolidando y en el marco de un 
proceso de eliminación de fronteras interiores y delimitación de las exteriores. Las 
nuevas entidades que emergieron, se definieron desde un primer momento como 
ámbitos sin gobierno propio y con directa dependencia del poder central. En 1862 
durante el gobierno nacional de Bartolomé Mitre se creó la ley de tierras públicas, que 
declaró nacionales todas las tierras que se hallaban fuera de los límites provinciales.8 En 
el año 1884 el Congreso de la Nación sancionó la ley 1532 por la cual se crearon nueve 
territorios nacionales: Misiones, Formosa, Chaco, La Pampa, Neuquén, Río Negro, 
                                                          
8 El gobierno nacional precisó definir el carácter y extensión de las tierras públicas, mediante la 
determinación del alcance del artículo 4 de la Constitución Nacional, estableciendo límites a las 




Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. En 1899 se estableció el Territorio de los 
Andes9 y por un  decreto de 1943 fue disuelto e incorporado a las provincias limítrofes. 
La creación por parte del Estado Argentino de las nueve gobernaciones 
conocidas como "territorios nacionales" constituyó una solución que se pensaba como 
transitoria ante la incorporación de los espacios hasta entonces bajo dominio indígena. 
El problema de estos espacios fue la ocupación del espacio y para solucionarlo, se 
implementaron diversos instrumentos como la conquista militar, el otorgamiento de 
tierras, el asentamiento poblacional, la creación de redes de comunicación y el 
establecimiento de administraciones estatales. Una vez que se resolvió la “cuestión 
indígena”, y ya se había formado un marco de eliminación de fronteras interiores, 
encontramos gobiernos de corte militar y posteriormente civiles, con excepción de Santa 
Cruz y Tierra del Fuego, provincias en las cuales continuaron gobernando autoridades 
militares, debido a cuestiones de índole geopolítica.10 
La ley 1532 de Organización de los Territorios Nacionales, inspirada en parte en 
la Ordenanza del Nordeste de 1787 sobre incorporación de los territorios en los Estados 
Unidos, estableció el derecho público territorial y aspiró a integrar a la población 
dispersa en centros urbanos. Con escasas modificaciones11 esta normativa rigió la 
organización y gobierno de los territorios nacionales hasta 1954. Con el transcurrir del 
tiempo se diferenció la figura de territorio y gobernación; la primera como entidad física 
demarcada por los límites fijados por la ley y la segunda, como órgano del Estado bajo 
el control de la administración y el gobierno. 
Los territorios nacionales se encontraban estrechamente dependientes del poder 
central, con autoridades carentes de autonomía funcional y presupuestaria, y habitantes 
con derechos políticos restringidos. Si bien el esquema territorial tuvo carácter 
provisorio, la gradual adquisición de derechos y ampliación de facultades políticas de 
                                                          
9 La Gobernación Nacional de Los Andes o Territorio Nacional de Los Andes  fue una división 
territorial de la República Argentina, ubicada casi totalmente en la Puna de Atacama, que existió 
entre 1899 y 1943.  
 
10 Fundamentalmente los problemas de estas regiones se relacionaban con la resolución de cuestiones 
limítrofes con Chile. 
 
11 Nos referimos a las modificaciones de los años 1889, 1890 y 1897. 
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los habitantes territorianos, no se concretó en todos aquellos espacios controlados por el 
poder ejecutivo nacional. La implantación de un "republicanismo tutelado"12 y la 
organización dada a los territorios reprodujo un esquema republicano con la 
correspondiente división funcional en poderes, pero su aplicación quedó bajo el arbitrio 
del gobierno nacional, quien “tutelaba” y dirigía este proceso, dejando así escasos 
resquicios para la iniciativa de las autoridades del territorio. 
Desde la perspectiva jurídica y/o espacial los territorios nacionales fueron 
lugares que el gobierno nacional definió como esfera de lo desconocido; ámbitos 
alejados geográfica y simbólicamente de los centros de poder. En este marco, este 
estatus territorial perduró por más de setenta años sin que mediaran argumentos 
convincentes que justificaran su permanencia. La ampliación de los derechos políticos 
de los territoriales constituyó una asignatura pendiente a pesar de que tempranamente 
varios territorios alcanzaron la cifra poblacional requerida por la ley 1532 para instalar 
el poder legislativo o ser provincializados, presentándose en este último aspecto 
numerosos proyectos de provincialización para terminar con la exclusión de la 
ciudadanía plena.13 Entre sus disposiciones, la Ley Territorial estableció un programa de 
gradual autonomía, al determinar la elección de un concejo municipal y un juez de paz 
en las localidades que reunieran 1.000 habitantes; la instalación de una legislatura 
territorial cuando se llegara a los 30.000 habitantes, y la conversión en provincia cuando 
alcanzaran los 60.000 mil habitantes, aunque no se determinaban los mecanismos para 
ello.  
En 1913, se reunió la Primera Conferencia de Gobernadores de los territorios 
nacionales en Buenos Aires para presentar proyectos al gobierno central, que propuso 
las bases para una nueva ley orgánica de los territorios, que los clasificaba en tres 
categorías: la primera con más de 20.000 habitantes contarían con una legislatura; la 
segunda con más de 10.000 tendrían concejos territoriales electivos y la tercera, con 
menos de 10.000 no tendrían derecho a una legislatura. Esta propuesta no pudo llevarse 
                                                          
12 La organización proyectada para los territorios nacionales aplicó la estructura republicana bajo el 
control del gobierno nacional, que “tutelaba” este proceso sin posibilidades para la iniciativa de las 
autoridades territoriales. Ruffini, Marta, 2005, p.132. 
13 En el período 1900 / 1943 se presentaron propuestas de modificación de la ley 1532 y proyectos de 
provincialización provenientes del poder ejecutivo o legislativo, de la Dirección Nacional de Territorios y 
de conferencias de gobernadores, que mayormente no fueron debatidos. Arias Bucciarelli, (b), 2007, p.5. 
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a cabo y la ley 1532 continuó rigiendo a los territorios nacionales. Es importante 
destacar el proceso abierto a partir del incumplimiento de ésta ley, ya que alcanzados 
los requisitos establecidos para la provincialización de los territorios, esta no se cumplió 
rápidamente. Pese a que, según el censo de 1920 la mayoría de los territorios reunía las 
condiciones demográficas necesarias para constituir sus propias legislaturas y tres de 
ellos: La Pampa, Chaco y Misiones superaban el número de habitantes exigidos por la 
ley para ser provincia.  
Empero, el Estado Argentino hizo caso omiso de estas circunstancias y marginó 
a los territorios nacionales que no sufrieron cambios sustanciales en su situación entre 
los años 1884 y 1955, a pesar de atravesar en su larga existencia momentos expansivos 
de la ciudadanía como la democratización política propiciada por la Ley Electoral de 
1912 o la etapa del modelo nacional-popular de Hipólito Irigoyen. Sin embargo, 
podemos afirmar que fueron los radicales en 1919 quienes presentaron los primeros 
proyectos de provincialización ante el crecimiento socioeconómico y demográfico de 
los territorios nacionales. 
Asimismo y en paralelo a los proyectos en pro provincialización, desde el 
interior de algunos territorios nacionales, la prensa, las agrupaciones vecinales, el 
socialismo, entre otros, se pronunciaron en contra de la misma, por considerar que 
dificultaría el desarrollo económico, y dada la inexistencia de rentas se generarían 
nuevos impuestos. En segundo lugar, se aducía a la poca preparación cívica de los 
habitantes y al descontrol social que podrían generar las prácticas políticas a nivel 
nacional. 
Los proyectos pro provincialización de los territorios nacionales propusieron 
gestiones intermedias, como la creación de legislaturas locales, la representación 
parlamentaria, la reforma de la ley de territorios y el nombramiento de gobernadores 
vinculados a los territorios nacionales. Durante el segundo gobierno radical, la acción de 
Alvear se destacó en lo concerniente a un decreto reglamentario acerca de los concejos 
municipales y de las comisiones de fomento, fijando sus atribuciones, mecanismos 
legales para formarlos, jurisdicción y las condiciones para establecerlos. A partir de 
1930, se evidenció un interés mayor por los territorios, materializado en numerosas 
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propuestas de reforma de la ley 1532 y de ampliación de los derechos políticos de los 
habitantes de los territorios. Aunque todas estas iniciativas quedaron truncas,14 en 
algunos territorios, en especial en el territorio nacional de La Pampa y en menor medida 
en el Chaco, los movimientos pro provincialización surgieron tempranamente. Las 
reivindicaciones apuntaron a asegurar que los funcionarios acrediten residencia efectiva, 
a la elección de los gobernadores, a la jerarquización de los ámbitos comunales y al 
otorgamiento de mayor presupuesto y de la representación parlamentaria, el 
perfeccionamiento de la justicia y el régimen de la tierra pública,  a la sanción de planes  
de obras y servicios públicos, y en última instancia, la participación en la elección de la 
fórmula presidencial. Todo este conjunto de propuestas estaba contemplado y en cierta 
forma se articuló con los mecanismos que hicieron posible la progresiva incorporación 
de los habitantes de los territorios nacionales al cuerpo político de la Nación 
posteriormente durante el primer peronismo. 
    Por esta misma época, los distintos proyectos y decretos del poder ejecutivo 
acerca de la instalación de legislaturas locales y la creación del delegado parlamentario 
de los territorios tuvieron en el Congreso Nacional una oposición persistente, ya que los 
legisladores consideraban que esta figura constituía una representación ambigua. La 
figura de la representación parlamentaria -envío de un delegado territorial con voz y sin 
voto a la Cámara de Diputados- era una modalidad que inspirada en la experiencia 
norteamericana, ya había sido discutida y desechada en los debates de 1884.  
Posteriormente esta propuesta fue tratada en diversos proyectos del gobierno nacional.15 
En estos proyectos se proponía esta representación con voz y sin voto, pero los 
constitucionalistas propusieron dos alternativas ante este tema; la reforma del artículo 
37 de la Constitución Nacional, otorgando el derecho de los territorianos de elegir 
diputados y la segunda consistía en el envío de delegados territoriales ante las 
comisiones parlamentarias o ante las cámaras constituidas para tratar asuntos de los 
territorios nacionales. Ninguno de los proyectos pudo concretarse y la representación 
política de los territorianos quedó trunca.  
                                                          
14   Entre 1939 y 1941 varios diputados del radicalismo y del socialismo presentaron proyectos de 
provincialización  para los territorios del Chaco, Formosa, La Pampa, Misiones y Río Negro. 
15 A modo de ejemplo, citamos los siguientes proyectos de ley de representación parlamentaria para los 
territorios nacionales: gobierno nacional  (1893, 1900 y 1914);  Federico Pinedo (1913); Bernardo Sierra 
y Roberto Noble (1932), y elección directa del gobernador y delegado parlamentario (1935). 
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En cambio, desde fines de los años ´30 en el ámbito político se consideraba que 
la creación de legislaturas y la figura del delegado parlamentario debían concretarse a la 
brevedad, ya que su persistencia como entidades separadas del cuerpo político de la 
Nación no ostentaba justificación alguna. Sin embargo, se solía diferir en lo ateniente a 
la provincialización, prefiriendo una ampliación gradual de los derechos políticos con el 
fin de evitar una autonomía temprana y prematura de los territorios. La idea principal 
radicaba en torno a la necesidad de extender estos derechos a todos los habitantes del 
país y fomentar el potencial económico de los territorios. Asimismo con la conversión 
de estas regiones en provincias, se pensaba que se produciría una regeneración de la 
vida política argentina, al carecer los territorios de tradiciones de caudillismo y de los 
vicios de la política criolla.16 
El contexto internacional al iniciar la década de los ´40, detuvo el debate acerca 
del proceso de provincialización de los territorios nacionales. Tras el golpe de Estado de 
1943, el gobierno militar interrumpió este proceso y dio prioridad a cuestiones de índole 
geopolítica, fomentando la argentinización de los territorios nacionales, dado el 
cuestionamiento en el imaginario nacionalista de la época acerca de la presencia de 
comunidades extranjeras en los territorios. Posteriormente durante el primer gobierno 
peronista, el presidente Juan Domingo Perón reformó la ley 1532, concretó la 
delegación parlamentaria para los territorios, posibilitó la participación de los 
territorianos en las elecciones nacionales de 1951 y 1954, y finalmente provincializó la 
casi totalidad de los territorios otorgándoles el rango de provincias autónomas: en 1951 
se efectuó la provincialización de La Pampa y Chaco, en 1953 la de Misiones y en 1955 
las de Neuquén, Río Negro, Formosa, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego. Este 





                                                          
16 Leoni, María Silvia, 2001,  p. 59. 
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Capítulo II: El contexto socio espacial: Tierra del Fuego en los 
años ´ 40 y  ´50.  
 
           La sociedad fueguina de la época 
 Hacia 1940 la población de Ushuaia rondaba los 5000 habitantes y estaba 
constituida mayormente por familias del personal policial y guardias de la cárcel; el 
resto por empleados estatales, algunos comerciantes, y algunas personas que se 
ocupaban de profesiones liberales. Los ingresos de los habitantes eran precarios, los 
precios eran elevados por la distancia existente entre Tierra del Fuego y el continente; 
no existían oportunidades laborales redituables, y por ello la calidad de vida era baja. Al 
respecto, la Gobernación del territorio manifestaba que existía cierta parsimonia y 
conformidad por parte de los habitantes: 
             “Cómo casi no existen industrias en evolución pareciera que, por adaptación 
los habitantes de esta zona hubieran llegado a una especie de conformidad definitiva. 
Son individuos sin ambiciones y afanes de progreso. Por ello es que todo resulta 
estacionario, hasta el número de habitantes, pues los que nacen cuando llegan a la 
mayoría de edad, emigran cuando no encuentran puestos vacantes en la policía o en la 
cárcel.”17  
En cambio, Río Grande el segundo centro urbano de Tierra del Fuego, era una 
zona próspera por la actividad ganadera que se desarrollaba en sus alrededores, y 
además se hallaba mejor conectada con rutas nacionales e internacionales. Aquí la 
población de nacionalidad argentina era reducida y se encontraba formada mayormente 
por inmigrantes chilenos y yugoslavos que constituían la mano de obra local urbana y 
rural.  
 En este momento Tierra del Fuego era un espacio libre de conflictividad social; 
así queda demostrado cuando analizamos el orden territorial. Sólo se registraban casos 
delictivos menores; los presos policiales eran muy pocos, siendo la causa principal el 
                                                          
17 Memoria del Territorio Nacional de Tierra del Fuego, Ministerio del Interior, 1940. pp. 6-7 
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desorden y el hurto.18 El control policial era deficiente, ya que se contaba con escaso 
personal y los destacamentos fronterizos no lograban evitar  la infiltración de personas 
en las vías de entrada a la isla. 
En este ámbito comunal, hallamos una sociabilidad limitada; restringida a 
reuniones sociales privadas, en bares, en el cine local y en encuentros que realizaban las 
pocas colectividades de la época: chilenos, italianos y españoles. Otro espacio de 
sociabilidad era la iglesia parroquial donde las Damas Católicas y la Juventud Femenina 
asumían diversas tareas de índole social. La actividad religiosa era variada y solían 
realizarse una gran cantidad de eventos religiosos, como las conmemoraciones en honor 
a Don Bosco, Santa Teresita y la Virgen de la Merced, patrona de la ciudad. La 
parroquia local tuvo estrecho contacto con las autoridades militares de la Gobernación y 
de la cárcel.19 También esta institución y sus reclusos participaban de ciertas actividades 
sociales; por ejemplo su coro asistía a las misas y conmemoraciones religiosas. Las 
fuentes parroquiales dan cuenta de la integración de los penados a la vida comunal, 
dado que se realizaban encuentros musicales y teatrales en la cárcel, a los cuales 
también asistía la población civil. Otros ámbitos de sociabilidad fueron los clubes y 
asociaciones como el Aeroclub, el club de Vialidad y los clubes deportivos Kuanip y 
Fueguino. 
Los relatos de los confinados políticos,20 aunque estuvieron presentes en la 
década del ´30, pueden sernos útiles para describir la sociedad de la época. Estos 
                                                          
18 Respecto al nivel de criminalidad, hacia 1944 encontramos 65 detenidos en Ushuaia y 167 en Río 
Grande. Se destacaban casos como el hurto, el incendio, evasión y accidentes en la primera ciudad, y en 
la segunda, estupro, homicidio, lesiones, robo y accidentes varios. Hacia 1946 encontramos 53 sumarios 
en la policía de Ushuaia, mayormente referente a lesiones de trabajo,  y en Río Grande sobre un total de 
188, sobresalían casos de ebriedad  y desorden. Memoria Administrativa de la Gobernación Marítima del 
Territorio Nacional de Tierra del Fuego, 1944, pp.33-34. 
19 Por ejemplo en 1946 el padre Juan José Reyneri, representante del rector mayor en la Argentina de la 
Orden Don Bosco, fue huésped oficial de la gobernación, y se alojó  en la casa de la gobernación. El 
padre fue agasajado en distintas circunstancias y ofreció misa en el penal. 
 
20  En 1931 un grupo de 88 obreros, dirigentes en su mayoría, fueron trasladados a la cárcel de Ushuaia 
como consecuencia de la Revolución del 6 de septiembre de 1930. Entre los confinados políticos se 
hallaban el Dr. Emir Mercader, Salvador de Almenara, Néstor Aparicio, Pedro Bidegain y Esteban 
Crovara. Otros grupos llegaron en 1933; producto de un intento revolucionario en Santa Fe y Corrientes 
llevado a cabo por la Unión Cívica Radical, los dirigentes más destacados del partido fueron confinados a 
Ushuaia. Primero esto dirigentes estuvieron presos en la isla Martín García y luego en la capital fueguina. 
El grupo estaba compuesto por el escritor Ricardo Rojas, Víctor Guillot, Mario Guido, Honorio 
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personajes no estuvieron presos ni detenidos, y tuvieron contacto con las familias 
locales, porque ellas fueron las que los alojaron en sus casas. Ricardo Rojas, confinado 
político en 1934 en Ushuaia, decía: 
“La imagen del encierro, absoluto para los penados, proyecta su sombra sobre 
todo el pueblo, que tampoco es libre. La gente vive del sueldo de los guardiacárceles, 
de los pequeños comercios atendidos por las familias, de las provisiones de carnes para 
el presidio. Ushuaia vive resignada, quieta, con un regusto amargo de lo que come, y 
con una melancolía que apenas se oculta en su silencio. La modesta edificación, de 
madera toda ella, se ha formado al azar, como la población que la habita…la calle 
costanera visible desde la bahía, se alarga simbólicamente desde el presidio hasta el 
cementerio. Paralela a ella, corre la calle Godoy, única edificada en ambas aceras, 
aunque hay baches y baldíos. Desde lo alto hasta el Beagle descienden cortas 
callejuelas transversales, peligroso tránsito nevado. Durante el día no hay tráfico en la 
capital y de noche los vecinos se recluyen por la mala luz y por las desniveladas 
veredas, aparte de otros motivos imputables al clima. La policía bosteza de  un ocio que 
prueba la virtud del vecindario. La casa del gobernador está siempre cerrada, la 
iglesia parroquial, habitualmente sin fieles, el muelle y la bahía sin naves…”21 
El relato de Rojas sugiere que el complejo carcelario era tal, que la ciudad 
parecía una cárcel en la que hasta el gobernador, el director del presidio y toda la 
población, inclusive la civil, debían considerarse en cierto modo recluidos. Otro 
confinado político fue el ex diputado Víctor Juan Guillot, quien hizo un retrato de la 
sociedad ushuaiense, en la cual distinguió cuatro grupos; el primero formado por el 
gobernador, el director del presidio y sus familias, junto al comandante del barco de 
guerra, ocasionalmente anclado en el puerto. A este conjunto, Guillot lo denomina 
burguesía colonial. En el segundo grupo incluyó a los altos funcionarios y comerciantes 
fuertes, como las familias de origen libanés: Fadul y Salomón, y a los descendientes de 
los fundadores de las casas de ramos generales en Ushuaia, los Fique, los Olmo y los 
                                                                                                                                                                          
Pueyrredón, José María Cantilo, Adolfo Quemes, Federico Álvarez de Toledo,  Martín Irigoyen,  José 
Peco, Enrique Mosca, hasta llegar a un total de 43 personas, que incluía algunos militares y empleados. 
En Ushuaia fueron alojados en casas de familia reconocidas como los  Fique, Lombardich,  Bebán y  
Martínez o en dependencias vacías y eran habitué de los pocos bares de la ciudad. Ushuaia, 1884-1984, 
Cien años de una ciudad argentina,  Municipalidad de Ushuaia, 1984. 
 
21 Rojas, Ricardo,  1947, p. 116.  
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Beban. Estos eran los proveedores marítimos del presidio y de la administración 
territorial. El tercer grupo estaba compuesto por antiguos vecinos, comerciantes 
menores, maestros y burocracia inferior. El cuarto sector estaba integrado por 
jornaleros, ex penados liberados, chilenos, celadores y guardiacárceles, loberos 
clandestinos y todos aquellos que merodeaban los suburbios de Ushuaia. Las 
conclusiones de Guillot son de valor, en cuanto remarcó la jerarquía de la sociedad 
ushuaiense de la época, la inexistente movilidad social de los sectores bajos, y mostró 
que la dependencia del sector público generaba jerarquías que tendían a endurecerse en 
la soledad y en el aislamiento.22 
Según José Luis De Imaz, dos esquemas de subordinación existían en la Ushuaia 
de los años ´40 y ´50: el clasista, determinado por las funciones económicas y los 
ingresos de las personas, y el estamental propio de la oficialidad naval. Tampoco 
encontramos en esta sociedad la presencia de prestigio tradicional propia de los grupos 
pioneros. En efecto, en Ushuaia no se formó una mentalidad de fundadores y  para 
algunos, asumir cierta antigüedad en Ushuaia podía resultar algo negativo, dado que 
remitía a la cárcel, ya que muchos habían trabajado en ella. La relación de los viejos 
fueguinos con los marinos era exclusivamente económica, proveedora e institucional. 
Los marinos rotaban y los fueguinos permanecían y no existían puentes con la sociedad 
local, ni asociaciones que los integraran.  
La sociedad civil giraba en torno a las dos instituciones militares que existían en 
Ushuaia: la Base Naval y la Gobernación Marítima. Al referirnos a las relaciones 
sociales en estos pequeños poblados encontramos una sociedad claramente diferenciada 
respecto al rol que cada poblador asumía como propio. Dentro del estrato militar, sólo el 
jefe de la Base Naval tenía injerencia sobre la población civil, junto a las autoridades de 
la Gobernación Marítima. La oficialidad, en cambio permanecía marginada en sus 
lugares de trabajo y su autoridad se limitaba dentro de la institución militar, sin  función 
civil alguna, ni responsabilidad de gobierno o administrativa. Los barrios donde vivían 
y su distribución espacial, y hasta los casinos donde se reunían concluían por 
marginarlos. En este contexto, los símbolos de estatus que primaban, además del nivel 
de los salarios, eran los valores estamentales entre los oficiales y suboficiales. Estos 
                                                          
22 De Imaz, José Luis, (a), 1972. pp. 120 -121. 
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últimos, además de su actividad profesional, podían dedicarse a otras actividades, como 
el comercio; mientras que los oficiales, como dijimos, estaban adscriptos a su función. 
En un ambiente pequeño como el de Ushuaia, en el que tanto civiles como militares 
dependían de fondos navales, los rangos y las jerarquías marinas trascendían a otras 
esferas de la vida comunitaria. En efecto, los rangos de los esposos se transferían a sus 
mujeres, y esto se evidenciaba en las escuelas, en los lugares de entretenimiento y en las 
asociaciones civiles donde primaban las relaciones verticales.23 
Siguiendo con el perfil de la estructura social, podemos afirmar que no existía 
una burguesía terrateniente o comercial con larga tradición histórica, pero encontramos 
una pequeña elite comercial y ganadera que contaba con el poder político y económico. 
Familias terratenientes, ligadas al circuito de ganadería ovina de exportación, como los 
Braun o Menéndez  Bethy, desde fines del siglo XIX se radicaron en la zona norte de 
Tierra del Fuego. Estos sectores dominantes estaban representados por esta pequeña 
burguesía mercantil y rural y se encontraban ligados al área comercial de Punta Arenas 
en la Región Magallánica. Los miembros de este sector formaban parte de la Sociedad 
Rural y del Club Social de Río Grande, pero a pesar de todo no componían una unidad 
local funcional. Parte de este grupo, vivía en Buenos Aires, y desde allí integraban la 
elite empresarial y social argentina. Asimismo sumamos los británicos y yugoslavos que 
no están emparentados con la clase alta de Buenos Aires, y eran los propietarios de 
pequeños y medianos campos en el norte de Tierra del Fuego. En cambio, en el sur de la 
isla sólo una pequeña elite comercial se destacaba en cuanto su actividad se encontraba 
relacionada al abastecimiento de la cárcel local y el intercambio comercial con Punta 
Arenas. De Imaz 24 sostuvo que Tierra del Fuego constituyó junto a Santa Cruz un 
espacio, en el cual prevaleció la integración regional sobre la integración nacional, dado 
que la Región Magallánica chilena con centro en Punta Arenas era el sitio donde se 
producía el intercambio y abastecimiento de bienes, la población fueguina regularmente 
recurría a sus servicios y de allí provenía la mayor parte de la mano de obra que 
trabajaba en Tierra del Fuego. 
                                                          
23 Un ejemplo válido puede ser aquel referido a las mujeres docentes en Ushuaia. Algunas no tomaban 
contacto con mujeres cuyos esposos tenían cargos jerárquicos más altos. Así pesaba más las jerarquías de 
los maridos que las identificaciones personales. 
24 De Imaz, José Luis, (a),  1972,  p.8. 
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Recién hacia 197025 existieron  32 asociaciones  en Ushuaia y 15 en Río Grande; 
grupos formales y informales con diferentes ideologías y valores, cuyo asociacionismo 
local seguía  las pautas nacionales. Con esto queremos significar que en el período que 
estamos analizando las asociaciones y agrupaciones eran escasas; la vida social - como 
ya dijimos -parecía limitarse a escasos núcleos de sociabilidad, tales como la Base 
Naval, la Iglesia y el pequeño grupo de comerciantes reconocidos en la ciudad de 
Ushuaia. La ausencia de asociaciones formales o informales revela cuáles eran los 
intereses no incorporados o al menos difícilmente incorporables; así el asociacionismo 
respondía a prácticas locales. El éxito económico era el único criterio de reconocimiento 
de estatus, particularmente en estas ciudades patagónicas sin tradición. Las asociaciones 
tenían actividad intermitente y para su formación contaban más los vínculos informales 
que los formales. La formación del territorio fueguino era tan reciente, que 
prácticamente no presentaba experiencias institucionalizadas de larga tradición. 
Muchos de los miembros que integraban estos sectores dominantes mantuvieron 
un estrecho contacto con el  Estado, dado que esta cercanía les permitía la resolución de 
sus problemas más inmediatos. Así nos hallamos frente a una sociedad territoriana que 
se presentó como un espacio social en construcción,26 en la cual la ausencia de 
tradiciones de larga data y la movilidad de su población, generaron una sociedad con 
cierta predisposición para la aceptación de las propuestas estatales, evitando el conflicto 
social o la movilización política tal como ocurría en otras regiones del país.              
          El análisis demográfico de la sociedad fueguina 
La sociedad fueguina de los años ´40 presentó rasgos que la diferenciaron del 
resto de las provincias e inclusive de los territorios nacionales. Para analizar este ámbito 
continuaremos utilizando el concepto de sociedad territoriana como un espacio social 
                                                          
25 Señalamos las asociaciones más destacadas:  Casino naval, Cámaras forestal y Comercial; cooperativas 
escolares y eléctrica, Club de Leones, asociaciones ex alumnos del Don Bosco; asociaciones deportivas 
de Tiro, Caza y pesca; asociaciones vecinales; sociedad chilena de socorros mutuos; grupo femenino de 
acción caritativa. De Imaz, José Luis, (a), 1972,  p. 150. 
 
26 Con este concepteo se alude a  la existencia de una sociedad abierta donde priman la ausencia de 
tradiciones y de contornos definidos, privilegiando la colaboración y la armonía sobre el conflicto. En 
este contexto, las fuerzas de seguridad y la Iglesia representaron roles significativos que influenciaron a 
esta sociedad territoriana. Mases, Enrique y Rafart, Gabriel, 2003, p. 162.  
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en construcción,27 por entender que en esta época la sociedad de los dos centros urbanos 
fueguinos no se encontraba conformada ni estabilizada. La extranjerización28 de la 
población fue una de las constantes demográficas, que comenzó a disminuir en el 
período que abarca este trabajo, debido al aumento de la natalidad, a la instalación de 
una administración “importada” de Buenos Aires y a la llegada de los efectivos 
militares con el establecimiento de la Base Naval en Ushuaia y el Batallón de Infantería 
de Marina en Río Grande. A su vez, los inmigrantes europeos fueron paulatinamente 
reemplazados por migrantes provenientes de Chile.  
La política de “argentinizar” a la población derivó del mismo Estado porque se 
consideraba que la presencia de extranjeros y la reducida existencia de habitantes 
argentinos constituían un problema social que evidenciaba la escasa soberanía en el 
lugar. De este modo, la Marina se esforzó por trasladar su personal militar profesional e 
inclusive soldados de distintas provincias, que al término de su servicio se los instaba a 
radicarse en Tierra del Fuego. En este contexto, el gobierno territorial empleó 
trabajadores argentinos, entre ellos mano de obra proveniente de la cárcel, o en su 
defecto buscó personal en Buenos Aires, y en el peor de los casos recurría a mano de 
obra extranjera. 
En cambio, el sector privado insistía en tomar mano de obra chilena por 
tradición y por conveniencia económica. En este marco socioeconómico, los migrantes 
chilenos conformaron el grueso de los extranjeros en Tierra del Fuego. Mayormente 
este grupo tenía poco nivel educativo29 y no poseía calificación profesional. Un 60 % de 
los migrantes chilenos provino de la isla de Chiloé, provincias meridionales del valle 
central de Chile, en especial de Llanquihue y en tercer lugar del área de Magallanes. 
Chiloé se caracterizó en esta época por una alta tasa de natalidad, un muy bajo producto 
geográfico regional, una gran subdivisión de la tierra en estado de minifundio y una baja 
                                                          
27.Mases, Enrique y Rafart, Gabriel, 2003, p. 162.  
28 A modo de ejemplo indicamos la entrada de extranjeros al territorio fueguino en 1946: 1435 chilenos,  
150 yugoeslavos, 105 italianos, 150 españoles, 27 polacos, 9 austriacos, 11 checos, 14 alemanes, 15 
uruguayos, 24 británicos, entre otros.  Memoria Administrativa de la Gobernación, 1946, p. 23. 
29 Un 74 % de la población chilena contaba con estudios primarios  y el 26 % era analfabeta. 
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tasa de urbanización. Los migrantes chilenos llegaron a la Argentina atraídos por 
niveles salariales más altos y por la posibilidad de escolaridad de sus hijos y usualmente 
este grupo presentaba una alta endogamia o contraía matrimonio con argentinas, hijas 
de chilenos. 
Los pobladores chilenos se encontraban en una situación de marginalidad dado 
que existía una clara discriminación salarial y se les efectuaba descuentos jubilatorios 
que no se aportaban. Los empleadores del sector privado los preferían porque creían que 
eran más resistentes en las labores duras y menos exigentes en cuanto a nivel de 
salarios;  ya que con el fin de conservar su fuente laboral no se agremiaban. Este era el 
estereotipo de trabajador de la época, que ocupó el 90 % de los jornaleros y peones 
rurales permanentes, los obreros de los establecimientos madereros, casi todos los 
empleados portuarios y estibadores, el servicio doméstico de hoteles y pensiones, 
incluso el de la Base Naval, el personal de maestranza de las oficinas públicas, los 
peones que trabajan como contratistas de obra pública de Vialidad Nacional y el 
personal temporario del frigorífico de Río Grande.30 
 Si nos detenemos en la composición demográfica, observamos que la densidad 
poblacional era despareja dado que no toda la isla era habitable; gran parte del sur de la 
isla está ocupada por los Andes Fueguinos y por el bosque subantártico; mientras que en  
el norte predomina la estepa patagónica. A continuación presentamos la evolución de la 
población desde 1897 hasta 1947 para observar su aumento a medida que la estructura 






                                                          
30  De Imaz, José Luís, (a), 1972, p. 49. 
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        Evolución de la población Tierra del Fuego  1897 -1947 31  
 
 
La evolución de la población evidenció un crecimiento sostenido, que al llegar a 
1947, año del Cuarto Censo Nacional, demostró que se duplicó la población registrada 
en 1914. El proceso de doblamiento fue lento, dado que faltó impulso económico y 
estímulos para los potenciales habitantes. El censo de 1947 arrojó una tasa de 
masculinidad alta, que estuvo dada históricamente por las migraciones de hombres 
solos: mineros y buscadores de oro en una primera etapa; peones rurales en todas, por el 
arribo de penados hasta 1948, y de los contingentes militares a partir de 1950.  Respecto 
de su ubicación geográfica y su inserción marginal en la vida política y económica de la 
Nación Argentina, Tierra del Fuego adquirió rasgos de una sociedad con movilidad 
estacional, dado que diversos flujos migratorios llegaban con frecuencia al territorio.  
El censo de 1947 indicó que la población argentina perdió su anterior primacía,32 
dado que los nacidos en el país eran 2061 y los extranjeros sumaban 2984, de los cuales 
2252 eran sudamericanos, mientras que los europeos llegaban a 732. De esta manera, en 
este censo el grado de extranjeridad es del 59,1 %.33 Los censos de 1914 y de 1947 
incluían a los penados, y constituían entre el 6 % y el 10 % de de la población. En 1946 
la densidad poblacional era de 0,10 habitantes por km 2. 
                                                          
31  Arias Bucciarelli, Mario (b), 2009, p. 22. 
32 En 1914 los argentinos eran 950, luego le seguían los chilenos con 380 inmigrantes, los españoles con 
360, italianos con 200, británicos  con 130, austriacos (de la costa dálmata) 120 e indígenas 250. 
33 Liberali, Ana María, 1978.p. 8. 
Año        Población 
1897       477 
1914       2500 
1922       2608 
            1935       2500 
1947       5045 
 29
En el período 1947 – 1960 la población creció significativamente, y se 
produjeron hechos importantes para la isla; el fomento económico de Tierra del Fuego y 
el arribo de instituciones militares. El grado de masculinidad, surgido del censo de 
1947, era el más alto del país con un 271%, constituido por 3685 hombres y 1360 
mujeres. Este índice comenzó a disminuir por la llegada de familias de militares de la 
Base Naval a Ushuaia, y en el campo, donde comienzan a contratar familias en las 
explotaciones rurales. En 1947 los hombres entre 20 y 50 años, que conformaban la 
población económica activa, predominaban sobre las mujeres.34 En cuanto el estado 
civil, Tierra del Fuego presentó en este período el mayor índice de solteros de toda la 
Patagonia; 85,6 % de varones frente a un promedio de 62,9 % de la región. El grado de 
instrucción reflejaba sólo un 5,9 % de analfabetismo y la tasa de mortalidad era baja: 
debajo del 9% en los años ´50. 
La situación económica 
Si analizamos la población ocupada a partir de los 14 años de edad y según rama 
de actividad en la Gobernación Marítima,35 encontramos que predominaban las 
actividades económicas relacionadas con los servicios,36 luego la producción primaria;37 
y por último seguía el sector secundario.38 Las memorias de la Gobernación expresaban 
                                                          
34 Liberali, Ana María, 1978, p.9. 
35 Relevamiento realizado en base al IV Censo Nacional de 1947. Memoria Administrativa de la 
Gobernación Marítima del Territorio Nacional de Tierra del fuego, 1947, p.5. 
 
36 Para el rubro servicios, se registraban 1531 personas distribuidas de la siguiente manera: 149 en 
comercios, bancos, oficinas y negocios, 5 en comunicaciones, 9 en espectáculos públicos, 11 en 
hostelería, 7 en  profesionales liberales, 8 en servicios de higiene y limpieza,  8 en transporte aéreo y   
marítimos,  21 en transporte terrestres, 1270 en actividades de los estados nacionales, provinciales y 
municipales, 8 en servicios sanitarios, y 35 en servicio doméstico. Memoria Administrativa de la 
Gobernación Marítima del Territorio Nacional de Tierra del fuego, 1947, p.5. 
 
37 Se registraban 984 personas ocupadas en la producción primaria: actividades agropecuarias: 945, 
actividades forestales 19, actividades extractivas: 7, caza y pesca: 13.  Memoria Administrativa de la 
Gobernación Marítima del Territorio Nacional de Tierra del fuego, 1947, p. 5. 
 
38 La producción secundaria contaba con 365 personas; 121 ocupadas en la alimentación; 19 en 
confección; 57 en construcción y materiales; 6 en electricidad, gas y agua; 4 en gráfica, prensa y papel; 22 
en metales; 92 en madera y 30 en producción química. Memoria Administrativa de la Gobernación 
Marítima del Territorio Nacional de Tierra del fuego, 1947, p. 5. 
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que en 1943 existían dieciséis establecimientos industriales y que en 1946 esta cifra 
aumentó a veintinueve.39. 
 En Ushuaia la actividad económica que predominó fue la terciaria. Esta se 
concentró puntualmente en el área de las actividades relacionadas con las instituciones 
militares y la administración estatal. En segundo lugar, encontramos el comercio que 
dependía de la demanda estatal: de la Gobernación, de la cárcel hasta 1947 y luego 
desde 1950 de la Base Naval. Luego seguían en importancia la construcción, el 
transporte y el almacenamiento de productos. En la capital fueguina existía un pequeño 
núcleo de comerciantes,40 transportistas y una incipiente explotación maderera, que 
trabajaban en un contexto signado por la falta de comunicaciones fluidas, de 
infraestructura y de crédito. Inclusive algunos autores41 se refieren a la falta de 
oportunidades para los pobladores; quienes no tenían posibilidad de mejorar su 
situación económica y su calidad de vida. En cuanto al área de transporte, solo podemos 
nombrar al marítimo, perteneciente a la Armada Argentina que arribaba cada seis meses 
aproximadamente y posteriormente en la década del ´50 se sumó el transporte aéreo.  
Asimismo las vías de comunicaciones terrestres eran escasas, dado que la red caminera 
iniciada en 1934,42 se limitaba a simples huellas abiertas por los dueños de las estancias 
y por la Gobernación, y sumado al clima y la topografía del lugar43 dificultaban las 
actividades económicas. 
Dentro de las actividades primarias, la ganadería ovina es la que predominaba 
pero ya para mediados de 1940 había encontrado su límite debido a las fronteras 
                                                          
39 De los 29 establecimientos industriales; 13 se encontraban en San Sebastián y 16 en Ushuaia.  En 
cuanto a locales comerciales: encontramos 81 en total: 41 en San Sebastián y 40 en Ushuaia. Cifras del  
IV censo industrial y comercial  de la Nación referidos al 31 / 12 / 1946.  Memoria Administrativa de la 
Gobernación Marítima del Territorio Nacional de Tierra del fuego, 1947,  p. 7. 
 
40 Las casas de ramos generales  actuaban como bancos, recibiendo depósitos y pagando cheques ad hoc. 
También los comercios funcionaban como barracas, encargándose de enfardelar cueros y lanas y proveían 
elementos para la explotación rural interviniendo en la explotación industrial y lanera. El comercio se 
complementaba con acopiadores de frutos, cigarreros, agentes de barcos, y comisionistas. 
 
41 Mastrocello, Miguel,  2008. p.80. 
 




naturales como la montaña, la densificación del bosque  y las condiciones climáticas. 
Luego de los remates de tierras públicas de fines del siglo XIX, estos no se reiniciaron, 
quedando las tierras fueguinas divididas en cinco latifundios propiedad de las familias 
Braun, Menéndez Bethy, Cullen, Bridges y Reynolds. Entre los años ´40 y ´50 la 
política estatal de tierras se modificó, organizando la división territorial de los 
establecimientos rurales. Aunque no existió un plan promotor pecuario para la 
Patagonia, hacia los años ´50 había cincuenta y cinco estancias en Tierra del Fuego. En 
la zona sur de la isla existían trece estancias, dada la pobreza de los pastos, la crudeza 
del clima, y otros factores meteorológicos que no permitieron la mestización del 
ganado, mientras que en el norte  existían cuarenta y dos estancias. 
Del puerto de Ushuaia y Río Grande se exportaban lanas y cueros mediante 
transporte de origen chileno, que llevaba esta producción a Punta Arenas y desde allí 
partía a puertos europeos. El puerto de Ushuaia era de menor importancia que el de Río 
Grande y el de menor movimiento de cargas de la Patagonia. Generalmente eran los 
transportes nacionales pertenecientes al Ministerio de Guerra, los que recalaban en el 
puerto o algún buque extranjero en su camino a Punta Arenas.  
La economía fueguina no estaba integrada al circuito económico nacional, 
exceptuando la actividad ganadera. La actividad secundaria era mínima y estuvo 
compuesta por la producción pesquera, maderera, frigorífica y los inicios de la 
explotación petrolífera.44La producción pesquera era incipiente y artesanal, dedicándose 
a la explotación de mariscos y moluscos en dos establecimientos en Ushuaia. Aunque la 
producción se trasladaba a Buenos Aires, las cifras exiguas de la misma denotaban la 
falta de pescadores de oficio, como de hábitos y actitudes empresariales disponibles. 
Respecto a la producción maderera existían, además del aserradero de la Gobernación, 
algunos aserraderos en zonas periféricas pertenecientes a las familias más acomodadas. 
La industria frigorífica se destacó en las cercanías de Río Grande, con la Compañía 
Frigorífica Argentina de Tierra del Fuego, creada en 1916 y a cargo inicialmente de la 
                                                          
44 La búsqueda de petróleo comenzó en 1938 por YPF, pero recién en 1946 se iniciaron exploraciones en 
profundidad, con proscripciones sísmicas. En la década del ´50 se descubrieron nuevos yacimientos y 
pozos petrolíferos, pero  recién en 1959 comenzó la explotación sistemática de petróleo.  
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familia Menéndez Bethy, y luego comprada por la Corporación Argentina de 
Productores de Carnes. La faena del ganado ovino de la zona tuvo una expansión 
sostenida hasta la década del ´50, pero a partir de esta época comenzó a decaer. 
Por esta época se creó la Dirección de Tierras, entidad administrativa 
dependiente del poder ejecutivo nacional, que impuso una serie de medidas para 
explotar las tierras fueguinas. Una de sus primeras resoluciones consistió en la 
distribución de tierras fiscales bajo el sistema de tenencia entre futuros aspirantes. De 
esta manera, empleados de las grandes estancias y familiares de funcionarios recibieron 
tierras y con el transcurso del tiempo recibieron sus títulos de propiedad. Otra medida 
tuvo que ver con la declaración de reservas de lotes fiscales por razones de interés 
general, destinándolas al pastoreo de la caballada policial, para la cárcel de Ushuaia y 
para el Ministerio de Marina. Dentro de estas reservas, se otorgaron tierras para la 
concentración de indígenas en la zona del lago Fagnano, para la Compañía Argentina de 
Maderas Industrializadas “Cami” y para la creación de un parque nacional en una 
superficie de sesenta mil hectáreas. 
Aunque la industria forestal era embrionaria, en 1947 se creó la Ley de Defensa 
Forestal para la industrialización de la madera. En ella, se eximió del pago de 
contribuciones a las tierras con bosques protectores o permanentes y se dispuso liberar 
de impuestos a los réditos que se inviertan en nuevas plantas forestales y en mejoras 
silvícolas. Asimismo el Banco de la Nación Argentina y el de Crédito Industrial 
acordaron a los particulares créditos de carácter especial para trabajos de forestación, 
reforestación, industrialización y comercialización de productos forestales. Pero estas 
medidas no fueron puestas en práctica, dado que no surgieron nuevos aserraderos, más 
allá de los existentes en la zona sur de Tierra del Fuego. La producción maderera estaba 
conformada por la producción de rollizos para la construcción de viviendas y la 
confección de postes, y en Ushuaia existía una pequeña fábrica de madera terciada. En 
esta ciudad se formó una Corporación Obrajera para vender la producción local 
maderera sin intermediarios. 
La actividad económica se mantuvo constante gracias al despliegue de 
inversiones que realizó la Gobernación Marítima durante los ´40 y ´50 en Tierra del 
Fuego. El plan de obra pública territorial se convirtió en regulador de la construcción 
fueguina. Tierra del Fuego fue un caso excepcional en el país, dado que el gran inversor 
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fue el mismo Estado en detrimento de los particulares. Había que dotar a la 
Gobernación de infraestructura indispensable, movilizar recursos, hacer del sector 
público el agente movilizador de la economía, satisfacer los objetivos y funciones de la 
Marina. En cambio la inversión privada era muy baja y atendía a los intereses más 
inmediatos del momento. 
Los trabajadores  
En el período analizado los gremios presentaron un desarrollo desigual en los 
territorios nacionales patagónicos. En Neuquén existían gremios petroleros, ferroviarios, 
de trabajadores rurales y de la construcción  asociados en torno a la  Asociación de 
Trabajadores Unidos conducida por comunistas y socialistas, en la cual se destacaron 
los trabajadores ferroviarios, aunque la actividad sindical no alcanzó niveles 
significativos. 
Chubut, a pesar de ser un ámbito militarizado, presentó un desarrollo gremial 
organizado por ramas, con presencia de trabajadores petroleros controlados por 
comunistas. En Santa Cruz, luego de las huelgas de 1920, la actividad sindical fue 
mínima, y en Tierra del Fuego hubo que esperar hasta la llegada del peronismo para que 
los sindicatos inicien su actividad. Los primeros trabajadores organizados fueron los 
marítimos, los industriales y los empleados públicos. La estructura de los ámbitos 
laborales tanto urbanos como rurales, generaron una dispersión de la sociabilidad 
política y una cierta resistencia a la sindicalización, especialmente si consideramos que 
Tierra del Fuego era una zona “militarizada”, en la cual las actividades gremiales 
tendrían que superar más escollos. Recordemos que el espacio rural se hallaba distante 
de los ámbitos urbanos y por lo tanto se encontraba poco integrado a la vida política. A 
esto debemos sumar la distancia y la falta de comunicaciones terrestres entre Ushuaia y 
Río Grande. 
Dentro de este contexto, todas aquellas actividades que se acercaran a la protesta 
y al reclamo podían ser vistas como subversivas o comunistas en la mayoría de los 
territorios patagónicos, dado los valores predominantes de la época como el 
nacionalismo, la argentinización de la región y el catolicismo. En Tierra del Fuego estas 
cuestiones parecían estar alejadas, debido al aislamiento geográfico y la tardanza en la 
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cual se establecieron los partidos políticos de alcance nacional y las corrientes de 
izquierda. 
Hacia 1946 la actividad sindical comenzó en Tierra del Fuego. En Río Grande se 
organizó el Sindicato de Oficios Varios en 1946 y posteriormente  por resolución  33 / 
47 se lo disolvió y se permitió la formación de la Asociación de Empleados de 
Comercio, de trabajadores rurales, de la carne, marítimos y de la construcción, y en 
1953 se formó la Asociación de Trabajadores del Estado.45 En el norte de la isla los 
trabajadores rurales golondrinas estaban representados por inmigrantes chilenos e 
indígenas mestizos, que actuaban como peones y puesteros de estancias. Mientras que 
los sectores urbanos en el sur y norte de la isla están compuestos por empleados de 
servicios estatales - dependientes de la administración pública y e instituciones 
militares- y dependientes  en el comercio, resultando de este modo mínimo o inexistente 
el área de trabajadores industriales. Casi no hallamos trabajadores independientes de 
oficios calificados u artesanos; por ello cuando se los necesitaba eran traídos de Buenos 
Aires. Antes de la expansión del peronismo la sindicalización en estos espacios, fue casi 
inexistente.46  
La mínima existencia de sindicatos y no sólo donde los chilenos eran mayoría 
(portuarios, frigoríficos, madereros, peones rurales), sino inclusive en las tareas 
dependientes desempeñadas exclusivamente por argentinos (docentes, empleados 
públicos, bancarios, etc.) obedecía a varias razones. Según De Imaz 47 la sindicalización 
fueguina era embrionaria debido a ciertos factores, como la presencia de población 
temporaria, que no se sentía arraigada al lugar y  por cierto temor antes las autoridades 
militares. Por otro lado, los trabajadores chilenos, que en la región de Magallanes eran 
activos dirigentes gremiales, en Tierra del Fuego abandonaban provisoriamente su 
dirigencia. Estos trabajadores creían que si formaban sindicatos, no podrían integrarlos 
formalmente dado que no contaban con radicación en el país y que la Gobernación 
podría expulsarlos. Esta ausencia sindical estuvo acompañada de una falta de control y 
                                                          
45 Ushuaia, 1884-1984, Cien años de una ciudad argentina,  1984, p. 539-540. 
46  De Imaz, José Luis, 1972, (a), pp. 153- 154. 
 
47  De Imaz, José Luis, 1972, (a), pp. 153- 154. 
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desprotección  hacia los sectores trabajadores integrados por extranjeros, a los cuales se 
les descontaba aportes sociales jubilatorios nunca integrados y se los contrataba por 
debajo de los convenios colectivos y sueldos oficiales. De Imaz sostiene que las 
mayores infracciones se registraban en los medios comercial e industrial urbano; y 
mayormente en las explotaciones  rurales pequeñas  y medianas que en las grandes. 
Asimismo debemos incorporar a este análisis la existencia de obreros italianos48 
que en el período analizado, conformaba una parte importante del grupo de los 
trabajadores. Estos obreros trabajaban contratados por una empresa italiana, gozaban de 
sueldos mínimos y de las leyes sociales argentinas. Estos trabajadores, por su condición 
de extranjeros y de obreros contratados, no se plegaron a actividades de corte sindical, 
respetando el trabajo asignado y absteniéndose de generar reclamos o protestas. 
Seguramente para el peronismo ha sido difícil extender su acción benefactora en 
el ámbito rural fueguino, dado que este espacio se encontraba alejado de los centros 
urbanos, contaba con una alta concentración de extranjeros y pocos trabajadores 
argentinos, y además gran parte de los dueños de estancias eran también extranjeros. La 
inclusión de las masas rurales operaba como novedad en otros espacios gobernados 
desde el poder ejecutivo nacional.  Pero en nuestro caso, los trabajadores rurales vivían 
en las grandes estancias apartadas de toda actividad política y con escasas posibilidades 
de trasladarse a los ámbitos urbanos por la falta de vías de comunicación y transporte. 
Por lo tanto, estos grupos de trabajadores no fueron asistidos por el peronismo en cuanto 
sus políticas de bienestar y extensión de los derechos sociales en la misma medida que 
otros territorios nacionales patagónicos. 
         La organización política: el gobierno territorial  
El gobernador del territorio nacional era designado por el poder ejecutivo 
nacional con acuerdo del Senado, duraba tres años en su cargo y podía ser nombrado 
para un nuevo período. Junto a los jueces letrados, también nombrado por el presidente 
                                                          
48 La mayoría de los trabajadores contaba entre veinte y cuarenta años, y generalmente tenía un oficio en 
el ámbito de la construcción (albañiles, plomeros, electricistas, carpinteros, herreros, entre otros). En otro 
capítulo el caso de estos obreros  será abordado. 
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de la Nación, eran las máximas autoridades del territorio.49 Aunque sus funciones eran 
limitadas y usualmente menores que las pautadas, dado que dependía directamente del 
Ministerio del Interior, se encargaba del cumplimiento de las leyes y disposiciones 
nacionales, dictaba reglamentos y ordenanzas relativas a seguridad, administración y 
fomento del territorio y tenía bajo su responsabilidad al personal dependiente de la 
Gobernación. En ausencia del gobernador, el secretario de la Gobernación lo 
reemplazaba; circunstancia bastante frecuente y que podía prolongarse por años. 
Asimismo existían reparticiones públicas nacionales que restringían y dificultaban la 
tarea del gobernador50 e igualmente se creó una sección especial para atender las 
cuestiones referidas a los territorios: la Dirección General de Territorios Nacionales. 
Finalmente para atender los servicios de policía, justicia y régimen municipal, se dividió 
en departamentos a los territorios. Cada departamento se hallaba bajo la jurisdicción de 
un comisario de policía y de un juez de paz.  
La administración de la justicia en los territorios nacionales estuvo a cargo de los 
jueces de paz y los jueces letrados. En las comunas de más de 1.000 habitantes, los 
primeros eran de carácter electivo, duraban dos años en sus cargos y se encargaban de 
disputas menores y del Registro Civil. Los jueces letrados duraban cuatro años en sus 
funciones y sus sentencias podían ser apeladas en la Cámara Federal que 
correspondiera.  
La participación política de los habitantes de los territorios se limitó a la vida 
municipal en aquellos ámbitos con más de 1.000 habitantes. Estos habitantes tenían 
derecho a elegir un Concejo Municipal conformado por 5 miembros y entre ellos podían 
elegir un presidente que actuaba como representante oficial. Las comunas podían 
                                                          
49  Generalmente el cargo de gobernador era utilizado para gratificar o compensar a políticos de provincias 
cercanas, y se solía utilizar a los territorios como plataformas para intervenir políticamente en sus 
provincias de origen. Debido al desinterés y desconocimiento de los gobernadores y sus funcionarios 
referido a cuestiones atenientes a los territorios nacionales, sus habitantes  solicitaron autoridades que 
conocieran la idiosincrasia del lugar. 
50 Del Ministerio del Interior dependían las oficinas de Correos y Telégrafos, la Asistencia Pública, y el 
control de las misiones indígenas; del Ministerio de Agricultura, las oficinas de Tierras, Inmigración y 
Defensa Agrícola; del Ministerio de Justicia e Instrucción Pública, las escuelas, la justicia letrada y la 
cárcel de encausados; del Ministerio de Obras públicas, la Dirección Nacional de Vialidad; del Ministerio 
de Hacienda, la recaudación fiscal, aduanas y el Banco de la Nación; del Ministerio de Guerra, los 
regimientos e inspectores de milicia; del Ministerio de Marina, la Prefectura. Así confirmamos las 
limitadas funciones del gobernador, cercenadas por los diferentes ministerios. 
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descender de categoría o desaparecer en el peor de los casos, debido a la movilidad de 
población. En 1907 se reglamentó la constitución de otra estructura comunal para los 
núcleos poblacionales que no alcanzaran los 1.000 habitantes: las comisiones de 
fomento, cuyos miembros eran designados por el Ministerio del Interior a propuesta de 
una nómina de vecinos elevada por el gobernador. Esta comisión estaba compuesta por 
un Concejo Municipal de 3 miembros electivos, vecinos reconocidos del lugar, mayores 
de edad, con cargos gratuitos y de una duración de dos años. En caso de ausencia de 
organismos comunales, la autoridad recaía en los jueces de paz, de los jefes de Registro 
Civil o la policía. Si había un cargo por cubrir, este era cubierto por un comisionado 
designado por el gobernador. Esta situación se convirtió en una herramienta utilizada 
con frecuencia por los gobernadores para intervenir en la política local. 
Usualmente para participar en estas elecciones comunales, se crearon 
agrupaciones vecinales, formadas por comerciantes, ganaderos y profesionales. Ya en el  
siglo XX y tras la apertura democrática de la ley Sáenz Peña, el socialismo y el 
radicalismo comenzaron a desarrollar su actividad política en los municipios de los 
territorios nacionales. Los padrones electorales estaban bajo el control del Concejo 
Municipal y del gobernador, que designaban una comisión empadronadora. Ante 
denuncias de fraude y por la imprecisión de las leyes para la renovación de los padrones 
y por la existencia de una  población inestable, en 1916 la Dirección de Territorios 
Nacionales dispuso que los padrones sean renovados anualmente. Los padrones eran 
confeccionados a petición de todo aquel habitante -nativo o extranjero- que acreditaba 
frente al juez de paz su residencia en la comuna.  
Pero la participación política local fue objeto de disputas y las instancias 
proyectadas para este orden  presentaron serias dificultades en su institucionalización. 
Frente a cada elección se suscitaron conflictos entre las agrupaciones que se 
presentaron, sean éstas “partidos vecinales” o expresiones territorianas del socialismo o 
del radicalismo. El desconocimiento del resultado electoral, las denuncia de fraude, 
entre otros motivos, provocaron permanentes intervenciones del gobernador y desde el 
poder ejecutivo nacional. También las denuncias en la prensa local, la impugnación de 
algunos comicios, las renuncias de los concejales, y por lo tanto, la acefalía temporaria 
del cuerpo colegiado serán una constante en la mayoría de los municipios electivos. 
Otras cuestiones como la renovación de los padrones electorales, el funcionamiento y 
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las atribuciones del cuerpo municipal, la convocatoria a elecciones y proclamación de 
concejales, fueron también objeto de constantes intervenciones nacionales que 
dificultaron el ejercicio de los derechos políticos ya que las comunas suspender sus 
actividades, ser  intervenidas o incluso desaparecer. A estas dificultades sumamos la 
abstención partidaria por falta de garantías electorales que generó una actividad política 
local limitada. 
Este esquema territorial dio lugar a la existencia de ciudadanías diferenciadas, al 
impedir que sus habitantes participaran de las contiendas electorales nacionales. Los 
habitantes de estas regiones no intervinieron en la conformación del gobierno 
territoriano y nacional, no tuvieron ninguna representación en el Congreso Nacional y 
en la única elección para la cual se habilitó su participación era, con limitaciones, el 
ámbito municipal. María Leoni 51 sostiene que varios factores obstaculizaron una 
estructura partidaria territorial y la formación de una identidad política. Entre ellos 
citamos la existencia de pocas municipalidades, la carencia de un vínculo entre ellas por 
la distancia y la restricción de la participación política al ámbito urbano. 
En 1933 se reunió en Buenos Aires el Primer Congreso de Municipios de los 
Territorios Nacionales convocado por Río Gallegos. Este Congreso creó el Organismo 
Permanente de Municipios y Comisiones de Fomento, con sede en Buenos Aires, y  
elaboró un anteproyecto de Ley Orgánica de los Territorios Nacionales, consideró la 
representación parlamentaria y la elección de los gobernadores. Además en 1939 y en 
1940 se realizaron las reuniones del Congreso General de Territorios Nacionales, en los 
cuales participaron representantes de los municipios, comisiones de fomento y distintas 
asociaciones económicas, gremiales y culturales. Estos encuentros manifestaron la 
necesidad de otorgar plenos derechos políticos a los territorianos y la provincialización 
de La Pampa, El Chaco, Misiones y Río Negro, ya que habían alcanzado los requisitos 
contemplados en la ley 1532. 
Sin embargo existieron otras formas de participación política no formales como, 
el uso de diversos mecanismos de vinculación entre la sociedad civil y el poder político 
que otorgaron rasgos característicos a la cultura política de los territorios nacionales.52 
                                                          
51 Leoni, María Silvia,  2001, p. 47. 
52 Leoni, María Silvia, 2001,  p. 49. 
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La prensa era la trasmisora de las inquietudes políticas de los territorianos en época de 
elecciones o presentación de proyectos ante el Congreso Nacional. Tales inquietudes se 
plasmaban en petitorios, reclamos y organizaciones surgidas al margen de los partidos 
políticos. Al respecto y al existir colectividades extranjeras, surgieron redes de 
solidaridad derivadas de asociaciones, como cooperativas, mutuales, entidades 
educativas, culturales y deportivas. Junto a ellas encontramos nuevas agrupaciones y 
movimientos políticos lideradas por figuras relevantes de la comunidad, como la 
Confederación de Estudiantes Universitarios de los territorios nacionales, que 
cumplieron el rol de intermediarias entre la sociedad y el Estado. 
         Las prácticas políticas locales 
En Tierra del Fuego encontramos prácticas políticas territorianas53 expresadas a 
nivel local y formal en los espacios municipales. El aparato institucional se encontraba 
formado por la Gobernación, la justicia de paz, la justicia letrada, la policía y las 
comisiones de fomento constituidas por tres miembros. Respecto a las prácticas 
políticas informales _ reclamos, protestas, peticiones, comisiones ad hoc_ fueron 
escasas, dado que posiblemente estas se encontraban restringidas debido al tipo de 
gobierno que existía en Tierra del Fuego. Tampoco hemos podido encontrar 
manifestaciones de partidos políticos como la Unión Cívica Radical, el Partido 
Socialista y el Partido Conservador. El desarrollo de la política formal sólo en el ámbito 
municipal impidió su articulación con la política nacional, ya que las tendencias 
políticas territorianas se encontraban alejadas de las tendencias nacionales. Usualmente 
la actividad política previa al peronismo en los territorios nacionales patagónicos tuvo 
características propias; éstas estuvieron dadas por la predominancia de partidos 
vecinalistas en las elecciones municipales, aunque este no fue el caso de Tierra del 
Fuego, ya que las autoridades eran elegidas según su posición en la comunidad.  
La actividad partidaria se diversificó poco después de la caída del segundo 
gobierno peronista, momento en el cual se estableció el radicalismo y se crearon los 
                                                          
53 La expresión alude a las prácticas políticas propias de los territorios nacionales de carácter formal, tales 
como la elección de autoridades comunales e informales como peticiones, reclamos y comisione ad- hoc. 
Asimismo Mases suma la presencia poco significativa de fuerzas políticas nacionales, como el 
radicalismo, el socialismo y los sectores conservadores. Enrique Mases, Gabriel Rafart y Juan Carlos 
Quintar,  2000. p. 163. 
 
 40
primeros partidos políticos fueguinos. El radicalismo54 comenzó su actividad partidaria 
en Tierra del Fuego hacia fines de los años ´50, y podemos argumentar que otras fuerzas 
políticas como el socialismo y el comunismo tuvieron dificultades para expandir sus 
ideologías en un territorio militarizado en las décadas de los ´40 y ´50 y con injerencia 
indirecta de las Fuerzas Armadas en la vida política e institucional de Tierra del Fuego 
en los años subsiguientes.55  
En cambio la vida política territoriana fueguina estuvo limitada a la esfera de la 
libertad civil.56 En este marco, se conformó una élite integrada por aquellos que se 
ubicaron en una posición destacada en la sociedad y de este modo, construyeron 
vínculos clientelares y de lealtad personal, que no se encontraban anclados en 
tradiciones políticas- ideológicas, pero que permitieron desde lo social, la conversión de 
ciertos “vecinos” en “notables”.57 Para ilustrar lo anterior podemos citar el caso de 
varias familias que vivían en esta época en Tierra del Fuego. Las familias Martínez y 
Fadul 58 fueron un claro ejemplo en cuanto al concepto de vecino notable. Ambas 
tuvieron actuación destacada en las comisiones de fomento de Ushuaia y fueron  los  
intermediarios entre la sociedad y el poder del Estado y no actuaron en representación 
de agrupamientos vecinalistas o partidos de alcance nacional. De esta forma, la política 
comunal se hallaba circunscripta a las discusiones locales que no excedían este ámbito. 
Un factor a tener en cuenta, era el aislamiento geográfico de la isla de Tierra del Fuego, 
que mantuvo alejados a los pobladores de las novedades políticas de la época. Al 
respecto, Enrique Mases sostiene que el recorte de la vida política al ámbito municipal 
dificultaba la constitución de entidades partidarias de alcance territorial.59  
                                                          
54 La Comisión Territorial de la Unión Cívica Radical del Pueblo se estableció en 1957. 
 
55 En otros territorios nacionales como Neuquén y Santa Cruz la Unión Cívica Radical actuaba como un 
partido vecinalista y el partido socialista se presentaba con su denominación partidaria. 
 
56 Mases alude que en los territorios nacionales existían libertades civiles para reclamar y resistir de 
distintas formas en un espacio donde se debían crear todas las prácticas políticas. Para desarrollar su 
trabajo Mases utiliza el concepto de Hilda Sábato referida a la cuestión de la participación política que 
incluye no solamente el sufragio, sino prácticas políticas informales. 
 
57 Mases, Enrique, Rafart, Gabriel y Quintar, Juan Carlos, 2000, p. 163. 
 
58 Barcleit Fadul fue presidente de la Comisión de Fomento de Ushuaia en 1925 y en 1931; Vicente 
Martínez, desde 1936 a 1938 y Alejandro Fadul ocupó este cargo en  1938.   
 
59 Mases, Enrique, Rafart Gabriel y Quintar, Juan Carlos, 2003,  p. 165. 
 41
Las comisiones de fomento fueron las entidades encargadas de regular la vida 
local.60 Las primeras comisiones de fomento en la ciudad de Ushuaia comenzaron su 
actividad en 1905 durante la gestión del gobernador Manuel Fernández Valdez cuando 
Tierra del Fuego era territorio nacional.61  A partir de 1930 los cargos de las Comisiones 
fueron cinco: presidente, vicepresidente, secretario, tesorero y vocal. Usualmente las 
autoridades de la Comisión, como en el resto de los territorios nacionales duraban dos 
años, trabajaban ad honorem y estaban integradas por comerciantes, estancieros y 
profesionales. Aunque las comisiones de fomento poseían la facultad de establecer 
impuestos, en Río Grande y en Ushuaia no podían recaudar suficientes fondos por la 
carencia de fuentes de recursos.62 Estas instituciones dependían directamente de la 
Gobernación; entidad ante la cual debía presentar su balance de fondos. Asimismo 
cuando Tierra del Fuego contó con gobiernos controlados por el Ministerio de Marina, 
estos tuvieron la potestad para intervenir la comisión y establecer autoridades 
militares.63 Al respecto, en las memorias del gobernador capitán de navío Fidel Anadón 
- primer gobernador marítimo - manifestó que la designación de un militar como 
presidente de la Comisión de Fomento era una solución de emergencia, dado que esta 
                                                                                                                                                                          
 
60 El artículo n° 1 del decreto de 3 / 8 / 1907 establecía  que en casos de que haya necesidad de nombrar 
Comisión de Fomento los gobernadores de los territorios pedirán al Ministerio del Interior la creación de 
esta comisión y elevarán una nómina de 9 vecinos de los más caracterizados de la localidad para que de 
entre ellos, se nombre los tres que deban constituirla. 
 
61 Las memorias de los gobernadores revelaban la dificultad de encontrar vecinos respetables  que puedan 
participar en las Comisiones de Fomento. Los gobernadores se referían a la población ushuaiense como 
fluctuante y  poco arraigada; este carácter de habitantes transitorios los alejaba del interés por los  asuntos 
comunales. Ushuaia, 1884- 1984, Cien años de una ciudad argentina, 1984, p. 47. 
 
62 Las actividades de la Comisión de fomento de Río Grande durante la Gobernación giraban en torno a la 
inspección de viviendas, nomenclatura de calles, venta de leña organizada, al fomento de un plan 
regulador urbano y en Ushuaia las actividades se reducían a la venta de productos de primera necesidad 
de la población y a la recaudación de ingresos mediante el cobro de multas, patentes de rodados, 
comerciales e industriales, contribución territorial, inspección de higiene y seguridad, y derechos de 
construcción.  
63 En el período 1943 -45 la Comisión de Fomento de Ushuaia estuvo integrada por el capitán de fragata 
Horacio Howard como presidente, vicepresidente el cirujano Constantino Núñez, secretario el maestro 
Pablo Imboden, tesorero Pablo Mazzela y vocal Rodolfo Chigloni. En 1946  el teniente de fragata Ernesto 
Campos y el teniente de navío Ezequiel Vega ocuparon  el cargo de presidente de la Comisión en  1946. 
A fines de ese mismo año civiles ocuparon la Comisión: presidente Pablo Imboden, vicepresidente Juan 
Njiric, secretario Juan José Regazzoni, tesorero Pedro Mazzella y vocal José Sobral. Posteriormente las 
comisiones de fomento estuvieron integradas mayormente por autoridades militares hasta  mediados de la 
década de los ´50.  
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era un cuerpo colegiado, y los oficiales en servicio activo no podían formar parte del 
mismo. 
En 1954 encontramos autoridades civiles en la entidad municipal y en 1955 ante 
el avance de la Revolución Libertadora, las comisiones de fomento fueguinas no fueron 
removidas ni se impusieron miembros militares. Un año después la provincia Patagonia 
fue intervenida y se renovaron las autoridades de las comisiones de fomento, 
manteniéndose las autoridades civiles.64 En 1957 se dispuso un nuevo régimen de 
gobierno municipal que se mantuvo vigente hasta la sanción de la Constitución de 














                                                          
64 Libro de actas de la Comisión de Fomento de Ushuaia, 1954-1957, pp. 100. 
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Capítulo III: La Gobernación Marítima de Tierra del Fuego 
Se considera la creación de la Comandancia política y militar de las islas 
Malvinas y adyacentes al Cabo de Hornos en 1829, como el primer antecedente del 
espacio que  posteriormente fue el Territorio Nacional de Tierra del Fuego, Antártida e 
Islas del Atlántico Sur. La Gobernación de la Patagonia fue creada por la ley 954 de 
1878. Su territorio se extendió hasta el Cabo de Hornos y su capital fue Mercedes de 
Patagones, hoy Viedma. Por el tratado de límites de 1881 y el protocolo de 1893 se 
estableció un límite seco y totalmente geodésico entre la Argentina y Chile en la isla 
Grande de Tierra del Fuego: el meridiano 68º36'38''. Se sostiene que, a partir de este 
acuerdo suscripto con Chile, Argentina incorporó el territorio austral al Estado nacional.  
Luego de la creación de los territorios nacionales en 1884, una expedición militar al 
mando del comodoro Augusto Lasserre llegó a la zona y fundó una Subprefectura 
Marítima y el Faro de San Juan de Salvamento en la isla de los Estados, llevando el 
control gubernamental de Buenos Aires al lugar y sentando las bases de la actual capital 
de la provincia, adoptando el mismo nombre que le dieran los yámana al lugar: Ushuaia, 
"bahía que mira al poniente". De esta manera, la presencia de la Armada Argentina en 
Tierra del Fuego obedeció al alto valor geopolítico de un espacio signado por los 
conflictos limítrofes con Chile. 
Los límites de la Gobernación de la Tierra del Fuego fueron fijados en el artículo 
n ° 6 de la ley 1532, que especificó los límites pactados según el tratado de límites de 
1881. Posteriormente un decreto de división administrativa de los territorios nacionales 
de 1904 elevó a tres el número de departamentos: San Sebastián, con cabecera en Río 
Grande; Ushuaia y Bahía Thetis, que incluía la isla de los Estados, ampliando la 
jurisdicción del territorio a las islas reclamadas en el Atlántico sur y la Antártida. El 
primer gobernador fue el marino Félix Paz, del mismo modo de los gobernadores que 
rigieron la vida política de Tierra del Fuego en 100 años, ya que sólo nueve de ellos 
fueron civiles. La presencia de la Armada no sólo significó una  injerencia política en el 
gobierno territorial, sino que trajo consigo cambios sustanciales en cuanto la dinámica 
del territorio. Los marinos fueron de alguna manera los primeros pobladores 
“argentinos” y dieron sentido de pertenencia a Tierra del Fuego, como unidad política 
integrante del Estado – Nación estableciendo una autoridad permanente y una reducida 
burocracia.   
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Ya en la década del ´30, el desarrollo económico de algunos territorios 
nacionales generó mayor interés en lo que respecta a la expansión de lo obra pública y 
la intervención del Estado. En 1937 se llevaron a cabo estudios del Ministerio de 
Agricultura para determinar en el caso de la Patagonia, los obstáculos que impedían el 
progreso económico.65 Tras el golpe de Estado de 1943, se produjo esta expansión de la 
presencia estatal en los territorios nacionales para fomentar su economía y establecer 
algunos cambios en su estructura institucional. Un ejemplo de ello es el plan de 
gobierno para la Patagonia de Diego Masón en 1944.66 
En los inicios de la década del ´40 el estudio de la geopolítica adquirió 
importancia.67 Se creó la Comisión Nacional del Antártico para atender los intereses 
argentinos en la zona y continuó el diagnóstico de la situación de los territorios 
nacionales patagónicos por cuestiones particularmente referidas al ámbito geopolítico.68 
Con el objetivo de asegurar la soberanía sobre la Patagonia ante un contexto 
internacional signado por la Segunda Guerra Mundial y los conflictos limítrofes con 
Chile, el Ministerio de Marina creó la Gobernación Marítima de Tierra del Fuego. El 18 
de agosto de 1943 el presidente de facto, general Pedro Pablo Ramírez, firmó el 
Decreto-Ley 5626 por el que se estableció que el gobierno del Territorio Nacional de la 
Tierra del Fuego con la Isla de los Estados era ejercido por un oficial superior de la 
Armada, en servicio activo, nombrado por el poder ejecutivo nacional  y propuesto por 
el Ministerio de Marina, con el título de Gobernador Marítimo del Territorio de Tierra 
del Fuego y con las facultades conferidas por la ley 1532. Los artículos n°  2 y 3 dieron 
amplias atribuciones al gobernador, quien además era el Comandante Superior de todas 
                                                          
65 Podemos citar el libro La Patagonia y sus problemas de José María Sarobe, quien formuló un ante-
proyecto de ley que buscaba incluir a Tierra del Fuego en el régimen de la ley 5.559 de fomento de los 
territorios nacionales de 1907. 
 
66 El Plan para el fomento de la Patagonia apuntó al progreso económico de esta región y a la defensa de 
la soberanía. Su proponía la explotación de los recursos mineros y agrícola- ganaderos, la protección de 
los parques nacionales, el fomento del turismo, el aprovechamiento de la tierra pública y el desarrollo de 
las comunicaciones marítimas.  
 
67 Los Institutos Superiores de las Fuerzas Armadas, como la Escuela Naval de Guerra y el Círculo 
Militar publicaron obras referidas a la geopolítica argentina. 
 
68 Para desmitificar la idea de “desierto” en alusión a la Patagonia, surgieron publicaciones desde el 
ámbito privado, tales como la revista Argentina Austral, perteneciente a la Sociedad Anónima Braun 
Menéndez; y la Asociación amigos de la Patagonia que analizaban distintos temas de los territorios 




las fuerzas navales, aéreas y terrestres y el Comandante en Jefe de las fuerzas de policía 
marítima y terrestre.  
Las facultades del gobernador fueron conferidas por la Ley Orgánica de los 
Territorios Nacionales. Este funcionario dependía directamente del Ministerio de 
Marina ejerciendo superintendencia sobre los funcionarios de las reparticiones 
administrativas nacionales que funcionaban en el territorio. Con la aprobación del poder 
ejecutivo nacional, reglamentaba los deberes y las atribuciones de los funcionarios 
civiles, exceptuando los  cargos judiciales. 69 
El decreto 8667 del año 1944 asignó la denominación “territorio nacional” para 
la entidad territorial que demarcaba sus límites geográficos y “gobernación” para el 
órgano del Estado a cargo de su administración y gobierno. El régimen de Gobernación 
Marítima, fue aplicado por primera vez en el país y tuvo carácter de excepción. El 
primer gobernador marítimo titular fue el contralmirante Fidel Anadón desde el 21 de 
septiembre de 1943 hasta el 12 de diciembre del próximo año. Luego fue nombrado 
ministro de Marina, lo que hizo posible su gravitación en Tierra del Fuego. En este 
contexto signado por la protección de la soberanía nacional y de los recursos naturales, 
se creó la Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia obedeciendo a la necesidad de 
custodiar una zona estratégica conformada por recursos petrolíferos. Esta gobernación 
contó con un régimen administrativo especial y dependió directamente del Ministerio de 
Guerra. 
La Gobernación Marítima fue puesta en funciones por el gobierno de facto 
iniciado en 1943 y continuó sus funciones durante los dos primeros gobiernos 
peronistas. El concepto de Estado propuesto se encontraba íntimamente vinculado con 
una política que priorizaba la defensa de la soberanía. En este marco la Marina realizó 
acciones tendientes al fomento de la misma, a la integración nacional y el progreso 
económico del espacio fueguino. En 1944 la Gobernación Marítima presentaba una 
estructura institucional formada mayormente por militares. Este plantel militar incluía 
secretaria general, ayudante secretario, contador tesorero y cirujano de la Gobernación. 
Puestos de jefes de fuerzas, jefe de comunicaciones, ingeniero naval, ingeniero 
maquinista y auditor principal; todos con asiento en Ushuaia. Para Río Grande, se 
                                                          
69  Los gobernadores tenían libertad para elegir a sus colaboradores, que podían ser civiles o militares. 
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cubrían los puestos de delegado del gobernador, que podía ser un teniente de navío; 
ayudante del delegado, que podía ser teniente de fragata, jefe de policía, ocupado por un 
capitán de costas, contador para la comisión de fomento y agente marítimo en la 
Dirección General Administrativa, que podía ser un contador de tercera.  
De igual forma, la cárcel de Ushuaia quedó bajo el control institucional de la 
Gobernación. En 1946 se nombró director de la cárcel, jefe de talleres y de contabilidad 
a un jefe de la Armada. Esta decisión era considerada una ventaja, dado que se podría 
unificar todos los problemas civiles y navales en una sola autoridad. Las autoridades 
civiles y judiciales de la Gobernación eran los  jueces de paz y de registro civil. 
El 7 de abril de 1948, por el decreto 9905, se estableció la dependencia político-
administrativa del Sector Antártico Argentino del Gobernador Marítimo del Territorio 
Nacional de Tierra del Fuego. En el artículo n ° 1 se estableció que la jurisdicción de la 
autoridad del Gobernador Marítimo del Territorio Nacional de Tierra del Fuego 
comprendía también los territorios nacionales del sector antártico y de las islas del 
Atlántico no explícitamente comprendidas dentro de la jurisdicción de otra autoridad de 
la  Nación. 
Durante el gobierno de Juan Domingo Perón, el 28 de junio de 1955 por la ley 
14.408 se provincializaron las últimas regiones australes, creándose la provincia 
Patagonia70 con Tierra del Fuego y Santa Cruz, dando fin al régimen de la Gobernación 
Marítima. La anexión de Tierra del Fuego tuvo como objetivo debilitar el poder de la 
Marina en la isla, debidos a los conflictos que el peronismo tuvo con esa rama de las 
Fuerzas Armadas. Al respecto Robert Potash afirmó que el retiro de la jurisdicción 
naval sobre Tierra del Fuego y la isla Martín García formó parte de las medidas 
punitorias provenientes por parte del gobierno peronista hacia la Marina.71  
En 1956 durante el gobierno de facto de Pedro Eugenio Aramburu la provincia 
Patagonia fue limitada al territorio de Santa Cruz y tomó este nombre; mientras que  
                                                          
70 La nueva provincia  limitaba al  norte por el paralelo 46º S; al este, por el Océano Atlántico; al oeste, 
por la línea divisoria con la República de Chile, y al sur, con el Polo Sud  y comprendía  Tierra del Fuego, 
islas del Sur Atlántico y sector antártico argentino y Santa Cruz. 
 
71 Potash, Robert, 1981, p. 269. 
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Tierra del Fuego volvió a constituirse en territorio nacional un año más tarde.72 En 
resumen, podemos afirmar que la Marina ejerció el poder en Tierra del Fuego de dos 
maneras: en primer lugar de modo directo e institucional, de 1943 a 1955, lapso en que  
rigió el régimen de Gobernación Marítima de Tierra del Fuego, y en segundo lugar y de 
modo indirecto desde 1956 hasta la reapertura democrática en 1983, con la participación 
de militares retirados en su gobierno en el nuevo Territorio Nacional de Tierra del 
Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sur  
El accionar de la Marina en Tierra del Fuego durante el gobierno de 
facto de 1943 
El temor de los efectos de la Segunda Guerra Mundial en el Atlántico Sur, junto 
a la escasa población en la Patagonia, las grandes extensiones y los gobiernos 
territoriales con poco peso, hacían cuestión de Estado el aseguramiento de la soberanía 
en la región. A esto sumamos la presión de los Estados Unidos para que se refuerce la 
defensa sobre la costa atlántica. El objetivo era custodiar las rutas comerciales y el 
transporte naval e impedir cualquier intento de operaciones bélicas sobre el litoral 
patagónico. Tales preocupaciones de seguridad requerían, según la época, un gobierno a 
cargo de la Marina de Guerra y se consideraba necesario saber ante una posible 
movilización general, que posibilidades de reclutamiento existían entre la población 
nativa.73 Para ello el primer gobernador marítimo, Fidel Anadón envió una nota dirigida 
a Ministerio de Marina el 8 de marzo de 1944 en la cual expresaba: 
                                                          
72 El 28 de febrero de 1957 el Decreto-Ley  2191 restableció el Territorio Nacional de la Tierra del Fuego, 
Antártida e Islas del Atlántico Sur, fijando sus límites en el  artículo 2°:  el Territorio Nacional de la 
Tierra del Fuego, Antártida e Islas del Atlántico Sud comprende: la parte oriental de la isla Grande y 
demás islas del archipiélago de la Tierra del Fuego e Islas de los Estados y Año Nuevo, conforme a los 
límites fijados por el tratado del 23 de julio de 1881, las Islas Malvinas, las Islas Georgias del Sur, las 
Islas Sándwich del Sur y el sector Antártico Argentino comprendido entre los meridianos 25 Oeste y 74 
Oeste y el paralelo 60º Sur. El 26 de abril de 1990 fue sancionada la Ley 23.775, de provincialización, 
pero el nuevo presidente, Carlos Menem, vetó parcialmente la ley mediante el Decreto 905/90 del 10 de 
mayo de 1990, borrando del artículo n° 1 toda referencia a los límites. De este modo, nació la nueva 
provincia con los límites que tenía como territorio nacional desde 1957 sin ser especificados por la nueva 
ley, ni actualizados los límites con Chile. 
 
73 Álvarez, Silvia y Torre, Elena,  1998, p. 28. 
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        “El decreto 5626 / 43 por el cual se crea la Gobernación Marítima de la Tierra 
del Fuego, obliga a este Gobierno a tener los antecedentes de todo lo que se haya 
informado sobre asuntos que se relacionen con el Territorio y muy especialmente de 
aquellos que atañen directamente a la Defensa  Nacional del mismo. 
         Por lo expuesto es que me dirijo a V.E solicitando que por donde corresponda se 
haga conocer al suscripto la información secreta, personal reservada y común que 
posea el Ministerio de Guerra y que se refiere a la Defensa de la Gobernación 
Marítima de la Tierra del Fuego.” 74 
Este intento de controlar los territorios patagónicos incluyó también el pedido a 
las autoridades de informes concernientes a la presencia de extranjeros y de corrientes 
de extrema izquierda. De este modo el 28 de junio de 1944 el coronel Isidro Martín, 
comandante de la 6º Región Militar del Ejército Argentino, solicitó al gobernador 
marítimo se realice un censo de la población extranjera y argentina en Tierra del 
Fuego.75 
 De este modo, la institución naval en Tierra del Fuego significó el monopolio de 
los efectivos militares navales - no hay ejército ni aeronáutica - en un área 
geopolíticamente relevante e implicó la preeminencia militar en el ámbito institucional, 
económico y social. En este contexto la Marina fue el primer inversor, especialmente en 
infraestructura; el primer empleador en Ushuaia; el multiplicador económico, por los 
servicios que generaban las bases militares de Ushuaia y Río Grande, para la 
manutención de la tropa y material y era el proveedor de servicios auxiliares a la 
población civil.76 
                                                          
74 Archivo General de la Armada. Nota dirigida por el gobernador marítimo de Tierra del Fuego, capitán 
de navío Fidel Anadón, al Ministerio de Marina el 8 de marzo de 1944, fs 1-2-, en  Álvarez, Silvia y 
Torre, Elena, 1998,  p. 28. 
75 Álvarez, Silvia y Torre, Elena,  1998,  p. 28. 
76 El accionar de la Marina en Tierra del Fuego fue de vital importancia para toda la comunidad: desde la 
producción de alimentos, el transporte de mercancías y personas  hasta  la atención sanitaria dependían de 
esta fuerza.  
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Antes de 1943 las posibilidades reales de acción de los gobernadores fueron 
escasas. A ello debemos sumar la mínima atención de las autoridades nacionales, los 
reducidos fondos disponibles y los discretos atributos delegados al gobernador. Las 
quejas de los gobernadores hasta esta época fueron constantes, por la imposibilidad de 
realizar obras públicas y por el bajo presupuesto con el que contaban en comparación a 
la dirección de la cárcel local. En este sentido el plan de gobierno de la Marina fue 
ambicioso y apuntó a mejorar las condiciones básicas de vida de la población y a 
estimular económicamente la región. Entre las prioridades a considerar se encontraban 
las comunicaciones, la educación, la vivienda, las actividades económicas y el 
desarrollo de la obra pública. 
 Como señalamos la cárcel y la policía también dependían de la Gobernación 
Marítima y es por ello que se propuso desde esta institución mejorar sus instalaciones. 
Un ejemplo de ello fue la habilitación de su hospital construido con mano de obra de los 
reclusos y la incorporación de nuevos sectores de trabajo. Hacia el año 1944 se 
realizaron obras de reparación y conservación de edificios, mejoramiento de acceso a 
todos los caminos de la población y construcción de destacamentos policiales.  
La mayoría de los empleos dependían de la Gobernación,77 por lo tanto nos 
preguntamos si existía la posibilidad de la agremiación o sindicalización en un mundo 
laboral signado por la Marina. En total se registraban 473 empleados civiles en la 
gobernación; entre ellos encontramos 99 argentinos, 248 chilenos, 28 españoles, 57  
italianos, 20 yugoslavos, 6 polacos, 3 checoslovacos, 6 uruguayos, 3 austriacos, 2 turcos 
y 1 rumano. Los jornales básicos por ocho horas variaban según si el personal era 
contratado y tenía oficio y eran estipulados por la Gobernación. Los obreros que se 
traían de Buenos Aires cobraban un salario mayor que los trabajadores locales. No 
obstante, el reclutamiento de personal resultaba problemático; por ello con el objeto de 
                                                          
77 El personal civil de la gobernación estaba constituido por personal administrativo, por sólo tres 
obreros, artesanos, jardineros, pañoleros, peones, sastres, personal de servicio y personal técnico como 
albañiles, arquitectos e ingenieros. 
 
 50
estimular la radicación de nuevos trabajadores, se fomentó el otorgamiento de cartas de 
ciudadanía a extranjeros. 
En el orden social, se promovió la calidad educativa a través de la concesión de 
becas, construcción de escuelas, instalación de comedores escolares y atención médica. 
Por intermedio de la Secretaría de Trabajo y Previsión, se promovió la edificación de 
una escuela técnica de artes y oficios, una  escuela agrícola ganadera, una escuela 
primaria y la provisión de personal y elementos didácticos. También se intentó integrar 
a los estudiantes fueguinos en aquellas actividades de expansión de derechos sociales, 
como la posibilidad de conocer las Colonias Turísticas de Chapadmalal y Córdoba, pero 
estos viajes se vieron obstaculizados por la irregularidad de los medios de transporte. 
La Gobernación era la encargada a través de la oficina de la Dirección de Tierras 
de inspeccionar tierras, entregar títulos de propiedad, administrar tierras pastoriles que 
habían sido entregadas al Ministerio de Marina, y se encargaba también de la venta de 
predios, arrendamiento y ocupación de tierras fiscales. En 1953 la situación legal de la 
tierra fueguina se hallaba discriminada en pueblos y colonias agrícolas pastoriles. 
Mientras algunos campos se convirtieron en cabañas de renombre, otras aportaron 
población. Dentro de los emprendimientos con fines productivos se destacó el embalse 
del Río Olivia para dotar de energía hidroeléctrica a Ushuaia. Además se preveían 
variadas obras; entre ellas un laboratorio de química industrial que tenga a cargo las 
investigaciones referidas al desenvolvimiento de la agricultura y de la industria, la 
selección de especies y razas de animales más adecuadas para las necesidades de la 
región, construcción de cámaras frigoríficas, fomento de la piscicultura, la instalación 
de industrias pesqueras de altura y de costa y la construcción de hoteles de turismo para 
fomentar el conocimiento de la región e incentivar una nueva actividad económica en la zona.78  
  Al respecto la Memoria de la Gobernación expresaban lo siguiente:  
     “El sistema de gobierno que rige actualmente en el territorio ha demostrado 
ser conveniente y altamente ventajoso, desde que concentra en forma integral todos los 
                                                          
78  La Marina propuso una gran cantidad de proyectos para explotar los recursos naturales de Tierra del 
Fuego. Algunos resultaban innovadores para la época, tal es el caso de la introducción fauna exótica 
(castores, rata almizclera y renos) para fines industriales, la instalación de lavaderos de lana, fábricas de 
madera terciada y de papel, la explotación de la turba, la instalación de viveros experimentales y la 
introducción de ganado vacuno.   
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problemas civiles, militares y navales en una sola mano, evitando la dispersión de 
esfuerzos, criterios y procedimientos, lo cual ha gravitado siempre en forma negativa 
sobre el progreso y los diversos aspectos de la vida económica, administrativa, etc.  
[.. ] Una expresión elocuente de los beneficios que aporta el actual sistema de 
gobierno, se refleja en la extraordinaria actividad y bienestar que es dado apreciar en 
todo el territorio, donde no hay un solo desocupado, habiéndose tenido que traer de 
















                                                          
79 Memoria administrativa Gobernación Marítima de Tierra del Fuego,  1944, p. 5. 
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Capítulo IV: El primer Peronismo en Tierra del Fuego.  
A partir del control de los territorios nacionales de Chubut y Tierra del Fuego 
por instituciones militares, la actividad política en estas dos regiones se diferenció 
notablemente de otros territorios y del resto de las provincias argentinas. Durante el 
peronismo, la expansión del Estado nacional se llevó a cabo a través del crecimiento de 
las estructuras administrativas, con el asentamiento de delegaciones de organismos 
nacionales y el desarrollo de obra pública. Entonces, a partir de la década del ´40 se 
produjo una contradicción por parte del Estado; por un lado la generación de estímulo 
económico y generador de empleo, y por otro la creación de cuerpos políticos débiles, 
ya que estos territorios no contaban con derechos ciudadanos plenos, y en el caso de 
Tierra del Fuego, la población continuó teniendo derechos políticos restringidos hasta 
su provincialización en 1991. 
En los primeros años del peronismo en los territorios nacionales patagónicos se 
amplió la sindicalización y la actividad gremial, extendiéndose la legislación laboral y 
social, junto a la creación de unidades básicas femeninas y masculinas. En la capital 
fueguina se fundó el partido peronista de la mano del comerciante Vicente Martínez, 
quien estableció la primera unidad básica peronista. Luego Martínez delegó su actividad 
partidaria en Esther Fadul, quien inició el Partido Peronista Femenino en Tierra del 
Fuego. 
Vicente Martínez comenzó su actividad política como presidente de la Comisión 
de Fomento de Ushuaia en la década del ´30. Hacia 1942 Martínez instaló un hotel en 
una de las calles principales de Ushuaia, donde se alojaba la tripulación de la aviación 
naval y tenía su consultorio uno de los pocos médicos del pueblo, el Dr. Regazzoni. En 
1944 el hotel se quemó y con la ayuda de vecinos y amigos personales, se construyó un 
nuevo hotel, llamado Castelar. El hotel era el primero en su categoría, contaba con un 
amplio salón y allí se realizaban reuniones sociales y políticas. 
Martínez ya contaba con cierta experiencia en el terreno social y político, ya que 
había tenido contacto con los sucesos de la Patagonia Rebelde 80 y se había escapado de 
                                                          
80  Vicente Martínez  llegó de España con sus hermanas a los 14 años y desde muy joven fue cadete de la 
firma La Anónima en Santa Cruz. Allí Martínez conoció los acontecimientos de la Patagonia Rebelde y 
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Río Gallegos hacia Tierra del Fuego por ese motivo. Era anarquista y había participado 
de las huelgas de la década del ´20 en Santa Cruz, cuando era empleado de la firma 
comercial La Anónima, propiedad de la influyente familia terrateniente Menéndez 
Braun. Sus encuentros con los confinados políticos - socialistas y radicales - que 
arribaron a Ushuaia en 1934 y que se alojaron en su hotel, marinos, pilotos de la fuerza 
aeronaval y otras figuras de Buenos Aires, lo mantenían al tanto de la política nacional, 
dado que la prensa escrita llegaba con poca frecuencia. Seguramente  Martínez se sintió 
identificado con la ideología de los primeros presos políticos y luego con el perfil social 
del peronismo.  
Por las noches había tertulias políticas con los presos políticos e intelectuales, 
como Ricardo Rojas, el Dr. Mercader, Pedro Bidegain, quienes usualmente se alojaban 
en casas de familia. Tempranamente Vicente comenzó a tener contacto con figuras 
militares de la Gobernación Marítima y con representantes del Partido Peronista, que 
comenzaron a arribar a Tierra del Fuego para expandir el movimiento en todo el país. 
Martínez accedió a dirigir el primer partido político en  tierras fueguinas, dado que ya 
tenía cierta tradición política y  se había identificado con la causa social. De esta manera 
se fundó el Partido Peronista en Tierra Del Fuego y luego se buscó alguna mujer que 
pudiera ser delegada censista por intermediación de Eva Perón.81 En un primer 
momento, los delegados peronistas intentaron convencer a una de las hijas de Vicente 
Martínez, pero dada la oposición de su esposa, se ofreció este cargo a Esther Fadul, 
integrante de una de las familias más acomodadas de Ushuaia. 
 Martínez no era obrero ni pertenecía a los sectores populares, pero siempre fue 
una persona predispuesta a la ayuda social, participando de distintas obras locales. 
Tempranamente Martínez tuvo actuación política local, ocupando el cargo de presidente 
de la Comisión de Fomento de Ushuaia desde 1936 hasta 1938. Posteriormente, el 
peronismo le brindó una oportunidad para generar actividades sociales; un ejemplo de 
ello, fue la creación de instituciones deportivas como el Club Fueguino, que surgió con 
                                                                                                                                                                          
las  ideas de cambio social. Entrevista al señor Raúl Martínez, nieto de Vicente Martínez en octubre de 
2010. 
 
81 Fernández, Stella, 2008, pp. 75-78. 
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el  equipo que participó de los Campeonatos Evita 82 y los Bomberos Voluntarios de 
Ushuaia. 
El inicio de los cambios generados por el Peronismo en Tierra  del 
Fuego 
          A partir de aquí, el presente trabajo se propone reflexionar acerca de los cambios 
que el peronismo generó en la sociedad y en el ámbito político. Cuando consideramos el 
origen del peronismo, no nos referimos solamente a su estructura partidaria sino que 
debemos ampliar el panorama de estudio, incorporando a los actores sociales y políticos 
que conformaron el círculo político de la época: una pequeña élite mercantil y las 
autoridades militares que gobernaban el territorio. Siguiendo a Enrique Mases83 
consideramos que el peronismo fueguino también  fue iniciado por los sectores medios 
urbanos que conformaron inicialmente su base de apoyo. 
Si analizamos las continuidades de la época conservadora durante el peronismo, 
encontramos que el apoyo e incorporación de elementos de la burguesía mercantil a la 
actividad política siguió siendo una constante. El electorado era mayormente rotativo, 
no existía tradición política local y para los hechos públicos decisivos, el territorio 
dependía enteramente de poder ejecutivo nacional. También se presentaron 
continuidades en el peronismo en lo que respecta a las prácticas administrativas y 
burocráticas, de control social y delegación de facultades, propias de épocas anteriores. 
También el despliegue de la obra pública constituyó una continuidad del gobierno 
militar de 1943 que siguió expandiéndose con los gobiernos peronistas. Por otra parte, 
no se renovaron los cuadros dirigentes porque no los había, sino que se apeló a los 
vecinos reconocidos para promover el peronismo en Tierra del Fuego. El peronismo 
recurrió a los elencos políticos “disponibles” y no desplazó a anteriores, ya que éstos 
eran las únicas figuras al que el peronismo podía recurrir.  
                                                          
82 Desde 1949 y en forma anual los Campeonatos Infantiles "Evita" y los juveniles "Juan D. Perón” 
permitieron el acceso al deporte de miles de niños y jóvenes. Los campeonatos incluían un amplio control 
sanitario a nivel nacional, realizado por el Departamento Médico de la Fundación Eva Perón a cada uno de 
los participantes. El gobierno peronista creía que el deporte era fundamental para el crecimiento físico, 
intelectual y espiritual de las personas. Esta concepción se extendía por añadidura a la sociedad en su 
conjunto. 
83 Mases, Enrique, Rafart, Gabriel y Quintar, Juan Carlos, 2000,  p. 159. 
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El peronismo llegó a Tierra del Fuego cuando a nivel nacional ya se había 
organizado el partido y sus fuerzas heterogéneas se habían aglutinado en torno a la 
figura de su líder. A decir de Moira Mackinnon, quien analizó los años formativos del 
partido peronista hasta 1950, en este momento el partido atravesaba el tránsito de un 
partido abierto y movilizado a un partido “encuadrado”, impulsado por la dinámica 
entre un polo organizativo democrático y un polo organizativo carismático. Este 
momento de inflexión no fue fácil ya que las diferentes corrientes que formaron el 
peronismo eran muy distintas entre sí por su procedencia social, experiencia política y 
recorrido histórico propio. El proceso de unificación se enfrentó con resistencias y 
contradicciones en defensa de la autonomía y la defensa de cada corriente.  
Cuando crecieron y se hicieron prácticos los mecanismos de la política formal a 
nivel nacional en Tierra del Fuego y en otros territorios nacionales, el Partido Peronista 
se encontraba en proceso de burocratización. Si tomamos el concepto de polo 
democrático de Moira Mackinnon, notamos que éste no existió en Tierra del Fuego. En 
cambio la actividad partidaria se afianzó cuando a nivel nacional se consolidó el polo 
carismático que centralizó y verticalizó el partido. Por otra parte, Mackinnon sostiene 
que el lugar de Perón no era tan central ni tan verticalista como habitualmente las 
versiones tradicionales lo marcan, sino que se desplazó al compás de la dinámica de los 
conflictos internos que la atravesaban.84 Entonces no se produjo, tal como señalan estas 
versiones, una rápida y no conflictiva homogenización de la coalición peronista.85 El 
liderazgo carismático de Perón generó desde el punto de vista de la organización: “una 
lógica de inclusión que contrarrestaba la lógica centrífuga que se creaba como resultado 
de los enfrentamientos locales”86 y por otro lado, la autoridad descendía del líder en 
forma vertical, delegando esta autoridad en sus representantes. 
  Al respecto, Aixa Bona y Juan Vilaboa 87 analizaron la verticalización y el 
proceso de  peronización a partir de 1950, su influencia en las estructuras partidarias, y 
                                                          
84 .Mackinnon, Moira,  2002. p. 174. 
85  Hacia 1950 el partido peronista se encuentra en un estado de “encuadramiento” y menor participación. 
Hasta este momento Perón no contaba con el suficiente poder para dirimir los conflictos internos ni 
existía una estructura partidaria centralizada que impusiera control, al menos hacia mediados de los ´50. 
86 Mackinnon, Moira, 2002, p. 188. 
 
87 Bona, Aixa y Vilaboa, Juan, (b), 2009. 
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el funcionamiento de las articulaciones horizontales en el movimiento peronista. Para el 
caso fueguino, la peronización de la sociedad se realizó sobre la clase media, 
contrariando la típica versión peronista, en la cual los trabajadores formaban el núcleo 
central del movimiento peronista. Dentro de la integración horizontal y vertical, primó 
la segunda, dado que el Partido Peronista Fueguino se insertó al partido central sin  
contar con una matriz e identidad política local previa. 
A diferencia de otros territorios nacionales, Tierra del Fuego no atravesó el 
proceso de transición del Partido Laborista al Partido Único de  la Revolución. Tal fue 
el caso de Neuquén donde en 1946 se creó el Partido Laborista con filiales en distintos 
pueblos del territorio, luego se formó la Comisión Provisoria del Partido Único y en 
1947 se instaló la Junta Territorial del partido peronista. Siguiendo el caso de Neuquén, 
y realizando un análisis comparativo, en las elecciones nacionales de 1946 podemos 
afirmar que comenzó una gran movilización política. En estos espacios la organización 
del Partido Peronista siguió el mismo itinerario que el partido nacional: del Partido 
Laborista se transitó al Partido Único de la Revolución y luego al Partido Peronista. En 
Tierra del Fuego directamente se creó el Partido Peronista en 1949 y luego su rama 
femenina en 1950. En este proceso, el peronismo significó una etapa de captación y 
formación de dirigentes y clientelas.88 Estos provinieron de la élite local, dedicada 
principalmente al comercio y a la actividad pecuaria. 
La tardía inclusión de los territorianos patagónicos en las elecciones nacionales, 
dilató el debate político, pero sin embargo el peronismo se expandió a través del uso de 
la radio, la prensa gráfica y el envío de representantes del Partido Peronista a estas 
regiones. Luego de la reforma de la Constitución de 1949 que amplió los derechos 
políticos de los territorianos, se inició una movilización política compuesta por 
afiliaciones, creación de unidades básicas y la elección de delegados nacionales que 
abrieron la actividad política. Se sumaron las escuelas de adoctrinamiento, la formación 
de comandos tácticos integrados por gobernadores, sindicalistas, integrantes del Partido 
Peronista y de su rama femenina, que ponían en práctica las orientaciones impartidas 
por los interventores partidarios. 
                                                          
88 Bona,  Aixa y Vilaboa, Juan,  2007, p.156. 
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Si nos circunscribimos a las rupturas que produjo el peronismo en Tierra del 
Fuego, no registramos cambios significativos referentes a la sindicalización de los 
trabajadores urbanos y rurales respecto a la etapa anterior. Ya se ha analizado la 
composición de los trabajadores en Tierra del Fuego y podemos sostener, que al ser 
mayormente extranjeros, no se atrevían a integrar sindicatos o a peticionar por sus 
derechos por temor al despido. Estos no se naturalizaban ni demostraban interés en las 
actividades políticas, es decir que el peronismo no contó con el apoyo de todos los 
sectores de  la población, especialmente de los sectores obreros. Dentro de este contexto 
el movimiento peronista tuvo la necesidad de obtener adhesiones entre otros pobladores 
del territorio. 
Respecto al resto de los territorios nacionales, podemos afirmar que hasta ese 
entonces los trabajadores no habían logrado organizar sus entidades gremiales y muchos 
conflictos laborales se resolvían sin mediación gremial. Con el peronismo, fue la 
organización gremial y no la estructura partidaria la que tuvo un papel protagónico.89 
Tierra del Fuego, a diferencia de estos territorios no tuvo, antes del peronismo 
agremiación ni organización sindical emergente. Los territorios nacionales patagónicos, 
con excepción de Tierra del Fuego, contaron con la presencia de la Confederación 
General del Trabajo. Ésta ocupó un lugar relevante, dado que fue la vocera de los 
territorianos ante el gobierno nacional y en segundo lugar lideró las manifestaciones 
políticas.90 
 En Tierra del Fuego los organismos del Estado fueron los reclutadores de 
clientelas políticas, considerando que no existía un núcleo conservador de larga y fuerte 
tradición política debido al poblamiento reciente del territorio. Por otra parte, la 
ausencia de partidos políticos y de masas obreras contribuyo a la búsqueda de apoyo en 
otros sectores sociales. De esta manera creemos que el peronismo surgió como un 
elemento político nuevo frente a la débil o inexistente identidad política fueguina. La 
modalidad de expansión del peronismo fue a través de la imposición desde el centro 
hacia la periferia. De esta manera la peronización de Tierra del Fuego fue exitosa, dada 
la extensión de derechos sociales para toda la población, aunque en un marco de 
                                                          
89 Leoni, María Silvia, 2001, p. 66. 
 
90 Por ejemplo la CGT pide  la reelección de Perón. 
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ciudadanía política restringida. Entonces, en Tierra Del Fuego la primera actividad 
partidaria de alcance nacional comenzó con el peronismo; éste en su versión local no 
surgió de las clases populares, sino que fue impuesto desde la misma cúpula partidaria. 
La Gobernación Marítima a cargo del Ministerio de Marina, a pesar de su oposición y 
estado conspirativo respecto al peronismo, debió plegarse a la a actuación del Partido 
Peronista. El perfil social de los dirigentes peronistas fueguinos fue menos popular, pero 

















Capítulo V: La Gobernación Marítima durante el primer peronismo 
    En el marco del primer Plan Quinquenal del gobierno peronista iniciado en 
1946 y con la Gobernación Marítima, el sector público ocupó el rol dinamizador de la 
economía fueguina y dio otra fisonomía a la región. La inversión pública determinó el 
ritmo de la construcción; barrios enteros y aeropuertos fueron construidos, se inauguró 
la Ruta Nacional n° 3, se creó el Parque Nacional Tierra del Fuego 91 y se instalaron  
nuevos servicios. En  1947 el gobernador, capitán de navío Fidel Anadón, envió una 
carta titulada “Un gran plan de industrialización del Territorio Nacional de Tierra del 
Fuego” 92 al presidente del Banco Central, Miguel Miranda, en el cual manifestó que 
Tierra del Fuego formaba parte del sistema del Estrecho de Magallanes- Archipiélago 
Fueguino, y por lo tanto constituía un centro de comunicaciones interoceánicas y sitio 
clave del sistema de defensa continental.93 En el plan se enfatizaba la necesidad de 
potenciar los recursos naturales y estimular la extracción de materias primas. 
Ese mismo año el gobierno nacional facultó al Ministerio de Marina a llevar a 
cabo un “Plan de Fomento y Desarrollo industrial” en Tierra del Fuego a través del 
decreto 17.460. Este plan consistía en una serie de préstamos del Banco de Crédito 
Industrial, de propiedad estatal, de 10 millones de pesos para la instalación de fábricas. 
El crédito debía ser entregado al Ministerio de Marina, que a su vez debía distribuir los 
materiales necesarios entre los interesados en instalar industrias. Asimismo el Estado 
                                                          
91 A instancia de la Administración General de Parques Nacionales y Turismo y de la Gobernación 
Marítima de Tierra del Fuego se creó el Parque Nacional de Tierra del Fuego. Esta decisión tuvo como 
objetivo fomentar el turismo y el conocimiento del país por la población argentina. Sin embargo, en 1947 
la creación de este Parque Nacional fue dejada sin efecto por decreto nº 26.933 y fue definitivamente 
establecido en 1960 mediante la ley nº 15554. 
 
 
92  En 1947 el Ministerio de Marina fijo un programa de estímulo económico para la Gobernación 
Marítima mediante el decreto  26.933. El plan de acción fijado para incorporar a Tierra del Fuego al ritmo 
de  los progresos de la Nación, contenía los siguientes puntos: instalación de una fábrica de papel, de 
madera terciada, de conservas de sardinas y otros pescados y mariscos, una destilería de turba, 
instalaciones para el procesamiento de productos de ballenas y otros cetáceos, del lobo y su cuero, 
fábricas de hilados de lana, de ladrillos, explotación de petróleo, lignito y minerales, de reservas auríferas, 
obtención de semillas de papas e industrialización de carnes. Mayormente todos estos enunciados se 
mantuvieron en la teoría, dado que sólo se cumplió aquel referente a la fabricación de madera terciada y 
la instalación de establecimientos de envase de mariscos. 
 
93 Álvarez, Silvia y Torre, Elena, 1998,  pp. 29 -30. 
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Nacional se comprometía a indemnizar al Banco en caso que las industrias no  
prosperen y no puedan cumplir con el pago de los préstamos. 
Pero en la práctica el programa de fomento industrial no alcanzó sus objetivos, 
dado que sólo se instalaron algunos emprendimientos madereros y de envasado de 
mariscos. Tampoco se esbozó una solución para la cuestión referida a la insuficiencia 
del mercado local y regional, cuyas dimensiones eran reducidas para absorber la 
pretendida producción industrial y no se crearon mecanismos para permitir que este 
potencial llegara a los centros de consumo. 
Respecto a las comunicaciones, la Gobernación manifestaba el esfuerzo que 
realizaba por cubrir con sus buques y aviones el abastecimiento de alimentos y 
provisiones. Se evidenciaba una persistente queja de las autoridades militares en cuanto 
a la lenta gestión administrativa, ya que no se resolvían los pedidos de personal y 
provisión de elementos necesarios para las reparticiones públicas. Esto nos sugiere que 
Tierra del Fuego parecía un territorio “olvidado” y las autoridades nacionales deberían 
tener cierta aprehensión respecto al accionar de la Marina. Por ello, en el área de 
comunicaciones, se mejoraron los servicios marítimos de transporte de pasajeros y de 
carga, se construyeron muelles, se organizó el servicio aéreo, se promovió el 
mejoramiento de los servicios de correos y comunicaciones radiotelegráficas y se 
consiguió un buque de flota mercante del Estado para transportar elementos de 
construcción. Igualmente este conjunto de reformas estaban orientadas a la defensa de la 
soberanía nacional, paso fundamental para promover el progreso económico. En este 
punto, la división de la tierra y su ocupación por particulares tendría injerencia en el 
avance económico del territorio, fundamentalmente  a través de  la actividad ganadera.94 
Como “factores sociales de desarrollo” la Gobernación consideraba que la 
vivienda era un tema complejo, dado que era escasa y los alquileres eran excesivamente 
                                                          
94 Durante esta época las ciudades de Ushuaia y Río Grande crecieron vigorosamente, dado que se crearon 
obras públicas y se instalaron servicios esenciales. En primer lugar, se creó la Delegación de Río Grande 
para promocionar estas medidas de promoción urbana y de asistencia, tales como servicios asistenciales, 
transportes navales para abastecer y trasladar a la población. En segundo lugar se extendió la red de 
comunicaciones con la llegada del servicio aéreo a Ushuaia y se mejora el servicio marítimo y la Ruta 
Nacional nº 3.  
 61
caros.95 Otro problema era la producción de alimentos frescos, y para ello se fomentó la 
producción local de verduras y legumbres frescas con el fin de obtener vitaminas para la 
población. El problema radicaba en el hecho de que los buques traían mayormente 
material de construcción y disminuían el traslado de material envasado, lo que influía en 
la alimentación  de los fueguinos. 
Para llevar a cabo estas mejoras económicas, el gobierno nacional creyó 
conveniente estimular la radicación de migrantes europeos en la Patagonia y para ello se 
trasladaron contingentes a Río Turbio96 y a Tierra del Fuego. En Ushuaia, se impulsó el 
asentamiento de un grupo de inmigrantes italianos97 mediante la asignación de recursos 
en el presupuesto nacional.98 
En este marco, el primer gobierno peronista firmó un acuerdo con el gobierno 
italiano, que establecía el ingreso de técnicos, obreros, equipos y maquinarias. De esta 
forma, la empresa italiana Borsari, procedente de Bolonia, solicitó a la Comisión 
Nacional de Radicación de Industrias, autorización para radicarse en algún lugar de los 
territorios nacionales, con el fin de dedicarse a la construcción de obras edilicias y 
viales.99 Finalmente se eligió como lugar de radicación Tierra del Fuego, dado que 
resultaba difícil la contratación de mano de obra y de empresas que estén interesadas en 
                                                          
95 En Río Grande se creó en la Comisión de Fomento la Inspección de la vivienda, cuyo fin era 
inspeccionar y relevar la cantidad de viviendas. También se creó la  nomenclatura local, se organizó el 
registro de  la propiedad y se realizó el ordenamiento y planimetría de la zona urbana, punto n °1 del Plan 
Regulador Urbanístico. Además para solucionar el problema de la vivienda, se construyeron galpones para 
los obreros. 
96 En Santa Cruz se afincaron inmigrantes italianos provenientes de Génova, para trabajar en las minas de 
carbón y también en las estancias de la región. 
 
97 En 1948 llegó el primer contingente conformado por 620 italianos y en 1949 arribó un segundo 
contingente, formado por 412  familiares del  primer grupo. La mayoría de los italianos procedían del 
norte de la península itálica y una parte provenía de otras regiones como Sicilia, Florencia, Venecia y 
Trieste.  
 
98 El Ministerio de Marina se comprometía a pagar la suma de veinte millones de pesos durante cuatro 
años y el Estado abonaba los gastos de transporte y alojamiento de los nuevos migrantes en la capital 
fueguina. 
 
99 Este plan de obras  incluyó obras para la Armada Argentina, particularmente la construcción de la Base 
Naval y barrios militares, obras para la fabricación de madera terciaria, la electrificación de las calles de 
la  ciudad, la finalización de la usina del río Olivia y la construcción de barrios obreros.  
 
 62
trabajar en esta zona.100 Algunos de los inmigrantes, por distintas razones -  por falta de 
adaptación o expectativas no cumplidas en algunos casos - abandonaron Ushuaia y se 
trasladaron hacia otros puntos de país. Las familias que permanecieron en Ushuaia, se 
se integraron en la comunidad fueguina y se incorporaron a los empleos estatales que 
ofrecían la Base Naval o la Gobernación para ejercer sus oficios de origen.  
En 1950 la Base naval se instaló como base de operaciones para apoyo de los 
buques que operan en el sector sur. Esta institución llenó el vacío social que dejo la 
cárcel en 1947 porque esta institución, además de aumentar el flujo de población con 
sus integrantes y sus familias, estimuló la realización de obras y servicios públicos para 
Tierra del Fuego. La instalación de las fuerzas de Infantería de Marina, aviación, policía 
marítima y terrestre requirió la construcción de hangares y cuarteles. En este contexto la 
Marina comenzó el proceso de ocupación de tierras en Tierra del Fuego; se ocuparon 
tierras para barrios e instalaciones militares y se regularizó la entrega de lotes fiscales, 
fijándose las condiciones101 para arrendar los campos de hasta dos mil hectáreas.  
En esta misma época se organizó la administración civil, de la cual dependía la 
Jefatura de Fomento e Industrias, la superintendencia de la Comisión Territorial de 
Vigilancia de Precios y Abastecimiento y la Cámara de alquileres. Pero pese a los 
esfuerzos de la Gobernación, los problemas estructurales de la isla continuaron: escasa 
población nativa, dificultades en la comunicación terrestre y marítima, falta de personal 
y deficiencia edilicia. A pesar del ambicioso plan de gobierno auspiciado por la Marina, 
sólo se lograron algunas mejoras en las comunicaciones, la construcción de viviendas y 
edificios públicos. 
El presidio durante la Gobernación Marítima  
En los primeros años de la Gobernación Marítima, se revisó la vigencia de la 
cárcel de Ushuaia, especialmente cuando se determinó desde la  Dirección  Penológica 
Nacional en 1946 el Plan de Organización Penológica Nacional, que contempló el Plan 
                                                          
100 Cecarelli, Silvana,  1989, p .4. 
 
101 Para acceder a las tierras fiscales se requerían  hombres casados y residentes en Tierra del Fuego. 
 
 63
Mediato de Construcciones Carcelarias en el rubro de “Ampliación de edificios 
existentes”. Una medida anticipatoria del futuro próximo de la cárcel fue la designación 
de militares retirados de la Marina en reemplazo del personal penitenciario de carrera de 
la dirección del establecimiento y de sus principales jefaturas. En 1943 la cárcel recibió 
como interventor al capitán (R) Néstor Golpe y en 1946, un decreto del poder ejecutivo 
nacional, dictado con la intervención de los ministerios de Justicia e Instrucción Pública 
y de Marina, designó como director de la cárcel de Ushuaia al capitán de fragata (R) 
Eleodoro Patrucci y como jefe de talleres al capitán de corbeta Ingeniero maquinista (R) 
Leonardo de Coustilla. Otra medida auspiciada por la Gobernación Marítima y el 
Ministerio de Marina y  resuelta por el Poder Ejecutivo Nacional, fue la supresión de la 
cárcel. En 1947 por el decreto 7577, el presidente Juan D. Perón decidió cerrar la cárcel 
de Ushuaia. Las fundamentaciones del decreto aludieron a motivos de carácter 
penitenciario y a la necesidad de que sus instalaciones contribuyan a las obras de la 
Gobernación  Marítima.  Por ello, el artículo nº 2 ordenó que el Ministerio de Marina 
adquiera el edificio, talleres y otras dependencias para instalar la Base Naval en 1950.  
Entre las causas que justificaron la supresión de la cárcel encontramos la 
modificación del decreto 20.942 / 44, en cuya gestión tuvo un papel destacado el primer 
obispo de Viedma, Monseñor Nicolás Esandi, cuya jurisdicción abarcaba las 
gobernaciones de Río Negro, Chubut, Santa Cruz y Tierra del Fuego e incluían sus 
cárceles. En una de sus visitas a Ushuaia, el religioso se conmovió al ver que los 
reclusos al cumplir con la pena principal, debían atravesar la medida de seguridad del 
art.52 del Código Penal: “reclusión por tiempo determinado”, que no preveía ningún 
mecanismo legal para una posible libertad. Aunque existieron proyectos para modificar 
esta situación, es Monseñor Esansi, quien logró concretar esta modificación.102 Otra 
fundamentación para cerrar el penal fue el decreto 7/46 que concedió indultos y 
disminución de penas. A esto, debemos sumar la modificación de la jurisprudencia de la 
                                                          
102 Esta modificación se concretó con la ley 12.997, que introdujo en el Código Penal  la liberación 
condicional, que requería como requisito principal la buena conducta y se determinó que el lugar de la 
pena no será la cárcel de Ushuaia. El traslado de la cárcel comenzó de inmediato y se realizó de manera 
gradual hasta reducir totalmente el número de reclusos. El 30 de junio de 1944 en Ushuaia se encontraban 
240  penados con el artículo nº 2;  casi la mitad de su población total. En marzo de 1947 sólo quedaban 
110 detenidos. 
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Cámara de Apelaciones en lo Criminal y Correccional de la capital, que facilitó el 



















Capítulo VI: La socialización política de las mujeres fueguinas: el 
Partido Peronista Femenino  
Esther Fadul, fueguina, hija de inmigrantes sirio libaneses, fue una de las 
promotoras iniciales del peronismo en Tierra Del Fuego.103 Su padre, Barcleit Fadul se 
radicó en Ushuaia en 1912, cuando la población del lugar estaba conformada 
mayormente por personal de la cárcel. Allí Barcleit construyó "La Rosadita" una de las 
casas comerciales más tradicionales de Ushuaia. En este reconocido comercio funcionó 
una de los primeros y más grandes almacenes de ramos generales de la ciudad, un 
restaurante de paso, la primera estación de servicio, la sede inicial de Aeroposta 
Argentina y además constituyó un centro de reunión obligado de todo personaje que 
pasara por la isla y de los personajes ilustres de la ciudad que se reunían a almorzar allí 
los domingos. Por allí pasaron célebres personajes como Ricardo Rojas, Honorio 
Pueyrredón, Günter Pluschow, famoso aviador alemán y  marinos de la Gobernación 
Marítima. En este lugar, Esther tomó contacto con la política y escuchó hablar por 
primera vez de partidos políticos, dado que su padre era de tendencia radical. De esta 
manera creció en un ambiente signado por la política, dado que su padre fue presidente 
de la Comisión de Fomento de Ushuaia, colaborando en diversas obras sociales.104 
Durante el primer gobierno peronista, Esther Fadul conoció al general Juan 
Domingo Perón y a su esposa Eva Duarte en un encuentro que se produjo en la cancha 
del Club Atlético River Plate de la Capital Federal en oportunidad de realizarse en 1948 
el primer Campeonato Infantil "Evita". En aquella ocasión, Vicente Martínez invitó a 
Esther Fadul para participar como embajadora fueguina en este campeonato, 
acompañando a los jóvenes del equipo de fútbol Tierras Australes Argentinas. Dicha 
delegación estuvo compuesta por veinticuatro niños de Ushuaia y Río Grande. Así la 
joven comenzó a tomar contacto con el peronismo de la mano de Vicente Martínez y 
fue él quien propusó su participación como delegada censista hacia 1949.  
                                                          
103 Su abuelo paterno proveniente de Medio Oriente, arribó a Río Gallegos en 1898 junto con su esposa y 
sus tres hijos, Tufic, Felipe y Barcleit. 
104 Barcleit Fadul donó el  instrumental del Hospital  Regional de Ushuaia, el altar mayor de la parroquia 




    Las delegadas censistas 
    El Partido Peronista Femenino se organizó a partir de una estructura que contó 
con un centro que controlaba las agrupaciones locales e intermedias. Así Carolina Barry 
definió esta estrategia como “de penetración territorial”, ligada a la decisión de Eva 
Perón de elegir veintitrés delegadas, una por cada provincia y cada territorio nacional en 
1949. Tierra del Fuego, fue la excepción, dado que hubo cierta demora en elegir 
delegada, por la distancia y el número reducido de mujeres: sólo 358 empadronadas.105 
De esta manera Esther Fadul se convirtió en la delegada censista número veinticuatro en 
abril de 1950. 
Estas mujeres fueron seleccionadas según aspectos subjetivos como los 
contactos personales, la probada lealtad y el fervor por la causa peronista.106La delegada 
fueguina coincidía con el perfil elegido por Eva Perón; era joven y soltera, sin 
experiencia política, y contaba con el aval de su madre.107 Las delegadas no fueron 
enviadas a su provincia de origen, exceptuando Fadul, que pudo trabajar en su tierra 
natal. Esta decisión tuvo que ver con la posibilidad de que las delegadas se conviertan 
en “caudillas” y para que no crearan bases de poder. La excepción en el caso de la 
delegada fueguina, permitió posteriormente crear una base de poder político, recreando 
los elementos carismáticos y jerárquicos del Partido Peronista. De este modo, Fadul 
construyó una exitosa carrera política y fue la referente del peronismo en Tierra del 
Fuego por más de 40 años. 
                                                          
105 Barry, Carolina, 2009, p. 111. 
 
106 Barry, Carolina, 2009, p.110. 
107 Carolina Barry analizó cual fue el perfil de las mujeres peronistas, en cuanto éstas eran obreras con 
cierta experiencia sindical o política o mujeres de cierto nivel social. Para nuestro caso, Esther Fadul 
pertenecía a un estrato social acomodado y no contaba con experiencia política, aunque su perfil coincidía 
con el que aparentemente Eva Perón postulaba para las mujeres elegidas para actuar en el ámbito político 
y social.  La joven fueguina recibió una educación esmerada en Buenos Aires, dado que se consideraba en 
aquella época que Tierra del Fuego no contaba con educación de alto nivel. Es entonces cuando Ester 
cursó sus primeros estudios en el Colegio Virgen Niña de Villa del Parque, realizando estudios 




Dado que la primera tarea de las delegadas fue censar a las mujeres peronistas, 
fueron conocidas como delegadas censistas en las catorce provincias y diez territorios 
nacionales. Según Barry el censo era una manera sutil de afiliar 108 y se utilizaban 
términos como movimiento y censo, en vez de partido y afiliación. De acuerdo al relato 
de Esther Fadul las mujeres y los hombres del pueblo la miraban con recelo, pero 
finalmente cuando ella les contaba acerca de la propuesta peronista, se afiliaban.  
Cada una de estas mujeres era la encargada de una provincia o un territorio 
nacional y usualmente las delegadas eran apoyadas por el gobernador en sus tareas 
partidarias y sociales. Hacia 1950 Esther Fadul fundó el Partido Peronista Femenino en 
Tierra del Fuego y en 1951 fue elegida delegada parlamentaria, comenzando su carrera 
legislativa de la mano de Eva Perón. Cuando en 1953, Vicente Martínez, el 
representante del Partido Peronista Fueguino, dejó vacante la dirigencia del mismo,109 
fue Fadul quien tomó a su cargo la representación partidaria. Podemos conjeturar que la 
particularidad que una mujer se haga cargo del control del partido, tuvo que ver con la 
ausencia de un dirigente capaz de cubrir el puesto vacante de Martínez o la ausencia de 
una élite política capaz de generar un candidato para el mismo. Seguramente los 
contactos de Fadul con Eva Perón y su joven carrera política, tuvieron peso al momento 
de decidir quién cubriría la representación del partido peronista a nivel local. 
La primera tarea de las delegadas fue inaugurar la sede central del nuevo partido 
en cada provincia o territorio. Usualmente si las delegadas habían trabajado en un 
puesto estatal - enfermeras, maestras, inspectoras de escuela o empleadas públicas -
seguían cobrando su sueldo estatal, pero dependían laboralmente del Partido Peronista 
Femenino,110 aunque éste no fue inicialmente el caso de Fadul. Aquellas delegadas que 
                                                          
108 Barry, Carolina, 2009, p. 114. 
 
109 En 1953 Vicente Martínez se trasladó a Buenos Aires por motivos familiares y abandonó su dirigencia 
política en Ushuaia. Por su contacto con el director de Institutos Penitenciarios en Buenos Aires, el señor 
Pettinato, que había sido director de la cárcel de Ushuaia y por contactos que le ofrece la ya delegada 
parlamentaria Esther Fadul, Martínez obtuvo un puesto de trabajo en la cárcel de Las Heras.  Durante la 
Revolución Libertadora Vicente Martínez estuvo preso, junto a uno de sus hijos y dos hermanos. Luego 
fue liberado, se jubiló y pasó sus últimos días en  el  barrio de Caseros. 
 
110 Según la Comisión Nacional de Investigaciones de 1958, comisión nº 3, “el 95 % del personal que 
trabajaba en el partido peronista femenino eran empleados públicos que no prestaban servicios en la 
administración pública”.  
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no pudieran ocupar un cargo estatal, recibían cincuenta pesos, con los cuales también 
debían mantener la unidad básica y el partido enviaba lo necesario para su 
funcionamiento. En Tierra del Fuego, la primer unidad básica femenina111 funcionó en 
la casa de la delegada Fadul y el mantenimiento era sustentado por ingresos familiares y 
con el dinero que recibía como delegada. Al respecto Esther Fadul relató que no era 
empleada estatal y que con el sueldo que recibía realizaba ayuda social. Como era un 
honor ser delegada, y su posición económica se lo permitía, la delegada utilizó ese 
dinero para esta ayuda e inclusive rechazó algunos beneficios económicos que Eva 
Perón brindó a las delegadas censistas, entre ellos la entrega de una vivienda. 
 Inicialmente existía una sola sede por provincia y posteriormente se crearon 
otras sedes. Con los años se agregó una unidad básica en Ushuaia y otra en la ciudad de 
Río Grande, lugar donde Fadul eligió una subdelegada.112 Esto ocurrió cuando se dio la 
orden de expandir territorialmente el Partido Peronista Femenino hacia otras ciudades 
importantes de las provincias o territorios. Inferimos que estas dirigentes intermedias no 
debieron ser muchas y que sólo trabajaban en Río Grande, dado que en Ushuaia ya se 
encontraba Esther Fadul y por la escasa población no era necesario un número elevado 
de  subdelegadas censistas.113 A diferencia de las delegadas, las subdelegadas debían ser 
del territorio donde tendrían que abrir una unidad básica y censar el territorio asignado. 
Así comenzó la extensión del partido mediante la estrategia de penetración territorial, 
que tal como lo señala Barry, consistió en un centro organizador y controlador de la 
periferia, constituida por las unidades básicas. 
 
 
                                                          
111 Las unidades básicas eran los organismos primarios del partido y remitían al origen castrense de 
Perón. Unidad aludía al todo y a la unidad de mando,  y base a un lugar determinado o una parte de una  
tropa que sirve de punto de referencia a una fuerza militar para sus movimientos en Barry, Carolina, 
2009, 158.  
 
 
112 Generalmente las delegadas tenían asignadas dos secretarias; en nuestro estudio de caso creemos que 
éstas no fueron necesarias debido al ámbito pequeño en el cual estaba circunscripta la unidad básica 
ushuaiense.  
113 Se realizaba un examen cuidadoso de las futuras subdelegadas, que incluía un informe de la misma y 
su  familia. Este era enviado al Partido Peronista Femenino antes que Eva tomara la decisión de elegirlas. 
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 Las unidades básicas femeninas  
Las funciones primordiales de las unidades básicas femeninas eran afiliar y 
difundir la doctrina peronista mediante centros culturales y de asistencia social. Estos 
objetivos estaban incluidos en la Carta Orgánica del Partido Peronista aprobada en 
1947,  inicialmente adoptada por la rama femenina. Los requisitos mínimos para abrir 
una unidad básica era contar con un local adecuado y tener como base cincuenta 
afiliadas con domicilio en la misma jurisdicción. Una vez que los miembros de la 
unidad básica se reunían, se producía el acta de fundación.114 Cada unidad básica debía 
contar con un secretario general, un prosecretario, un tesorero, un protesorero y cinco 
vocales. Estas autoridades eran elegidas por el voto directo de los afiliados, con el 
sistema de lista completa y voto secreto ante los fiscales de cada lista presentada. Para 
analizar esta estructura partidaria no contamos con fuentes fidedignas y aquellas fuentes 
oficiales que pudieran servir a este trabajo no han sido preservadas.115 Las unidades 
básicas fueguinas contaban con un representante legal, un secretario y personal 
voluntario, y cumplían funciones ad honorem. 
Se puso especial énfasis en diferenciar a las unidades básicas de los comités 
convencionales, en los cuales se perpetuaban los vicios de la vieja política. Para ello, se 
propuso un nuevo ingrediente diferenciador: convertir a estas entidades en ateneos 
culturales y centros de instrucción para las mujeres y hombres peronistas. La idea era 
inculcar valores cívicos y fomentar el trabajo y la adquisición de formación útil.  
El Partido Peronista Femenino era independiente del Partido Peronista en lo 
referente a la autoridad partidaria, por cuanto las unidades básicas femeninas sólo 
debían responder al primero. Aunque el partido femenino tuvo un reglamento a seguir 
en lo que respecta a las prácticas políticas, estas no siempre se cumplía a rajatabla. Por 
ejemplo, en el caso del número mínimo de afiliadas o en la elección de las autoridades 
                                                          
114 En el acta figuraban nombre y apellido, matrícula, clase, domicilio y firma de cada uno de los 
miembros de la unidad básica, quienes debían pedir reconocimiento a la autoridad correspondiente según 
su jurisdicción, que podía ser el Consejo Departamental de cada provincia. Una vez producido este 
reconocimiento, se enviaban las fichas de afiliación y el libro de registro. 
 
115 El archivo de la gobernación de Tierra del Fuego sólo cuenta con información a partir de 1960  y el 
Juzgado electoral de Tierra del Fuego posee documentación acerca del  peronismo a partir de 1972, año 
en que se creó el Frente Justicialista de Liberación en este lugar. 
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partidarias, las reglas establecidas no siempre se cumplían. Este era el caso de las 
unidades básicas instaladas en Ushuaia, que no alcanzaban al número mínimo de 
afiliadas requerido para su apertura.  
Según Eva Perón hacia 1951 existían 3600 unidades básicas en todo el país, 
aunque los datos no han podido confirmarse.116 Esther Fadul censó 358 mujeres;117 
número escaso debido a la cantidad de mujeres extranjeras en Ushuaia que no 
participaban de actividades de corte político. Todas aquellas personas que se negaban a 
la afiliación formaban parte de una lista que Fadul elaboraba y presentaba ante las 
autoridades del partido.118 
La afiliación partidaria  
Tal como señala Barry el fin primordial de las unidades básicas femeninas en sus 
primeros años fue lograr la afiliación partidaria y con ellas nuevas votantes para las 
elecciones de 1951. Aunque se promovió una actividad política, se la camufló bajo la 
denominación de acción social, llevando a cabo una serie de estrategias de persuasión 
para captar mujeres, que incluyeron actividades afines para ellas. Estas actividades 
apuntaron primordialmente a la capacitación de las mujeres; disposición incluida en el 
manual peronista que proponía el adoctrinamiento político y cultural. En el caso de las 
mujeres se apuntó a reforzar tareas consideradas propias de este género; de esta manera 
los cursos que se dictaron en las unidades básicas se referían a labores domésticas. 
Respecto a esto, podemos agregar que no existió esta capacitación en Ushuaia119 como 
en otras unidades básicas del resto del país. Esto resulta extraño ya que existía un Plan 
Nacional de Capacitación con directivas y lineamientos claros para todo el país. 
Podemos inferir que quizás Ushuaia no contaba con profesoras idóneas para brindar 
estos cursos, y además debían enseñar ad honorem. Aunque la alfabetización para 
mujeres adultas y el apoyo escolar para niños eran obligatorios, estos no se realizaban y 
                                                          
116 Barry, Carolina., 2009, p. 161. 
 
117 Barry, Carolina., 2009, p. 111. 
 
118 Entrevista a la señora Ester Fadul, diciembre de 2010. 
 
119 Entrevista  a la señora Dora Merlo en octubre de 2010. 
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fundamentalmente se trabajaba en el adoctrinamiento partidario y la instrucción 
cívica.120 Usualmente las unidades básicas ofrecían cursos para el hogar, el 
esparcimiento y el mundo laboral. Posiblemente los cursos de capacitación para el 
mundo laboral  no tuvieron aceptación en Ushuaia, dado que en ese entonces la ciudad 
no ofrecía grandes posibilidades laborales.  
Una de las primeras tareas de las delegadas censistas fue la afiliación. Ésta 
estaba destinada a censar y afiliar a todas las mujeres posibles, especialmente aquellas 
que se sintiesen peronistas sin distinción de clases sociales, aunque con énfasis hacia las 
mujeres más humildes. Según Barry la convocatoria incluyó también a sectores 
acomodados, especialmente los sectores instruidos como las maestras. En primer 
término, la consigna era conocer cuantas mujeres peronistas había: “Cuanto somos, 
donde estamos”121, pero luego ésta se amplió con el fin de lograr mayor cantidad de 
afiliaciones. El objetivo era afiliar entre el 60 % y el 70% de las mujeres empadronadas, 
cifra que excedía el sector obrero o las clases bajas. Eva Perón dejó en claro que la 
afiliación debía ser voluntaria y persuasiva y dio libertad en cuanto a los mecanismos de 
captación. Así lo interpretó Fadul cuando debió recorrer las calles de la pequeña 
Ushuaia de aquel entonces. Varios obstáculos encontraría en su camino, entre ellos la 
preeminencia masculina y su recelo ante la movilización política de las mujeres, el 
propio miedo de las mujeres respecto a una actividad desconocida ante la cual no se 
sentían preparadas, la presencia de mujeres extranjeras y sin interés en convertirse en 
ciudadanas argentinas, de mujeres y esposas de militares y sobre todo el número 
reducido de población femenina.  
 En Tierra del Fuego la afiliación comenzó en 1950, meses más tarde que en el 
resto de las provincias.122 La delegada fueguina visitaba casa por casa, invitando tanto a 
mujeres como a varones a afiliarse al Partido Peronista. Recordemos que hacia 1953  
ella, además de desempeñar el cargo de delegada parlamentaria, era la representante del 
partido, ante la ausencia de su fundador Vicente Martínez.   
                                                          
120 Entrevista a la señora Esther Fadul, enero de 2010  y señora Dora Merlo, octubre de 2010. 
 
121 Barry, Carolina, 2009,  p. 142. 
 
122 Fadul censó mujeres peronistas en Ushuaia y en Río Grande. Diario “El Ushuaiense”, año XIII,  Nº 
1046, 11 / 6 / 1950, p. 1. 
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Entre las mujeres colaboradoras en la unidad básica femenina ushuaiense, se 
encontraban integrantes de familias destacadas como Martínez,123 Beban, Njirich, 
Canga, Imboden, Loncharich, Bronzovich, Regazzoni y Salomón, entre otras. Fadul 
creía que apenas aproximadamente quince mujeres participaban activamente en la 
unidad básica..124 Usualmente dentro de las actividades partidarias, se realizaban 
desfiles en situaciones especiales, como el cumpleaños de Eva, o en ocasión de misas en 
su memoria y se hacía proselitismo por las calles en pos de la campaña electoral de 
1951. En esta oportunidad solo unas pocas mujeres - entre 10 y 20 - estaban habilitadas 
para votar en las primeras elecciones en las cuales participaron mujeres.  
Como mencionamos en un apartado anterior, el adoctrinamiento fue una de los 
fines de las unidades básicas femeninas. Al respecto Barry distingue varias etapas en 
este proceso. La primera de ellas se inició hacia 1950 con la formación del partido 
peronista femenino y concluyó en 1951. Pero en este período no hubo una tarea 
específica de adoctrinamiento partidario debido a la falta de información y de 
preparación en las unidades básicas. Fadul y sus afiliadas relataron que se hacían charlas 
una vez al mes en las unidades básicas. En estos encuentros se debía leer la Comunidad 
Organizada, la Doctrina peronista, Las veinte verdades y La razón de mi vida y allí 
Fadul realizaba exposiciones acerca de la obra de Perón y Evita. 
En una segunda etapa y apostando a las elecciones de 1951 se intensificó la 
campaña de afiliación y el proselitismo a través de la conversación. Como segundo 
objetivo se propuso difundir la obra de gobierno mediante la información y finalmente 
el último objetivo fue crear fervorosas peronistas a través de la persuasión. Hacia 1952 
comenzó la tercera etapa en la cual las unidades básicas de las tres ramas comenzaron a 
recibir guías doctrinarias para realizar el adoctrinamiento. Este material era analizado 
una vez por mes en cada rama. En el caso de las unidades básicas, estas debían apuntar 
al adoctrinamiento de las mujeres a partir “de lo que sabían hacer”, es decir no debían 
apartarse de sus tareas consideradas naturales. El adoctrinamiento debía ser “práctico” y 
                                                          
123 De los miembros de la familia Martínez, Dora Merlo, una de las hijas adoptivas  de Vicente Martínez, 





debía evitar ser intelectual o abstracto, tal como señalaba el Reglamento General del 
Partido Peronista Femenino. Así, según este lineamiento las mujeres no intervenían 
directamente en el tratamiento de asuntos políticos. 
La cuarta etapa apuntó a enfatizar el rol de las mujeres como educadoras de sus 
hijos y trasmisoras de la doctrina peronista para lograr la “Nueva Argentina Peronista”. 
El adoctrinamiento consistió en analizar “dogmáticamente” el peronismo y a su líder. 
En 1954 se amplió el espectro de adoctrinamiento incluyendo a los niños, niñas y 
adolescentes con el fin de alejarlos de la calle. La estrategia de cooptación fue propiciar 
actividades afines como la lectura y actividades deportivas, como campeonatos y 
campamentos. En Tierra del Fuego, Fadul organizó festivales a beneficio de los niños a 
través de jornadas de cine, festivales de música y otros eventos artísticos. El 
movimiento peronista femenino de Ushuaia solía realizar eventos pro ayuda social de la 
unidad básica, conformados por bailes y otros encuentros sociales, en los cuales asistía 
gran parte del pueblo, autoridades civiles y militares, entre ellos el gobernador y 
miembros del partido peronista. El Club Sportivo y el Círculo Naval participaban de 
estos eventos, ofreciendo sus locales; junto a los jóvenes de la Acción Católica que 
colaboraban en ellos. 
El accionar de la Fundación Eva Perón en Tierra del Fuego 
Las unidades básicas tuvieron como misión defender un plan de acción social e 
informar a la Fundación Eva Perón125 acerca de las necesidades de la zona donde se 
hallaba la misma. El proceso fue lento, dado que primero los pedidos eran limitados y se 
solicitaba certificado de pobreza, expedido por un juez de paz o policía. Luego las 
censistas enviaban los pedidos a la secretaria privada de la presidencia de la Fundación. 
Según Ester Fadul, esta clase de modalidad de ayuda no era necesaria en Tierra del 
Fuego, dado que no existía gente extremadamente pobre y los pedidos eran cubiertos 
con el sueldo que recibía por su trabajo de delegada y con el dinero que su madre 
aportaba a la unidad básica. Podemos afirmar que el registro de las situaciones de 
pobreza era una de las tareas primordiales de las delegadas censistas en actuación 
                                                          
125 La Fundación Eva Perón contaba con las denominadas “células mínimas”,  grupo de cuatro asistentes 
sociales que recorrían el país. 
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conjunta con la Fundación Eva Perón. Se asociaba la ayuda social y el altruismo con los 
ideales femeninos de la época y se despojaba la connotación negativa de la actividad 
política con esta postura. La ayuda social era presentada como ajena al mundo de la 
política126 y fue de hecho, una herramienta electoral. El objetivo partidario era cumplir 
con el programa social de Eva Perón a través de una acción política.127 La hipótesis de 
Carolina Barry es que este accionar apuntó a evitar toda conflictividad social, 
estimulando el rol tradicional de las mujeres. 
En Tierra del Fuego el Partido Peronista Femenino y la Fundación Eva Perón 
intervinieron cuando se hizo necesario regularizar y aumentar el flujo de transporte 
marítimo y aéreo, dado que la isla dependía básicamente de estos dos transportes para 
su abastecimiento de alimentos y traslados sanitarios.128 También la Fundación enviaba 
ropas, golosinas y juguetes a los niños fueguinos que se distribuían desde la unidad 
básica femenina.129 Además la comunidad ushuaiense, a través de distintos eventos, 
como fiestas, galas de cine y rifas donaba dinero para la ayuda social que la delegada 
fueguina realizaba desde el partido. Eva Perón había prometido al gobernador marítimo 
Carro Catáneo un hogar de niños y otro de ancianos, la instalación de LRA Radio del 
Estado, de nuevos equipos para teléfonos y radiocomunicaciones, la instalación de dos 
compañías pesqueras y la llegada de buques de gran porte  que permitirían el arribo de 
bodegas con mercadería cada quince días.130 
En 1950 Fadul, ya a cargo de la unidad básica y en funciones de delegada 
censista, acompañada por una comisión integrada por dos hombres: Francisco Silva y 
Juan Ronsa, censó a más de doscientos niños para ser beneficiados con el reparto de 
ropas procedente de la Fundación Eva Perón. También los niños fueguinos siguieron 
participando de los Campeonatos Infantiles Evita y para ello el Nuevo Círculo del 
                                                          
126 Barry, Carolina, 2009, p. 193. 
 
127 Barry, Carolina, 2009, p. 152. 
 
128 Otra contribución de la Fundación Eva Perón fue el traslado de enfermos mediante el avión sanitario 
que enviaba a la isla y colaboración material para los más necesitados de la comunidad fueguina, entre 
ellos inmigrantes chilenos. 
 
129 Se registraron estos envíos en artículos periodísticos del diario local “El Ushuaiense” del año 1950. 
 
130 Diario “El Ushuaiense”, Año XIII, nº 1043, 7 / 5 / 1950. 
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Ateneo y el Ateneo Belgrano, instituciones de difusión cultural y deportiva ushuaienses 
hicieron su contribución económica para que los niños puedan participar. 
En las unidades básicas femeninas las delegadas censistas actuaron directamente 
bajo la dirección de Eva Perón. El contacto era estrechamente personal hasta el punto 
que Eva llamaba todos los domingos a cada una de ellas para conocer el funcionamiento 
del Movimiento Peronista Femenino, primer nombre de esta agrupación. Órdenes y 
directrices de Eva eran dadas por teléfono y la delegada Esther Fadul realizaba sus 
informes acerca de la situación del partido en el territorio. La improvisación y la 
espontaneidad eran comunes en la relación de la líder y las delegadas; por ello la 
delegada fueguina se manejaba con cierta libertad teniendo en cuenta también la 
distancia y al control laxo de la sede central. Las delegadas viajaban cada quince días 
para mantener al tanto a Eva de las novedades y necesidades de todas las regiones del 
país, incluso de información referida a la oposición. También cada semana debían 
enviar a Eva un informe acerca del funcionamiento del partido y los recortes de diarios, 
en los cuales figuraba algún comentario acerca del accionar de la delegada.131 Debido a 
la distancia y a la falta de transporte regular, este tipo de envío  y contacto con la sede 
central del partido seguramente era restringido, aunque Fadul afirmó que viajaba 
regularmente cada quince días. 
La relación de las delegadas con el poder ejecutivo provincial o territorial estaba 
tensionada en el caso en que las delegadas tuvieran más poder que el mismo 
gobernador. Para Tierra del Fuego, podemos deducir que esta relación era delicada, 
dado que el gobernante era militar y además pertenecía a la Marina de Guerra, sector 
enfrentado a Perón. De todas formas, de las entrevistas realizadas a Fadul, surge la 
afirmación que no existían conflictos y que todo aquello que ella necesitaba era 
concedido.132 Esto puede interpretarse en un contexto donde la Marina era el eje central 
del pueblo ushuaiense, dado que además de cumplir su función castrense, también 
cooperaba en lo concerniente al transporte mercante, contaba con el único hospital de la 
zona y realizaba obras de infraestructura para el desarrollo de toda la comunidad. 
                                                          
131 El diario católico “El Ushuaiense” editado por la imprenta del Colegio hoy Don Bosco expuso en 
varias oportunidades artículos referidos al Partido Peronista Femenino y a la actuación de la delegada 
censista  Esther Fadul.  
 
132 Entrevista a la señora Esther Fadul en enero de 2010. 
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Una de las primeras participaciones destacadas de las mujeres tuvo que ver con 
el Plan Económico de Austeridad de 1952 ante el giro económico de Perón que apuntó a 
aumentar la producción, fomentar el ahorro y reducir el consumo. Dentro de este marco, 
las mujeres fueron incorporadas como organizadoras del consumo hogareño y 
participantes exclusivas de la campaña pro abaratamiento de la vida. Aquí las peronistas 
debían luchar contra la especulación y el agio. En este marco, Eva  Perón llamó a las 
mujeres a no pagar precios más altos de los establecidos, ni que admitan mercadería de 
menor calidad. Otra directiva fue la denuncia de los comerciantes que no respetaran 
estas normas. La campaña contra el agio estaba destinada puntualmente a las amas de 
casa y se abordó desde todos los organismos privados, estatales, paraestatales y 
partidarios; desde la prensa escrita en revistas femeninas como Chicas y El Hogar, en 
publicaciones del Ministerio de Salud y de Agricultura y desde la Subsecretaría de 
Informaciones. 
Las unidades básicas femeninas fueron organismos que se adaptaron a este Plan 
Económico de Austeridad en el marco del Segundo Plan Quinquenal y fueron las 
trasmisoras de esta información. Las subdelegadas debían visitar los mercados y 
comercios para verificar si se cumplían los precios establecidos, y si notaban que existía 
alguna irregularidad, debían actuar como un consumidor, denunciando a la policía o 
informando a la comisión encargada del control del agio por nota. El gobierno 
promovió las compras en proveedurías, cooperativas y mutuales, inclusive se 
promovieron los “Grandes almacenes justicialistas”, junto a otros locales abiertos por la 
Fundación Eva Perón. Las acciones primordiales que debían realizar las unidades 
básicas femeninas eran cuatro: divulgar el Plan, enseñar a través de los cursos de 
economía doméstica la cocina sin carne, controlar los precios máximos establecidos y 
ofrecer cursos de corte y confección para que las mujeres puedan producir la vestimenta 
de la familia. 
Esther Fadul relató que aunque existía la ley del Agio, las mujeres se quejaban 
de la especulación, pero no delataban a los comerciantes y eran los hombres los que 
controlaban los precios. Desde 1947 la Gobernación Marítima comenzó a controlar el 
alza de los precios, el encarecimiento de la vida y el agio en Tierra del Fuego.133 Este 
                                                          
133 La ley de Fijación de precios máximos estableció que quedan comprendidas en ella, las materias 
primas, los artículos manufacturados,  las locaciones de obras, vestido, vivienda, material de construcción, 
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alza provenía de la especulación ilícita de algunos comerciantes que actuaban con 
deshonestidad y provocaban escasez de productos esenciales en algunos casos por 
demora en la llegada de abastecimiento. Los comerciantes ocultaban sus stocks y 
comercialmente incurrían en el delito previsto en el artículo 6 de la ley 12.830 que 
castigaba la negación de venta y ocultación de mercaderías. La resolución 28 /1947 de 
la Gobernación Marítima, referida al control del agio, expresaba que los vecinos no 
cooperaban con el éxito de la ley de precios máximos y cuando estos eran infringidos no 
hacían la correspondiente denuncia, ya sea por estar en contacto con los comerciantes 
por cuestiones económicas o por temor a la supresión de la venta a crédito.  
El gobernador marítimo tomó a su cargo directamente la campaña contra el agio; 
aplicó sanciones, multas y arresto hasta 90 días, y procedió en caso de reincidencia al 
cierre del comercio y decomiso de la mercadería.134 También la Gobernación se 
encargaba de establecer planillas oficiales y legibles, colocadas en las entradas y el 
interior de los locales.135 Otro ejemplo se refería a la necesidad de reestructurar la 
Cámara de Alquileres de Ushuaia. De acuerdo al decreto 8352 / 1950,  se establecieron 
las normas básicas a las que dicha entidad debe sujetarse, delegando a los gobernadores 
de los territorios la designación de sus miembros y la reglamentación de aplicación de 
acuerdo a las directivas del poder ejecutivo nacional. 
Las autoridades de la gobernación exhortaban a la población a cooperar con el 
control de los precios para que se produzca el abaratamiento del costo de la vida. Para 
ello, solicitaba se denuncie a los comerciantes, acudiendo a los inspectores de la 
Comisión Territorial de abastecimiento o la policía local. La denuncia podía hacerse 
                                                                                                                                                                          
alumbrado, calefacción, sanidad y cualquier otro producto que afecte las condiciones de vida, el trabajo y 
el transporte de dichas cosas. 
 
134 A fin de contar con mayores elementos a la hora de dictar sus fallos, el gobernador  marítimo tenía la 
potestad de nombrar una comisión o junta consultiva compuesta de tres comerciantes destacados de la 
localidad, la que actuaba al sólo efecto de consulta  y / o asesoramiento respecto de los sumarios 
administrativos.  
 
135 Los comerciantes estaban obligados a entregar como comprobante de las ventas, facturas firmadas en 
la cual se hacía constar en detalle los precios cobrados. El duplicado debía quedar en el comercio como 
comprobante para justificar los descargos en los registros que se lleven de acuerdo a las instrucciones que 
dictaba la Comisión Territorial de Control de Abastecimientos. Otra prohibición se refería a la rebaja de 
sueldos a los trabajadores como consecuencia de la aplicación de precios máximos. 
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escrita o verbalmente y el denunciante no era molestado ni llamado durante el 
transcurso de ulteriores actuaciones. Otra disposición tuvo que ver con la confección de 
precios máximos, tomando como base los precios de la Capital Federal, con un recargo 
correspondiente al flete. La Comisión Territorial de Abastecimientos llevó un registro 
de las personas o entidades comprendidas en las disposiciones de la ley 12.830. Del 
primero al quinto día de cada mes, los comerciantes elevaban a esta Comisión una 
declaración jurada de la existencia de mercaderías de primera necesidad, cuya lista se 
hacía conocer. También se creó un cuerpo de inspectores que dependían directamente 
del gobernador marítimo. 
Durante el año 1953 la Gobernación Marítima realizó sumarios contra casas de 
comercios y estableció medidas respecto al aprovisionamiento de carnes ovinas en las 
poblaciones de Ushuaia y Río Grande. Se consideró necesario fijar el precio de los 
ovinos en pie que entregaban los ganaderos. De acuerdo a la política de buen gobierno, 
fijada y sostenida por el poder ejecutivo nacional, se creía conveniente asegurar la 
provisión de tal alimento en óptimas condiciones previstas en el Segundo Plan 
Quinquenal. De esta forma, se esperaba que la población colabore con el cumplimiento 
de los precios establecidos; se especificaba que cada vecino sea “inspector” en 
salvaguarda de sus intereses.  
Las candidatas peronistas en las elecciones de 1951 
En 1951 en plena campaña electoral la rama femenina del peronismo se sumó 
junto a otras fuerzas al apoyo para que Perón aceptara la candidatura a la presidencia del 
país. En esa oportunidad la presidenta de esta rama y trescientas delegadas se 
presentaron ante su líder y le solicitaron su presentación en los comicios venideros. 
Posteriormente mujeres peronistas viajaron en grupos desde las provincias para pedir a 
Perón que se presente como candidato y un comunicado emitido desde el partido 
peronista femenino tuvo como objetivo apoyar el cabildo abierto del 22 de mayo.136 
El año 1951 fue clave, ya que fue la primera vez que las mujeres integraban 
listas de candidatos para legisladoras. La distribución de las candidaturas femeninas 
                                                          
136 Este comunicado también invitaba a las mujeres peronistas a enviar un telegrama de adhesión a la 
candidatura de Perón en forma personal a la casa de gobierno.  Barry, Carolina,  2009,  pp. 212 - 213. 
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resultó un tema complejo, ya que las mujeres formaron la misma lista de candidatos de 
los varones apuntando a una cierta proporción entres las tres ramas del movimiento. 
Esta selección de candidatos tuvo su repercusión en las dos restantes ramas, la 
masculina y la sindical, ya que muchos hombres podrían perder cargos. En una primera 
instancia, Eva Perón propuso que las mujeres ocuparan un tercio de las listas, pero esto 
no pudo ocurrir en las elecciones de 1951. La Comisión Nacional del Partido Peronista 
Femenino137 determinó que sólo un número reducido de mujeres se presentarían como 
candidatas. Eva Perón justificaba este porcentaje de candidatas, aludiendo al rol que las 
mujeres tenían en política: un trabajo abnegado que se realizaba para obtener un “puesto 
de lucha”. De esta manera, la presidenta del partido buscó ubicar a sus candidatas en 
lugares claves para que resulten electas. Finalmente quedaron seleccionadas veintitrés 
candidatas a diputada nacional y seis candidatas a senadora nacional con el acuerdo del 
Consejo Superior Peronista. Los cargos quedaron repartidos de la siguiente manera: seis 
diputadas por Buenos Aires, cuatro por Capital Federal, dos por Corrientes, tres por 
Santa Fe, dos por Santiago del Estero, dos por Salta, una por Mendoza, una por Entre 
Ríos, una por San Juan, y una por Tucumán; y una senadora por el distrito de Buenos 
Aires, Corrientes, Entre Ríos, Santa fe, Capital Federal, Córdoba respectivamente. En 
los territorios nacionales de Chubut, Misiones y Tierra del Fuego se obtuvieron tres 
cargos de delegada parlamentaria. Las delegadas elegidas fueron Paulina Escardó de 
Colombo Berra, Elena Fernícola y Esther Fadul respectivamente. 
Sostenemos que el nombre de Esther Fadul debió pesar en el sentido que ella 
contaba con “falta de ambición”, dado que pertenecía a una familia acaudalada. Las 
características buscadas por Eva Perón para designar a sus candidatas no diferían 
demasiado de aquellas consideradas al momento de elegir las delegadas censistas: 
fervorosas peronistas, obedientes y trabajadoras, pero sobre todo aquellas que no fueran 
una competencia para ella misma. Las candidatas elegidas eran delegadas, subdelegadas 
y secretarias de las unidades básicas. Un rasgo de esta etapa preelectoral fue la ausencia 
de campaña de las candidatas, aunque la misma se hacía en nombre del partido. Es decir 
las diputadas, senadoras y delegadas parlamentarias no fueron elegidas por mérito en el 
                                                          
137 Cuerpo directivo del Partido Peronista Femenino creado en 1951. Sus integrantes fueron: presidencia 
Eva Perón; secretaría: María Rosa Calviño de Gómez: secretaria de prensa: Dora G. de Iturbe; tesorera: 
Juana Larrauri; vocales: Delia Parodi, Amparo de Ochoa y Agueda G. de Barro. Fue una dirección 
solamente formal, dado que el partido femenino dependía exclusivamente de Eva Perón. 
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electorado. Tampoco fueron elegidas dentro del partido, es decir por las afiliadas, ya 
que no existió democracia interna en el mismo.138 En las elecciones de 1951, como ya 
dijimos, y tal como lo estableció la ley 14.032139 los territorios nacionales eligieron 
delegados a la Cámara de Diputados de la Nación. Los requisitos para ser electo eran ser 
nativo del territorio a representar o tener cinco años de residencia. Como delegados, 
tendrían limitaciones en su trabajo legislativo: voz en la discusión de cualquier tema de 
competencia de la Cámara de Diputados, excepto en los juicios políticos. Podían 
presentar proyectos de ley y mociones, pero no estaban habilitados para votar e integrar 
el quórum. Por otro lado, podían formar parte de las comisiones permanentes de trabajo 
o especiales con voz y voto. 
En las elecciones de 1951, las mujeres constituyeron el 49, 5 % del electorado. A 
esto, debemos sumar un aumento de electores provenientes de los diez nuevos distritos 
electorales que componían los territorios nacionales, sumando 550.000 personas.140 En 
total votaron 7.594.148 ciudadanos; el 88 2 % del padrón electoral; 3.777.494 (86,1%) 
varones y 3.816.654  (90,3 %) mujeres y el porcentaje de voto en blanco fue del 1,6 %. 
El peronismo ganó en todos los distritos con 4.745.168 votos sobre 2.725.949 que 
incluían a toda  la oposición.141 El movimiento peronista obtuvo el 62, 5% de los votos:  
de los 4.745.168 votos peronistas, 2.441.558 pertenecieron a las mujeres. De este 
número, el porcentaje de votos femeninos fue superior al de los hombres en todos los 
distritos, exceptuando la provincia de La Pampa.  
                                                          
138 Inclusive en la propaganda electoral los únicos que podía figurar eran los nombres de Perón y Eva, 
omitiendo los nombres de los candidatos.  
139 Esta ley establecía el voto uninominal: los distritos se dividieron en circunscripciones, donde se debía 
elegir diputado a pluralidad de votos. Los cargos excedentes se distribuían  a los candidatos que, habiendo 
reunido mayor cantidad de sufragios, no habían sido electos en su circunscripción. El presidente y 
vicepresidente de la Nación se elegían por voto directo, formando las provincias, Capital Federal y los 
territorios nacionales un único distrito. En las elecciones de noviembre de 1951 se eligieron presidente y 
vicepresidente, y senadores en forma directa; se reemplazó el sistema de lista incompleta por el de las 
circunscripciones uninominales para elegir diputados nacionales. Por último se amplió el electorado 
nacional con la incorporación de las mujeres. 
 
140 Barry, Carolina, 2009, p. 256. 
 
141 La oposición estaba integrada por el radicalismo (fórmula Balbín- Frondizi) que obtuvo 2.415.770 
votos; el partido Demócrata logró 174.399 votos; el partido socialista 54. 920; el comunista 71.318 y el 
demócrata Progresista 2.634.  Barry, Carolina,  2009,  p. 256.  
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La provincia con más votos femeninos fue La Rioja con un 52 %. Las candidatas 
peronistas ganaron en su totalidad; por lo tanto el peronismo obtuvo 106 legisladoras: 
un total de 23 diputadas y 6 senadoras nacionales; 58 diputadas y 19 senadoras 
provinciales y tres delegadas parlamentarias. Para nuestro caso, Tierra del Fuego 
presentó el porcentaje más bajo de votos peronistas de mujeres con respecto a los 
varones, con un 35, 1 %. Producto de estas elecciones, Esther Fadul fue elegida 
delegada parlamentaria, y  se convirtió en la primera  legisladora de Tierra del Fuego.142  
Actuación parlamentaria de Esther Fadul  
Esther Fadul actuó como legisladora nacional en tres períodos. La tres veces 
representante por Tierra del Fuego, fue delegada parlamentaria por  Tierra del Fuego en 
1952, diputada nacional en 1954 y 1973.143 En cuanto a su carrera política, la 
legisladora fueguina presentó una gran cantidad de proyectos de ley y participó en 
distintas comisiones parlamentarias.144 
En 1950 Fadul presidió las unidades básicas femeninas en Tierra del Fuego, en 
1952 integró la comisión de territorios nacionales y de legislación general como 
secretaria y en 1955 formó parte por segunda vez de la primera comisión. Es de destacar 
que en ambos períodos legislativos en los cuales participaron las mujeres, la presidencia 
de la comisión de territorios nacionales fue dirigida por mujeres. En 1952 la legisladora 
presentó un proyecto de ley para nombrar a Tierra Del Fuego con la denominación Eva 
Perón. Otros proyectos posteriores de relevancia se refirieron al arribo de Aerolíneas 
Argentinas a tierras fueguinas, el establecimiento de una escuela bilingüe en las Islas 
Malvinas y un proyecto de defensa de estas islas, y además Fadul fue directora del 
órgano informativo del Círculo de legisladores del Congreso de la Nación.  
                                                          
142 Barry, Carolina, 2009,  pp. 257- 258. 
 
143 El mandato de delegada parlamentaria se extendió desde el 4 de junio de 1952 hasta el 4 de junio de 
1954. Como diputada nacional, Fadul se desempeño desde el 4 de junio de 1954 hasta el 16 de septiembre 
de 1955 y su tercer mandato  fue desde el 25 de mayo de 1973  hasta el 24 de marzo de 1976. Sus dos 
últimos mandatos camerales fueron interrumpidos por los golpes de estado de 1955 y el de 1973 
respectivamente. 
 
144 Esther Fadul ocupó simultáneamente cargos legislativos y siguió a cargo del Partido Peronista 
Fueguino por casi 40 años. 
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De los treinta y seis proyectos presentados en las cámaras en 1952, una tercera 
parte fue realizada por mujeres y se circunscribieron a homenajes a los símbolos patrios, 
a los países latinoamericanos y a Eva Perón.145 Fernanda Hecaya146 sostiene que las 
intervenciones de las mujeres en las cámaras se redujeron a declamaciones y que 
generalmente suscribieron a proyectos de sus compañeros. Entonces las parlamentarias 
más que discutir e intervenir, asentían y  por ello la subordinación de género consciente 
e inconsciente persistía. Dentro de esta línea, Sol Peláez y Adriana Valobra147 sostienen 
que las mujeres constituían un subgrupo al interior del bloque peronista y los varones 
formaban otro. Esta subdivisión no implicó que las mujeres actuaran en forma 
independiente, sino que era una presentación tan solo formal en la cámara. De todas 
formas, era el varón quien tenía la última palabra o aquel que tenía más experiencia 
legislativa. Dentro de este subgrupo también existió cierta división referida al lugar de 
procedencia de las parlamentarias. Esto expresaba cierta agrupación de las relaciones 
entre las representantes de las provincias más pobres y los territorios nacionales.  
Al respecto, Carolina Barry afirma que las nuevas legisladoras no formaron un 
bloque independiente en la cámara sino que integraban el bloque del partido peronista. 
Respecto a las comisiones que integraban, éstas abarcaban un amplio abanico y no 
necesariamente estaban referidas a temas esencialmente “femeninos” como la familia y 
la educación. Las legisladoras se distribuyeron en veintiséis de las treinta y dos 
comisiones de ambas cámaras. Elena Fernícola, fue la presidenta de la comisión de 
territorios nacionales y su secretaria fue Esther Fadul. En 1953 dos mujeres lograron 
ocupar altos cargos en las Cámaras: Delia Parodi fue nombrada Vicepresidenta de la 
Cámara de Diputados e Hilda Pineda ocupó el cargo de vicepresidenta segunda. 
                                                          
145 Aunque también muchos varones realizaron homenajes a Eva.  De este modo,  las acciones legislativas 
del período 1952- 1955 fueron entre otras: discusión de la erección de un monumento a Eva Perón, 
indicación de colocación de una ofrenda floral en el solar donde nació Eva Perón e invitación a los 
integrantes de la Cámara a concurrir al local de la CGT para rendir homenaje a la Jefa espiritual de la 
Nación; proyecto de resolución para la edición en idioma inglés del libro La razón de mi vida; proyecto 
de ley de publicación de los discursos pronunciados por la señora Perón; proyecto de ley para la 
realización de una pintura que represente la glorificación de Eva Perón en la bóveda de la cúpula del 
Congreso; recordación del renunciamiento de la señora Eva Perón; proyecto de ley para denominar con el 
nombre de Eva Perón la avenida 9 de julio de Capital Federal, y adopción de la Razón de mi vida como 
texto docente. 
 
146 Heyaca, María Fernanda, 2003,  pp. 175. 
 
147 Peláez, Sol y Valobra, Adriana,  2004, p. 115. 
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 En 1954 se eligió vicepresidente de la Nación y se renovaron la mitad del 
Congreso y las legislaturas provinciales: dieciocho senadores, setenta y nueve diputados 
y nueve delegados territoriales. Tal como ocurrió en 1951 los candidatos emanaron de la 
decisión del Consejo Superior. En esta nueva elección votó el 92, 5 % de las mujeres: el 
57,5%  optó por el peronismo, que  ganó en la totalidad de los distritos federales. 
Tras la muerte de Eva, el Partido Peronista Femenino fue liderado por el propio 
Perón, quién también tomó a su cargo la Fundación de su esposa. La gran cuestión del 
momento era quien tomaría las riendas del partido y desde la visión de Perón era 
conveniente que no se burocratice y gane autonomía. De todas maneras, Perón 
consideró necesaria la institucionalización y reorganización de la rama femenina, que 
tardó tres años en llevarse a cabo. Una de las decisiones más importantes de la 
reorganización fue la elección de la nueva presidenta del Partido, que contó con cierta 
resistencia por parte de algunas delegadas y legisladores, pero que Perón procuró elegir 
dada su imposibilidad para continuar a cargo de la presidencia del mismo. Delia Parodi 
fue la elegida debido a su actuación en el partido y a los altos cargos que ocupó: 
delegada censista por Capital Federal, diputada nacional y vicepresidenta de la Cámara 
de diputados.148 
Barry señala que las legisladoras formaron su propio núcleo de poder, enviando 
directivas en las sedes centrales provinciales, aunque no integraban el Consejo Superior 
del Partido Peronista femenino. Esta nueva etapa trajo pugnas internas que Perón 
intentó dirimir solicitando que las mujeres del Partido crearan un proyecto político que 
incluyera una suerte de mecanismo en la selección de las futuras dirigentes.149 El 
Consejo Superior elaboró un proyecto algo vago que propuso volver al esquema 
organizativo anterior, pero no declaraba la forma de selección partidaria. Este Consejo 
redactó el primer reglamento general del Partido, difundido en julio de 1955, que  
determinó que el jefe supremo del partido era Perón.150 De él, dependía el Consejo 
                                                          
148 En 1954 se organizó el Consejo Superior del partido peronista Femenino, pero los nombramientos ya se 
habían realizado en 1953. Las autoridades fueron Delia Parodi como presidenta; Hilda Pineda y Lidia 
Echalecu, secretarias generales de la presidencia; Nélida Domínguez de De Miguel, secretaria política; 
Luisa Komel, secretaria administrativa; Elsa Chamarro, secretaria de inspecciones; y María Rosa B. de 
Cibrián, secretaria social y cultural.  
149 Barry, 2009, p. 109. 
 
150 Barry, 2009, p. 314. 
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Superior, que tenía como “guía permanente” a Eva. La presidenta contaba con 
facultades de tipo administrativo, organizativo y debía velar por la evolución política de 
la mujer.151 
Las candidaturas a cargos electivos eran decididas por el Consejo Superior con 
el visto bueno de Perón, como fue el caso de las legisladoras y senadoras candidatas 
para las elecciones de 1954. Esta nueva organización partidaria, que intentó suplir el 
trabajo de la fundadora del partido, mantuvo el sistema de las delegaciones en las 
provincias y territorios nacionales. Pero ahora las delegadas dejaron de llamarse 
censistas y sus funciones estaban repartidas. El reglamento general determinaba que 
debía elegirse una delegada, una jefa de división política, administrativa social y 
cultural. Estos nuevos cargos formaban parte del Comando Táctico de cada distrito. 
Tanto delegadas como subdelegadas eran elegidas por el Consejo Superior. 
Tras el golpe de estado de 1955 que derrocó al segundo gobierno peronista, el 
partido es disuelto en sus dos ramas en noviembre del mismo año. La mayoría de las 
legisladoras y muchas delegadas fueron detenidas acusadas de traición a la patria, 
asociación y enriquecimiento ilícito. Algunas de ellas, fueron liberadas a fines de 
noviembre de 1955, pero otras recién obtuvieron la amnistía en 1957. El caso de Esther 
Fadul fue tenso ya que la Marina gobernaba Tierra del Fuego, pero por su posición 
social acomodada y por las buenas relaciones que mantenía con este sector de las 
Fuerzas Armadas, se le permitió salir de Tierra del Fuego. No obstante este permiso no 
fue gratuito, dado que se retuvo a la familia Fadul la estancia Remolino, una de las más 
extensas de toda la isla y el aserradero familiar.152 
Cuando el fervor de la Revolución Libertadora se había estabilizado, algunas 
mujeres intentaron aisladamente reorganizar el partido peronista femenino. Fue entre 
1958 y 1965 cuando Delia Parodi trato de revivir el partido, pero con resultados 
                                                          
151 Las secretarias generales debían secundar a la presidenta y se ocupaban de prensa y propaganda. La 
secretaria política era la encargada de realizar un plan de acción política y llevaba el registro de las 
afiliaciones y de aquellas personas que componían la oposición. Dentro de este marco, las subdelegadas 
debían hacer una lista de las personas que se negaban a afiliarse. También la secretaria política debía 
llevar a cabo el plan de adoctrinamiento para las unidades básicas. 
152 Por tales circunstancias, creemos que parte del material partidario que pertenecía a la delegación de 
Tierra del Fuego y a las unidades básicas fue destruido o escondido.  
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negativos ya que se la vinculaba con Timoteo Vandor y una carta de Perón la acusaba 
de traicionar la conducción, logrando su exclusión del Partido Peronista y de la 
actividad política. En 1971 Isabel Martínez de Perón reorganizó la rama femenina, 
desplazando a algunas de las viejas dirigentes. Su secretaria Silvana Rota, ex 
vicepresidenta del Ateneo Cultural Evita, se rodeó de algunas delegadas y legisladoras 
“históricas” entre ella Hilda Castañeiras y la fueguina Esther Fadul. En esta oportunidad 
se dictó un reglamento, pero no llegó a aplicarse, dado las disputas internas y los 
















Capítulo VII: La ampliación de la participación política  
    Durante la expansión del primer peronismo, los territorios nacionales fueron 
favorecidos con la extensión de derechos políticos y con la provincialización de sus 
espacios. Sin embargo, este proceso fue lento, ya que durante el primer gobierno 
peronista encontramos cierta parsimonia legislativa, dado que los distintos proyectos no 
fueron tratados con rapidez,  y por otra parte la oposición intentó obstaculizar cualquier 
propuesta del partido gobernante. Asimismo, fueron los inconvenientes internos dentro 
del propio partido peronista, los que dificultaron la acción parlamentaria. Estos 
proyectos de provincialización provenientes tanto del peronismo como del radicalismo, 
no presentaron novedades respecto a aquellos presentados en la etapa conservadora. El 
gobierno nacional propuso, por una parte fomentar el mejoramiento económico y social, 
aumentar las potencialidades productivas, y por otro lado fortalecer la autoridad y 
competencia de los gobernadores territoriales. 
En el caso de Tierra del Fuego, la creación de la Gobernación Marítima y la 
Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia en Chubut, dificultaron el debate y la 
decisión respecto a la provincialización de sus territorios. A esto, se sumó el conflicto 
de intereses  económicos153 en los espacios territorianos, el establecimiento de límites al 
momento de creación de los territorios y los distintos intentos de creación  de categorías 
territoriales a través de la anexión o el emplazamiento de entidades especiales.154 La 
insularidad de Tierra del Fuego y su cercanía a zonas estratégicas como la Antártida 
fueron el fundamento del Ministerio de Marina para legitimar el régimen institucional 
de la Gobernación Marítima y obstaculizar la provincialización y el logro de la 
autonomía política de este territorio. En este contexto, y aunque el gobierno de facto 
iniciado en 1943 inició un conjunto de medidas tendientes al mejoramiento 
administrativo, económico y social de los territorios nacionales, simultáneamente 
retrasó el proceso de obtención de la ciudadanía plena de sus habitantes mediante la 
intervención de las comisiones de fomento en la Gobernación Marítima de Tierra del 
Fuego y de las municipalidades en la Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia. De 
esta manera, no se respetaron los únicos derechos políticos que tenían los territorianos 
                                                          
153  Sectores del comercio y la ganadería sostienen la inconveniencia de la provincialización porque esto 
implicaba la realización de reformas impositivas a través de la creación de impuestos. 
 
154  Arias Bucciarelli (b), 2007, p. 8.  
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en lo referente a la posibilidad de elegir autoridades comunales. Aunque en Tierra del 
Fuego la consonancia de la actividad política no fue simultánea con las restantes 
provincias y territorios nacionales, comenzó una etapa de cambios que le dio una 
fisonomía distinta a nivel político e institucional.  
El primer Plan Quinquenal contempló la política a seguir respecto a los 
territorios nacionales, Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia y Marítima de 
Tierra del Fuego. De esta forma se determinó: "...llegar paulatinamente a la autonomía 
de aquellas porciones de suelo argentino que deben formar parte del ejercicio pleno de 
nuestro sistema constitucional.”155 En este primer plan se estableció una progresión en 
el orden político jurídico de los territorios que incluía tres etapas; la primera referente al 
perfeccionamiento del poder ejecutivo local de los territorios nacionales; en segundo 
lugar una reforma en el régimen municipal y finalmente la creación de las legislaturas 
territoriales. Asimismo, en los debates por la provincialización se interpusieron ciertos 
obstáculos como el número de habitantes, el avance económico e inclusive la capacidad 
cívica que contemplaba que los habitantes territorianos adquieran un aprendizaje en lo 
que respecta a las prácticas políticas ciudadanas. De esta manera, en 1948 el gobierno 
nacional envió al Congreso Nacional un proyecto de fomento de los territorios 
nacionales, que solicitó utilizar fondos federales para obras públicas. Para ello, se 
permitió al poder ejecutivo nacional establecer impuestos para compensar la inversión 
nacional inicial. Esto determinó que para la ampliación de la ciudadanía política era 
necesario, en primera instancia, una contribución económica para lograr la autonomía 
territorial.  
Esta ampliación de la ciudadanía fue posible gracias a la reforma constitucional 
de 1949, que permitió a los pobladores fueguinos participar en las elecciones nacionales 
de 1951 y 1954. La nueva disposición constitucional fue instrumentada para los 
territorios mediante la ley 14.032 que dispuso en sus artículos 182 a 188  la creación del 
cargo de delegado territoriano en la Cámara de Diputados de la Nación, siendo elegido 
uno por cada 100.000 habitantes o fracción no menor de 50.000. Del mismo modo, se 
estableció “que el presidente y el vicepresidente de la Nación serán elegidos 
                                                          
155 Presidencia de la Nación, Plan de Realizaciones e Inversiones 1947-51, Buenos Aires, 1947. Arias 
Bucciarelli, Mario, (b), 2007, p. 9. 
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directamente por el pueblo y a simple pluralidad de sufragios, formando con este fin las 
provincias, la Capital Federal y los territorios nacionales un distrito único.156 Por 
primera vez, el gobierno nacional amplió los derechos políticos de los habitantes de los 
territorios nacionales y de las Gobernaciones Militar y Marítima, permitiendo la 
participación en las elecciones nacionales de 1951 mediante delegados parlamentarios 
en el Congreso Nacional y en la elección de presidente y vicepresidente de la Nación. 
Podríamos argumentar que los comicios de 1951 marcaron el inicio de una real 
actividad política partidaria en Tierra del Fuego. 
Finalmente las leyes de provincialización se crearon en tratamientos legislativos 
apresurados.157 Dentro este marco, La Pampa y Chaco son provincializados en 1951, 
Misiones en 1953, y en 1955 los territorios patagónicos y Formosa. Junto a estas leyes, 
se aprobaron otros proyectos, como el referido a elección popular de los gobernadores y 
el régimen electoral municipal de los territorios, enviado al Congreso Nacional en 
1950158 y  la ley Orgánica Territorial 14.315 del año 1954, que estableció que los 
territorios nacionales conservaban sus límites temporalmente, dado que el gobierno 
nacional poseía la facultad de crear una nueva división territorial según las necesidades 
administrativas, económicas y de comunicación, generar una división departamental e 
incorporar  el sector antártico e islas del Atlántico Sur a Tierra del Fuego. Esta ley, 
presentada por los delegados parlamentarios, incluyó la elección directa del gobernador, 
la creación de la figura del vicegobernador; el establecimiento de las legislaturas 
territorianas con atribuciones similares a las provinciales y la modificación del régimen 
municipal en el que apareció la representación de un área ejecutiva y un concejo elegido 
                                                          
156 Artículo 82 de la Constitución Nacional de 1949.  
 
157 Por ejemplo, la ley de provincialización de Chaco y la Pampa, sustentada en un nota elevada al Senado 
por Eva Perón, es considerada y aprobada por unanimidad en la sesión del 5 de julio de 1951 y pasó a la 
Cámara de Diputados con la expresa recomendación de no hacer modificaciones, ya que, dada la 
mecánica legislativa, las mismas impedirían incluir la participación de los territorianos en el cronograma 
electoral ya aprobado.  
 
158 Esta ley no llegó a implementarse pues se provincializaron los territorios nacionales y se abandonaron 
los fundamentos que sustentaban la anterior ley, en este caso la necesidad de preparar políticamente a los 
habitantes. En la elección popular de gobernadores y régimen electoral municipal de los territorios 
nacionales,  se establecía la elección de  gobernadores,  concejales y jueces de paz a cuyo efecto se adopta 
el registro nacional de electores. También determinó los requisitos para ser elegido gobernador: ser 
argentino nativo, tener la edad de treinta años y diez de ciudadanía en ejercicio y ser natural del territorio 
que lo elija  o contar con  dos años de residencia inmediata en él.  
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por el sistema de lista incompleta. Para las comunas que no tenían como mínimo 500 
habitantes inscriptos en el padrón electoral, el gobernador podía designar comisiones de 
fomento.  
Respecto a la provincialización de los territorios nacionales, Perón afirmó que 
no existía una ley que disponía la autonomía plena de los territorios nacionales, dado 
que se determinaban tres ideas acerca de estos: 1) “no hay obligación de transformar en 
provincias a los territorios, 2) los territorios son nacionales, o sea que quedan sujetos al 
gobierno del poder central y 3) “la legislación que los debe regir debe ser “especial.” 
Dentro de esta postura, Perón creyó que los problemas limítrofes no estaban del todo 
resueltos y por lo tanto era conveniente realizar una incorporación gradual de estas 
tierras nacionales que tenían una importancia geopolítica destacada.159 Otra dificultad 
esgrimida para impedir la provincialización era la falta de capacidad económica, dado 
que aunque ya se permitía el cobro de impuestos nacionales y municipales, se sostenía 
que debían aumentarse. 
La justicia social también implicó la obtención de los derechos políticos plenos 
de los ciudadanos. En Tierra del Fuego la representación parlamentaria fue uno de los 
primeros pasos hacia la ciudadanía plena. La Ley Orgánica de Elecciones Nacionales 
14.032 estableció la figura de delegados territoriales parlamentarios que cumplieron 
funciones entre 1952 y 1955.160  En este marco, la ley 14.408 de 1954 convirtió en 
provincias los territorios nacionales que todavía se encontraban en este estatus jurídico. 
Esta ley dejó sin efecto la Gobernación Militar de Comodoro Rivadavia y la 
Gobernación Marítima de Tierra del Fuego, reconociendo la autonomía plena de estos 
territorios, sosteniendo que en una república democrática y civil, no era admisible la 
militarización del espacio.161 Tierra del Fuego quedó incorporada dentro de la 
                                                          
159 Arias Bucciarelli, Mario, (c), 2008, p. 13. 
 
160 Los delegados parlamentarios fueron los siguientes candidatos peronistas: por Neuquén, el ex 
gobernador Pedro J. San Martín; por Río Negro, Héctor A. Barrera; por Chubut Paulina Escardó de 
Colombo Becerra; por Comodoro Rivadavia, A. Rodríguez Gallardo; por Santa Cruz, Orlando L. Parolin; 
por Tierra del Fuego, Esther Fadul. 
 
161  Arias Bucciarelli, (c), 2008, p.17. 
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jurisdicción de Santa Cruz bajo la denominación Patagonia hasta el año 1957, en que se 
reestableció el Territorio Nacional de Tierra del Fuego, Atlántida e Islas del Atlántico 
Sur.  
En sus primeras décadas como territorio nacional, Tierra del Fuego no contó con 
un movimiento en pos de la provincialización de su territorio y el logro de su autonomía 
política. Sin embargo, este comportamiento puede justificarse debido a que la región no 
contaba con la población suficiente y por la presencia hegemónica de la Marina en la 
zona. Posteriormente y tras el golpe de estado de 1955, se restituyó transitoriamente el 
régimen de la Gobernación Marítima y en esta oportunidad son los pobladores de Tierra 
del Fuego, quienes solicitaron al Ministerio de Marina que intercediera ante las 
autoridades nacionales para que se restablecieran los límites de la provincia Patagonia, 
separando de esta el territorio de Tierra del Fuego. En segunda lugar, se solicitaba el 
establecimiento de un estatuto para el territorio acorde con las necesidades del mismo. 
 Los vecinos presentaron petitorios afirmando que la ley 14.408 no respondía a 
la voluntad popular ni se había tenido en cuenta la conveniencia del territorio. Según los 
firmantes existían diferencias entre Tierra del Fuego y Santa Cruz que imposibilitaban 
su integración en una sola provincia. La primera era de índole económica, dado que 
Santa Cruz  mantenía contactos comerciales regulares con Buenos Aires, punto de envío 
de su producción pecuaria; mientras que Tierra del Fuego contaba con un comercio más 
irregular. Asimismo se solicitaba la restitución de la Gobernación Marítima debido a la 
importancia de las comunicaciones marítimas para un territorio insular como  Tierra del 
Fuego.162  
 En tercer lugar, dado que la sede de las autoridades gubernamentales se 
encontraba en Río Gallegos, Tierra Del Fuego se  encontraba distante de las decisiones 
administrativas y gubernamentales. Por último, los peticionantes afirmaban que su 
identidad era fueguina y que no tenían nada en común con los habitantes de la Patagonia 
continental de la cual se encontraban alejados.163 Estos reclamos aunque fueron 
                                                          
162 Álvarez, Silvia y Torres, Elena, 1998, p. 34.  
 
163 Los habitantes fueguinos presentaron petitorios los días 18 de agosto y 5 de octubre de 1955. Esta 
información resulta importante, ya que revela que durante los últimos meses del régimen peronista, los 
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significativos, no fueron suficientes para que el gobierno nacional, la Marina y el 
Ejército, acepten volver al régimen de la Gobernación Marítima dado que la situación 
internacional había cambiado - la segunda guerra mundial había terminado - y era 
necesario solucionar conflictos territoriales con países limítrofes.164 
El comportamiento electoral en las elecciones nacionales de 1951 y 1954 
En las elecciones de 1951 el triunfo del peronismo en los territorios nacionales 
fue evidente, dado que los candidatos presentados obtuvieron mayoría en las contiendas 
electorales, evidenciando la estructura organizativa del partido peronista: las 
afiliaciones, la creación de unidades básicas, la presencia de delegados parlamentarios y 
la organización de la rama femenina, que dieron cuenta del éxito de la movilización 
política promovida por el gobierno nacional. 
   En este marco, el 11 de noviembre de 1951 a través de la nueva legislación, se 
permitió el voto de los territorianos para las elecciones de presidente y vicepresidente y 
delegados al Congreso Nacional. En aquella oportunidad Esther Fadul fue elegida 
delegada parlamentaria en una elección que arrojó un 68, 1 % para el peronismo  y el 
28, 9 % para el radicalismo en Tierra del Fuego.  
Cuando el peronismo llegó al poder, obtuvo nuevos apoyos electorales  y se creó 
una nueva pauta geográfica y social del voto.165 A partir del análisis sociológico del 
                                                                                                                                                                          
pobladores de Tierra del Fuego no estaban de acuerdo con la provincialización, lograda a través de una 
anexión y no de una autonomía plena. 
 
164 Asimismo existió un cierto temor respecto al intento de Chile de asegurar su territorio en la zona 
antártica, si bien desde 1941 se había establecido una suerte de alianza entre ambos países  para actuar de 
mutuo acuerdo en la protección y defensa jurídica de sus derechos en la Antártida. Al respecto uno de los 
líderes de la Revolución Libertadora, Isaac Rojas planteó borrar la decisión del segundo gobierno 
peronista de lograr la provincialización de Tierra del Fuego a costa de su anexión a Santa Cruz. Rojas 
aludió que Tierra del Fuego no podría recibir apoyo de un gobierno provincial que contaba con recursos 
limitados. Por lo tanto aconsejaba crear una gobernación no militar, dependiente directamente del 
gobierno nacional por razones estratégicas y geopolíticas, ya que existían zonas fronterizas sobre las 
cuales se pretendía disputar a la Argentina sus derechos: sector antártico argentino, Islas Malvinas, Islas 
del Atlántico Sur y la zona del Canal Beagle. Otro motivo aludido era la seguridad de la región, dado que 
un gran porcentaje de la población era extranjera y de ésta, aproximadamente un 80 % era chileno. 
165 M. Mora y Araujo Llorente, 1980, p. 43. 
 
 92
voto fueguino, De Imaz, analizó las elecciones nacionales desde 1951 hasta 1973 166 y 
en base a determinadas características que éstas adquirieron, afirmó que se produjo una 
contradicción porque a un resultado electoral “tipo” en Tierra del Fuego se contrapuso 
un padrón electoral “atípico”. La alusión a un resultado electoral tipo se refiere a cifras 
que coincidieron con los promedios obtenidos en el orden nacional,167 pero no 
concordaron con las características del padrón electoral típico que se registró a nivel 
nacional. 
         Para analizar el resultado electoral correspondiente a 1951, De Imaz 
consideró las elecciones en las cuales se eligió presidente y vicepresidente: 1951, 1954, 
1958, 1963, marzo y septiembre de 1973  y se compararon los promedios de los dos 
candidatos más votados a nivel nacional y en Tierra del Fuego. Para nuestro trabajo, 
solamente se consideraron los datos referidos a las elecciones nacionales de 1951 y de 
1954. A continuación, De Imaz realizó una descripción del electorado en el período 
comprendido entre 1951 y 1973. En este período el electorado se cuadriplicó, y se 
mantuvo una distribución por sexo desigual, representada por un 70% de varones. Otras 
características atípicas de este electorado están dadas por una tasa de alfabetización alta, 
un porcentaje alto de argentinos naturalizados168 y de miembros de las Fuerzas Armadas 
y civiles dedicados a la investigación científica en la Antártida.    
         Para analizar los resultados electorales, De Imaz consideró algunos 
factores, como la falta de tradición política e identidad histórica del territorio como 
unidad política,169 junto a la imposibilidad de elegir autoridades territoriales. En 1951, 
Tierra del Fuego fue la unidad política más reducida del país y la menos poblada; 
presentaba un alto porcentaje de habitantes extranjeros en un espacio físico despoblado. 
Otra variable considerada, fue el sistema de comunicaciones; entre 1951 y 1954 los 
medios de comunicación estaban monopolizados por el peronismo, y en Tierra del 
                                                          
166 También se citan las elecciones municipales de Ushuaia y Río Grande del año 1965. En estas 
elecciones participaron fuerzas políticas locales: la Unión Vecinal y la Acción Fueguina en Ushuaia y el 
Movimiento Regional Fueguino en Río Grande. 
 
167 De Imaz, José Luís; (b), 1980, p. 87. 
 
168 De Imaz afirma que el padrón electoral no especifica el porcentaje de argentinos naturalizados. 
 
169 De Imaz, José Luís, (b), 1972, p. 90. 
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Fuego el electorado no tenía acceso frecuente a la prensa escrita, pero escuchaba radio 
para estar al tanto de las noticias políticas.170 
        En 1954 los territorianos participaron por segunda vez en elecciones 
nacionales para elegir vicepresidente de la Nación. Ya existía cierta experiencia 
electoral en los territorios nacionales o recién provincializados y los cuadros partidarios 
organizaron y controlaron la movilización electoral. En dos de los territorios nacionales 
patagónicos encontramos un porcentaje alto de votos peronistas: Neuquén un 79, 70 %, 
Santa Cruz  un 64, 43 %, mientras que para Tierra del Fuego no existen datos oficiales, 
pero desde la Gobernación Marítima se informó que existieron 434 votos peronistas 
contra 252 para el radicalismo y se especificó que hubo baja asistencia a los comicios, 
dado que existían sólo 1286  empadronados. 171 En los destacamentos antárticos votaron 
56 personas; un 37 % votaron por Perón, 11% por el radicalismo, por la derecha 2 % y 
en blanco un 6%. 172 
         Finalmente para analizar ambas elecciones podemos considerar otras 
variables de importancia, entre ellas la estructura ocupacional y el origen del electorado.  
De Imaz sostuvo que la estructura ocupacional de Tierra del Fuego no permite 
compararlo con ninguno de los otros tipos de provincias que otros análisis situaron en 
las bases del peronismo. Este fue un espacio que careció de obreros surgidos del 
proceso de industrialización masiva, y desde el punto de vista electoral contó con un 
electorado bajo, dado que existía una población extranjera que no votaba. La naturaleza 
de sociedad de frontera en la cual coexistieron nativos y extranjeros simultáneamente, 
podría sugerir que estos últimos simpatizaron con la causa del peronismo, pero no 
podían expresar su voto y por lo tanto ese caudal electoral se perdió. 
A partir de los análisis electorales en el país, se podrían distinguir dos tipos de 
combinaciones sociales que explicarían el voto peronista. Una primera combinación que 
correspondió a las áreas industrializadas: allí el voto peronista seria un voto de clase; es 
decir un voto obrero. Y la segunda alternativa fue en áreas no industrializadas y 
                                                          
170 De Imaz, José Luís, (b) 1972, p. 90. 
 
171 Bona, Aixa y Vilaboa, Juan (a), 2007, pp. 171- 172. 
 
172 De Imaz, José Luis,  (b),  1980, p. 94. 
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periféricas. Paradójicamente, fue en estas áreas donde el peronismo obtuvo victorias 
electorales más destacadas, con padrones compuestos por no obreros.173 Esto ocurrió en 
provincias de economía tradicional o rural, y en las centradas en la industrialización 
semiurbana o semirural. Pero Tierra del Fuego no responde a este esquema, ya que no 
tiene casi obreros, sus niveles ocupacionales inferiores estaban compuestos por no 
electores, dada la presencia mayoritaria de extranjeros en ellos; constituye una zona de 
migraciones internas y externas, pero no se produce en todos los casos radicación 
permanente, ya que la población generalmente es ocasional y sólo un pequeño 
porcentaje habitaba en áreas rurales. La presencia de extranjeros cambió el peso de los 
estratos sociales dentro del padrón electoral y se hizo significativo en el reclutamiento 
electoral peronista de los años ´40 y ´50. Dentro de este análisis y en contraposición a 
las teorías clásicas de análisis del electorado peronista, los sectores populares que 
podrían haber apoyado al peronismo no eran electores ni obreros.         
                         1955: época de conspiraciones  
            Hacia 1955 comenzó una etapa de conspiraciones que finalmente dio por 
resultado el derrocamiento del segundo gobierno peronista.174 Tras el golpe de estado de 
1955, se declaró el estado de beligerancia en todo el país y  Tierra del Fuego, debido a 
su discontinuidad geográfica con el territorio continental argentino, fue considerada 
espacio de especial atención. Por lo tanto, el comandante del Sector Sur de la Zona 
Naval decretó retomar el gobierno de la ex Gobernación Marítima,175 actuando como 
gobernador militar en todo el territorio. Durante el mes de septiembre de 1955 en la 
provincia Patagonia, se emitieron bandos militares con el objetivo de expandir el 
movimiento militar. En esta oportunidad todos los habitantes fueguinos quedaron 
supeditados bajo al fuero militar y se creó la Gobernación Militar de Tierra del 
                                                          
173 De Imaz, José Luis  (b), 1980, p. 91. 
 
174 Al respecto, la señora Esther Fadul relató que ante una visita que Perón debía realizar a Ushuaia, debió 
suspenderla de imprevisto debido a que un miembro de la Marina le advirtió de una posible conspiración 
y asesinato del presidente. Entrevista Señora Esther Fadul, noviembre de 2010.  
Según el interventor del Partido Peronista en Tierra del Fuego Néstor Tadich, esta conspiración fue 
informada al gobierno nacional en agosto de 1955.  Bona, Aixa y Vilaboa, Juan, 2007, p. 173. 
 
175 Decreto nº 1, Gobernación Militar de Tierra del Fuego, Ministerio de Marina, 1955. 
 Su sede se instaló en la ex – casa de gobierno donde por concesión especial funcionaba la Delegación de 
la Secretaria de Trabajo y Previsión local. Esta entidad se trasladó al edificio que ocupara la Unidad 
Básica Masculina del Partido Peronista.  
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Fuego.176 La proscripción del peronismo implicó una serie de medidas coercitivas que 
incluyeron la censura de los servicios de radio- teléfono y telegrafía, y por otra parte  se 
restituyó la organización del gobierno, de los servicios civiles y el Estatuto Orgánico 
que  tenía la ex –Gobernación Marítima.  El decreto 19 / 55 anuló la Gobernación 
Militar de Tierra del Fuego y todos los decretos anteriores a esta fecha, y un nuevo 
interventor federal asumió la gobernación de la provincia Patagonia.177  
Tras los decretos del movimiento militar de 1955, en Ushuaia se producen una 
serie de arrestos de militantes y simpatizantes de la causa peronista. En primer lugar, se 
suspendieron, a través de sumarios a peronistas que eran funcionarios y empleados de la 
administración pública. Posteriormente el día 16 de septiembre comenzó el arresto de 
afiliados peronistas178 y arribaron los detenidos políticos provenientes de Buenos 
Aires.179 Otras personas fueron arrestadas por infracción al toque de queda impuesto por 
autoridades militares y recuperaron su libertad al día siguiente de su arresto. La 
situación de control se extendió en las unidades básicas femeninas, en la sede del 
Partido Peronista, en la iglesia parroquial, en la sede del correo y en el Banco Nación. 
Los detenidos podían ser arrestados en sus domicilios, en la comisaría o en el peor de 
los casos en la ex cárcel, que ahora formaba parte de las dependencias de la Base Naval 
                                                          
176  El decreto n º 1  del 18 de septiembre de 1955 creó la Gobernación Militar de Tierra del Fuego, que 
finalizó su actividad el 4 de octubre del mismo año. El nuevo gobernador militar  promulgó un bando 
integrado por artículos del código de Justicia Militar. En este contexto se establecieron penas para la 
población respecto a delitos de saqueo, violación de domicilio o personas, incendio u otros estragos, ya 
sea de propiedad pública o privada. En caso de aquel que sea sorprendido in fraganti, no entregándose en 
la primera intervención o se resista con uso de armas, se procedía a la pena de muerte sin otro 
procedimiento. 
 
177 Decreto n º 19, Gobernación Militar de Tierra del Fuego, Ministerio de Marina, 1955. 
178 El decreto nº 11  de 1955 suspendió en actividades a funcionarios y empleados de la administración 
pública y a adherentes peronistas, debido al sumario que la justicia militar les realizó. Entre ellos 
destacamos a los siguientes funcionarios: Néstor Tadich (interventor del partido peronista en Tierra Del 
Fuego) y  Francisco Corrado,  jefes de la oficina postales de Río Grande y Ushuaia respectivamente; Pablo 
Imboden, ex – presidente de la Comisión de fomento de 1946 y  director de la escuela nº 1 y  del Colegio 
Nacional de Ushuaia;  Julio César Koltes, juez de paz de Río Grande; Daniel Trotta, ecónomo del hospital 
rural de Río Grande. Victoriano Peralta, secretario del Partido Peronista en Tierra del Fuego, junto a otros 
afiliados peronistas son detenidos en Ushuaia. Entre los detenidos podemos citar a  Pedro Ojeda, julio 
Portela, Pablo Imboden, Raúl Martínez, Vicente Leones, Felipe Romero y Carlos Beban. Gobernación 
Militar de Tierra del Fuego, Ministerio de Marina, 1955. 
179  Entre los dirigentes políticos detenidos en la ex cárcel de Ushuaia encontramos a José Espejo, Jorge 
Antonio, John William Cooke y Héctor Cámpora. No existe documentación oficial que testimonie la 
detención de estos militantes peronistas en Ushuaia. Para ampliar el tema puede consultarse el trabajo de 
investigación de Silvia Mazzuchi acerca de la resistencia peronista.  
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Consideraciones finales  
El formato norteamericano de los territorios nacionales reproducido en la 
República Argentina creó unidades político administrativas con la finalidad de 
centralizar el Estado y solucionar problemas relacionados con los pueblos originarios, 
las fronteras con los países limítrofes y con la necesidad de incorporar las regiones no 
integradas a la Nación. Según el imaginario de la época, este objetivo era necesario para 
controlar política e institucionalmente a estos espacios y gobernar directamente desde el 
poder ejecutivo nacional, restringiendo los derechos políticos de sus habitantes hasta 
que obtuvieran cierta capacidad cívica para ejercerlos. La Generación del 80 consideró 
que con la creación de los nuevos territorios se consolidaba el Estado emergente y sus 
fronteras interiores.  
  El análisis de los territorios nacionales patagónicos nos permitió conocer el 
origen y las estrategias de incorporación de regiones no integradas al Estado argentino. 
Esta integración implicó una subordinación política y económica de estos territorios, 
que fue considerada provisoria hasta el momento en que se produjeran todas las 
condiciones requeridas por el Estado para lograr su autonomía gubernamental y 
legislativa. Aunque durante el primer peronismo estos territorios atravesaron cambios 
institucionales y gubernamentales, como la provincialización, la oportunidad de elegir al 
presidente de la Nación y de enviar delegados parlamentarios al Congreso, persistieron 
ciertas prácticas políticas como la continuación de las comisiones de fomento, cuando 
correspondía el establecimiento de municipalidades y la dependencia del poder central 
respecto a organismos que controlaban las esferas económicas y sociales. La 
persistencia del carácter dependiente de los territorios nacionales se prolongó aún 
cuando estos habían adquirido el requisito demográfico de alcanzar determinado 
número de población. Inclusive esta situación subordinada se extendió con la 
configuración de gobiernos militares, debido al interés de custodiar áreas de índole 
geopolítica.  
 El gobierno de estos territorios y sus espacios de participación política fueron 
analizados, considerando en primer término el ámbito comunal en el cual las comisiones 
de fomento actuaban en consonancia con las directivas del gobernador territorial y el 
gobierno nacional y donde las autoridades locales fueron elegidas hasta las primeras 
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intervenciones del golpe militar de 1943. Hemos comparado Tierra del Fuego con otros 
territorios nacionales patagónicos y se verificó que el primero careció de fuerzas 
políticas locales, como las uniones vecinales o representación local de partidos políticos 
como el radicalismo o el socialismo. 
  En este contexto, Tierra del Fuego debió retrasar su autonomía institucional y 
política en pos de la defensa de la soberanía de la región más austral del país. Otro 
factor para esta postergación fue la creencia de que estos espacios contaban con 
gobiernos débiles y de poco peso. Sin embargo, es desde 1943, con las medidas del 
gobierno de facto y la instauración de la Gobernación Marítima cuando se inició un 
fomento económico para Tierra del Fuego. Este régimen gubernamental de 
excepcionalidad fue único en el país y creó una dependencia directa del Ministerio de 
Marina. Posteriormente con el retorno democrático de 1946, los militares continuaron 
en el poder debido a la ubicación geopolítica de Tierra del Fuego, ya que se requería de 
su injerencia con el fin de custodiar un área conflictiva en lo que respecta a límites 
fronterizos y fomentar la integración nacional de este territorio marginado respecto del 
resto de la Nación. 
El accionar de la Gobernación Marítima trajo aparejado un mejoramiento del 
territorio fueguino con el objeto de integrarlo al resto de la Nación en igualdad de 
oportunidades económicas y sociales. A pesar de que algunos proyectos previstos por 
este gobierno castrense no pudieron llevarse a cabo o fracasaron, el rol dinamizador de 
la Gobernación Marítima se destacó por encima de otros gobiernos civiles y militares.180 
Durante el transcurso de esta Gobernación, la vida política territorial estuvo restringida 
al ámbito comunal, siendo su centro de gravitación las comisiones de fomento. 
Partiendo de la premisa de que la participación política no incluye solamente la 
participación en los comicios, sino también en prácticas políticas informales, 
sostenemos que aunque los fueguinos no podían acceder a una ciudadanía plena, 
accedieron a otros modos de sociabilidad política como el reclamo vecinal, la elevación 
de petitorios y la elección de autoridades comunales cuando no existía la intervención 
                                                          
180 Desde 1884, la gobernación de Tierra del Fuego tuvo los siguientes gobiernos: Félix Paz ( 1884- 
1890): militar; Mario Cornero (1890- 1893): militar;  Pedro Godoy ( 1893- 1899): militar;  Félix Carrié 
 (1899- 1902): civil; Esteban De Loqui (1902- 1905): militar; Manuel Fernández Valdés (1905- 1917): 
civil; Carlos Molina (1920-1923): militar; Juan María Gómez (1924- 1932): militar; Jorge Sieches  (1932- 
1935): militar; Gregorio Báez (1939- 1942): militar; Horacio Rotondaro (1942- 1943): militar.  
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de las comisiones de fomento. En ellas, los grupos acomodados compuestos por 
comerciantes, estancieros y profesionales, serán luego las figuras captadas por el 
peronismo. Esta circunstancia generó una base de apoyo que difirió de aquella nacida en 
los sectores industrializados del país. Las autoridades de las comisiones de fomento 
fueron elegidas por su prestigio en la zona y no surgieron de los partidos vecinalistas 
como en el caso de otros territorios nacionales patagónicos. Entonces de acuerdo a este 
análisis, sostenemos que se generó una contradicción desde el mismo Estado, ya que al 
estímulo económico, se le contrapuso un cuerpo político débil y con poco peso e 
incapaz de generar sus propios lineamientos en forma autónoma. 
Con el triunfo del peronismo en las elecciones de 1946 y a  partir de la reforma 
de la Constitución Nacional de 1949, asistimos al inicio de una movilización política en 
Tierra del Fuego. Ésta incluyó la adquisición de nuevos derechos políticos, el 
despliegue del partido peronista y un conjunto de actividades políticas inéditas en este 
espacio, como la creación de unidades básicas, la llegada de representantes del partido y 
la inclusión de Tierra del Fuego en la política nacional. También comenzaron a surgir 
las primeras figuras políticas que se convirtieron en los representantes del peronismo en 
Tierra del Fuego y fueron los encargados de afiliar y adoctrinar a los habitantes de este 
territorio. A pesar de la limitación de la ciudadanía política en cuanto a libertad para 
poder elegir a sus gobernantes territoriales, los habitantes fueguinos pudieron 
incorporarse a los comicios nacionales y de esta forma sentir que eran considerados 
parte del electorado y del conjunto de la Nación argentina. 
 Podemos afirmar que la creación del partido peronista en Tierra del Fuego fue 
atípica dado que no atravesó el mismo proceso de formación de otras provincias. Con 
esto queremos significar que el peronismo debió comenzar desde un punto cero hacia la 
creación de un partido político, inexistente en aquel período en Tierra del Fuego, y 
debió crear la estructura política mínima para el inicio de la movilización política en 
consonancia con la política nacional. Seguramente la presencia de la Marina en la isla 
fue un punto de reticencia para el peronismo, que sin embargo logró superarla y pudo 
extender su doctrina y captar el electorado de Tierra del Fuego. La conversión del 
estatus gubernamental de Tierra del Fuego en provincia en 1955 junto a Santa Cruz, 
evidenció la decisión del gobierno peronista de desplazar a la Marina de la Gobernación 
Marítima y de restarle poder en esa zona tan importante a nivel geopolítico. 
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 Las prácticas políticas generadas a partir del peronismo fueron particulares 
debido al contexto en el cual se hallaban insertas. La distancia, el aislamiento 
geográfico y la inexistencia de comunicaciones regulares hicieron que los fueguinos no 
estén en contacto permanente con las novedades políticas de la época y que la militancia 
política fuera limitada. Asimismo la ausencia de fuerzas obreras y sindicales hizo que el 
peronismo deba buscar otras bases de apoyo para captar adherentes al partido peronista. 
Para lograr este cometido, se debió acudir al grupo que mínimamente podía actuar y 
representar al peronismo, en este caso la minoría que participaba en las comisiones de 
fomento y tenía cierta influencia en el gobierno de Tierra del Fuego. Tampoco el 
peronismo pudo recurrir a las fuerzas políticas conservadoras con tradición en la zona, 
ya que la minoría que participaba en política no contaba con este ascendente. 
 Con la expansión del peronismo, la vida política fueguina comenzó a sobrepasar 
los límites del ámbito comunal. Hemos analizado el inicio de la politización de las 
mujeres, la creación de las primeras unidades básicas femeninas y las actividades 
políticas de las mujeres peronistas. La expansión del peronismo implicó la 
subordinación política y el acatamiento de autoridades militares y civiles a las políticas 
centrales de Estado. Así el peronismo en este territorio no tuvo oposición que 
confrontara o criticara sus proyectos, desenvolviéndose con mayor soltura y generando 
lazos y respuestas positivas por parte de la población civil. El peronismo fueguino 
surgido hacia 1949, tomó las características de un partido sin rasgos clasistas, ya que no 
existió la lucha de clases, propia de zonas industrializadas y con gran concentración 
obrera. En cambio, encontramos un partido político con base en la clase media e 
imposibilitado de recurrir a otras fuerzas políticas o sindicales, dada su inexistencia.  
 Este proceso político produjo una movilización exitosa en Tierra del Fuego, 
aunque sostenemos que fue gradual y algo tardía respecto al resto de los territorios 
nacionales patagónicos, debido a la insularidad de su territorio que generó lentitud en 
las comunicaciones y cierta marginación por su lejanía y su casi nulo aporte a la 
economía de la Nación argentina. La expansión del peronismo como proceso integrador 
no fue homogénea ni uniforme en todos los territorios nacionales patagónicos. Según 
esta postura, la construcción del peronismo en Tierra del Fuego se caracterizó por 
algunas particularidades que merecen ser subrayadas. La primera de ellas es el número 
reducido de obreros debido a la casi nula industrialización. En segundo lugar, la escasa 
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significación de las migraciones de argentinos a Tierra del Fuego, dado que éstas eran 
mayormente de extranjeros. De acuerdo a este análisis, sostenemos que las variables 
utilizadas para explicar el origen del peronismo en zonas industrializadas, como la 
existencia de obreros migrantes del interior y la presencia de industrias no son de 
utilidad para entender la construcción del peronismo en el territorio fueguino. De este 
modo observamos, que el producto de esta construcción dio origen a un peronismo 
atípico; que no obstante incluyó una movilización política pero ésta fue lenta respecto 
de  aquella generada en otros territorios nacionales patagónicos.  
Este peronismo fue impuesto desde el mismo Estado y desde el centro partidario, 
en un momento que era necesario expandir y afianzar la idea de comunidad nacional. En 
este sentido adherimos a la hipótesis de Marta Ruffini, quien sostuvo que la 
construcción de esta comunidad nacional implicó la integración política mediante 
distintas modalidades, como la reforma de la ley electoral, la creación de leyes para  
mejorar el gobierno de los territorios, el fomento económico en el marco del primer 
Plan Quinquenal y la provincialización de estos espacios. Sin embargo, este proceso de 
integración requirió la adscripción previa al peronismo de los territorios nacionales. En 
primer lugar, la estrategia política del peronismo tuvo un fin reparador; hacer llegar la 
justicia social también a espacios marginados de los centros de poder y segundo término 
ampliar la ciudadanía política mediante la creación de distintos proyectos de leyes. 
La sociedad fueguina de los años ´40 y ´50 se caracterizó como un espacio social 
en construcción que no registró una tradición política de larga data. Este factor fue 
importante en lo que respecta a la aceptación de los lineamientos provenientes del 
Estado, ya que tampoco existían fuerzas políticas de alcances nacionales y sindicales, 
que pudieran confrontar o cuestionar a las mismas. La movilización política y las 
tensiones sociales propias de zonas urbanas e industrializadas estuvieron ausentes en 
Tierra del Fuego. La movilidad estacional y la extranjerización de la población fueron 
factores que generaron una sociedad de frontera con un electorado reducido. En esta 
sociedad no encontramos una estructura económica propia de zonas industriales y los 
trabajadores que conformaron el núcleo ocupacional no formaron parte del grupo de los 
obreros que constituyeron la base de apoyo del peronismo. Gran parte de estos 
trabajadores fueron empleados en el Estado territorial y su sindicalización fue 
embrionaria. En este marco, la Marina fue la primera inversora y creó la mayor parte de 
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los puestos de trabajo, proyectando un plan de industrialización para Tierra del Fuego, 
que no se llevó a cabo y que podría haber originado un sector obrero. 
 Según esta perspectiva Tierra del Fuego se caracterizó por no contar con una 
agremiación y sindicalización significativa respecto a otros territorios nacionales. Otra 
variable considerada fue la ubicación distante de los ámbitos laborales y de los 
trabajadores. Por ello, la sociabilidad política fue dispersa y limitada, especialmente en 
lo que respecta a los trabajadores extranjeros, que se resistían a reclamar por sus 
derechos. Dentro de la Gobernación Marítima, la protesta liderada por sectores de 
izquierda podría ser vista como peligrosa en el marco de los valores predominantes de la 
época como el nacionalismo y la soberanía política. 
 Fue posible apreciar diferencias respecto a la formación del Partido Peronista en 
Tierra del Fuego respecto a otros territorios nacionales patagónicos. En estos últimos 
existió representación del partido laborista y la unificación de todas las fuerzas políticas 
en torno a la figura de Perón se realizó en consonancia de los acontecimientos 
nacionales. El Partido Peronista se creó en Tierra del Fuego cuando éste ya había 
iniciado su proceso de burocratización y verticalización. De esta manera, el peronismo 
surgió como un componente político novedoso frente a la frágil identidad política 
fueguina. Asimismo la expansión del peronismo se produjo desde el centro hacia el 
interior, generando una aceptación exitosa por parte de los habitantes territorianos, ya 
que obtuvieron nuevos derechos políticos y sociales. El estudio del caso específico de 
Tierra del Fuego nos permitió identificar las rupturas y continuidades que el peronismo 
originó en el interior del país, particularmente en los espacios con dependencia del 
poder ejecutivo nacional. A diferencia de lo que ocurrió en otros territorios nacionales, 
en Tierra del Fuego el peronismo no generó rupturas con el sindicalismo existente, dado 
que éste todavía no se había establecido con las características propias de los grandes 
centros industriales. En segundo lugar, el grupo de vecinos destacados que tenía 
actuación en las comisiones de fomento, fue el soporte que utilizó el peronismo para su 
expansión tanto en Ushuaia como en Río Grande; es decir que se apeló a elencos 
políticos preexistentes, recurriendo a aquellas figuras que podrían colaborar con la 
fundación del Partido Peronista en estas ciudades. Asimismo la centralización 
administrativa y burocrática dependiente del poder central persistió durante el primer 
peronismo. En cuanto a los cambios, el movimiento popular otorgó a los trabajadores 
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nuevos derechos sociales y políticos, pero como hemos afirmado, la mayoría de los 
trabajadores eran extranjeros, y por lo tanto estas mejoras no se hicieron extensivas a 
todos los asalariados.  
 Cuando el peronismo fue derrotado por la Revolución Libertadora en 1955, Tierra 
del Fuego atravesó una etapa de inestabilidad institucional. Esta derrota tuvo 
características singulares ya que cambió su estatus institucional y gubernamental; 
afrontando un gobierno militar de emergencia. Así concluyó la primera experiencia 
peronista en Tierra del Fuego, que tras su larga proscripción reaparecerá en los años 
setenta en este territorio con la elección de la diputada Esther Fadul en su tercer mandato 
legislativo. Este trabajo constituye sólo una aproximación al estudio del peronismo en 
Tierra del Fuego. Esperamos sea de valor y presente un aporte significativo para futuras 
investigaciones historiográficas referidas al ámbito político fueguino. De esta manera, 
creemos importante continuar con este análisis para dilucidar la expansión del peronismo 
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